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  Capítulo Primero


  AMENAZA POR AMENAZA


  Todos los colonos asentados en varias millas a la redonda en torno al pequeño poblado llamado Daniel, próximo al curso del Horse, en el este de Wyoming, se encontraban reunidos en el pequeño salón del Ayuntamiento, para tratar de resolver un grave problema que amenazaba con provocar una guerra cuyas consecuencias nadie podía calcular de antemano.


  Después de una larga etapa en que las tierras de toda aquella parte de la comarca habían estado abandonadas e incultas por no atreverse nadie a asentar su planta en un lugar tan desamparado y falto de comunicaciones como aquél, varios valientes colonos emigrados de otros lugares habían afincado allí, estimando que si les daban facilidades para cultivar la tierra, la proximidad del curso del Horse les facilitaría la humedad y el riego preciso para conseguir cosechas remuneradoras.


  Varios colonos visitaron al alcalde, le plantearon el problema y el alcalde estimó que sería beneficioso no sólo para los colonos, sino para el poblado, el establecimiento de aquella gente. Sembrarían productos que ellos precisaban y tenían que acarrearlos de más lejos y se abriría una posibilidad de pequeño comercio entre los colonos y los vecinos del poblado.


  Las tierras eran libres, propiedad del Gobierno, que nunca ponía dificultades a nada que sirviese para que redundase en el beneficio de la agricultura, la ganadería y el comercio, pero el alcalde tenía jurisdicción sobre ellas y era el llamado a autorizar o negar el establecimiento de los que quisieran aposentarse en aquellas tierras incultas, con posibilidades de lucro.


  El único que hasta entonces se había aprovechado de una parte de aquel terreno era Charles Grant, un ranchero de genio violento y de iniciativas propias, que poseía un rancho bastante bueno y un hatajo que podía calcularse en cuatro millares de astados.


  Grant se había establecido allí “por las buenas”. Un día, hacía cuatro años, llegó a las márgenes del Horse, estudió el terreno y tras el estudio, desapareció. Pero no mucho más tarde regresó al frente de dos docenas de carretas, que portaban todo el material necesario para levantar el rancho y también el mobiliario.


  Cuando el alcaide se enteró de la maniobra, se presentó en el lugar donde se estaba empezando a levantar el rancho y preguntó:


  —¿Quién es el dueño de esto?


  Grant se adelantó.


  —El dueño soy yo. Me llamo Charles Grant. Ahora, ¿quiere decirme quién es usted y qué desea?


  —Yo soy el alcalde del poblado al que pertenecen estas tierras.


  —Mucho gusto en conocerle.


  —En cuanto a lo que deseo, simplemente preguntarle a usted a quién ha pedido permiso para afincar aquí.


  —A nadie, ni lo necesito.


  —¿Lo cree así?


  —¿Es que tengo cara de tonto para no saber a mi edad lo que puede y no puedo hacer? Cuando pretendo establecerme aquí, es porque puedo hacerlo.


  —¿Sin pedir permiso a nadie?


  —Sin pedirlo. Estas tierras son tierras libres, propiedad del Gobierno que las cede sin oposición a quien se comprometa a sacar algún rendimiento de ellas, y como un rancho es una industria que favorece a la nación, ejerzo el derecho que la voluntad del Gobierno me concede y me establezco aquí.


  —Bien, en parte está en lo cierto, pero debe saber que las tierras que pertenecen a la jurisdicción del poblado están bajo mi control, y soy yo quien debo extender el permiso para ocuparlas.


  Grant fríamente, repuso:


  —Está pésimamente informado para ser alcalde. La jurisdicción que le compete sólo abarca el cobrar los impuestos que correspondan a los vecinos, y en ese sentido, yo no me negaré a pagar lo que me corresponda, pero fuera de eso, usted no manda para nada en la tierra.


  El alcalde, un tanto confuso, replicó:


  —Creo que se excede usted en sus apreciaciones.


  —Demuéstremelo y entonces hablaremos.


  —Trataré de hacerlo. Elevaré consulta a quien tiene autoridad para juzgar y ya le contestaré.


  —Muy bien. Consulte lo que quiera, pero déjeme tranquilo. El rancho se instalará aquí porque es mi voluntad y cuando traiga una orden legal de expulsión, entonces discutiremos el caso.


  El alcalde, furioso, se retiró, pero dispuesto a no consentir que aquel tipo se le subiese a las barbas y le despreciase como autoridad en el poblado. Decidió realizar todas las consultas que fuesen precisas, hasta dejar aclarado hasta dónde llegaba su autoridad.


  Fue una tarea pesada y contumaz, hasta que al fin consiguió un informe claro respecto al asunto.


  En él se le decía que en tanto el gobernador del Estado no dispusiese lo contrario, toda la tierra estéril o inculta que no produjese rendimiento alguno, estaba a la disposición de quienes quisieran asentarse en ella. La única condición que se impondría a los asentados era que no podían ocupar más tierra que la que pudiesen poner en producción y que no se consentiría parcelación o asentamiento alguno, sin acatar este requisito.


  En cuanto a la jurisdicción del alcalde sobre las tierras, se limitaba a cobrar los impuestos propios del Ayuntamiento que regía, y en el mejor de los casos, a prohibir asentamientos que pudiesen perjudicar al vecindario o atentar a la salud pública.


  Y como un rancho era una industria reconocida y no atentaba en ningún sentido a la comunidad, Grant estaba en su derecho a instalarse en aquellas tierras y beneficiarse de ella criando ganado.


  La única excepción admitida era que alguien estuviese dispuesto a adquirir en propiedad determinados terrenos. En tal caso, el comprador podía asentarse con todo derecho en el terreno escogido, no sin antes conceder al que lo disfrutase el derecho de prioridad para ratificar su asentamiento como dueño legítimo. En tal caso, el terreno sería sacado a subasta y ambos aspirantes podían pujar para la adquisición.


  Ante tal informe, el alcalde hubo de frenar su impulso y no volver a insistir en el tema. Únicamente le notificó el canon a pagar, cosa a la que Grant no se negó.


  Pero el ranchero se sentía feliz con aquel éxito y aquella humillación inferida a la primera autoridad del poblado. Se consideraba como el dueño de aquel terreno.


  Levantó el rancho, acotó la parte de pastos que habrían de figurar anexos a la propiedad y no conforme con esto, cuando consiguió un hatajo superior al terreno acotado para pastos, lo dejó en libertad de ramonear por donde les pareciese. El terreno estaba solitario y solamente con que los peones cuidasen de que el ganado no se extraviase, tenía bastante.


  Pero un día, dos colonos recién llegados visitaron al alcalde, solicitaron permiso para asentarse en el lugar del pequeño valle escogido por ellos para iniciar sus sembrados, próximos al río, y el alcalde, encantado, les concedió el permiso.


  Pero animándoles en su empresa, les indicó:


  —Si tienen amigos o parientes que deseen asentarse en un buen terreno como es ése, llámenlos y háganlos venir. Un día a la vuelta de poco tiempo, este lado inculto de la región será muy próspero en agricultura y se podrán realizar intercambios con otros poblados en beneficio de todos.


  Los colonos manifestaron que en efecto, en Utah, de donde procedían, habían dejado amigos y parientes en condiciones precarias para vivir, pero que no se habían atrevido a iniciar el éxodo por si las cosas se les presentaban mal, pero que si ellos lograban afincar bien y encontraban algo mejor que lo que dejaban a su espalda, estaban dispuestos a deshacerse de sus modestas propiedades y unirse a ellos en busca de un más cómodo vivir.


  El alcalde les aseguró que allí lo encontrarían y les animó a trabajar con ahínco, para en el menor tiempo posible ver florecer sus sembrados y llamar a los que esperaban sus noticias.


  El alcalde les espoleó en tal sentido, animado por una idea preconcebida.


  Grant se estaba creyendo el dueño de todo el terreno y calculaba la cara que iba a poner, cuando viese que colonos audaces, ansiosos de un mejor bienestar, se asentaban delante de sus barbas.


  Pero conociendo al ranchero, sabía que un colono o dos no serían enemigos para él. Trataría de avasallarlos hasta donde pudiese, para hacerles la vida imposible, pero si un día se juntaban cuando menos un par de docenas, las fuerzas quedarían niveladas y ya se vería hasta dónde llegaba su poder y su ambición.


  El tozudo alcalde no se paró a meditar las trágicas consecuencias que su plan podía acarrear. El sólo buscaba la manera de vengarse del desprecio que Grant le había inferido al no contar con él para asentarse allí y de la manera despectiva y amenazadora con que le había recibido cuando le visitó.


  Calculó muy por encima que los dos colonos tendrían roces y dificultades con Grant, pero no creyó que el agrio ranchero se pasase de la raya y tratase de avasallar a los recién llegados.


  Estos eran dos matrimonios. Uno joven, tenía una niña de siete años, y el otro, ya maduro, un hijo de veinte.


  Los colonos, por indicación del alcalde, se asentaron en una buena parcela de terreno próxima al río, pero distante un cuarto de milla del rancho de Grant. Había sido muy peligroso establecerse próximos al rancho, debido a la proximidad de las reses.


  El nuevo asentamiento limitaría la libertad de acción del ranchero para dejar sueltas las reses a su albedrío y le obligaría a mantenerlas más dentro de sus pastos, o buscar para ellas lugares que no causasen perjuicio a un tercero.


  Esta era la creencia del alcalde, pero mal conocía a Grant, quien en su soberbia, no admitía imposiciones de nadie y estaba dispuesto a no consentir vecindad alguna, en particular de colonos, a los que como ranchero odiaba, pues les juzgaba invasores del terreno con perjuicio de la expansión del ganado.


  Los colonos delimitaron con estacas las dos parcelas que se proponían cultivar y vararon sus carros en ellas, dispuestos a dar comienzo a la ruda tarea de remover la tierra y prepararla para la siembra.


  Al tiempo, talarían árboles de un pequeño bosque cercano y levantarían cabañas provisionales, hasta que las circunstancias les permitiesen construir otras más cómodas y espaciosas.


  Cuando uno de los peones del equipo comunicó a Grant que unos colonos se estaban preparando para afincar a una media milla del rancho, el ganadero montó en cólera y bramó:


  —¿Qué yo voy a tener que soportar cerca de mi hacienda a esos cerdos colonos, a los que odio con toda mi alma? Están muy equivocados si creen que se lo voy a permitir. Ahora mismo voy a presentarme en esas tierras y a darles un plazo para que levanten el campo y se vayan cuando menos a dos millas de mi jurisdicción, donde yo no pueda ni verles.


  Y montando a caballo, galopó furioso al lugar donde los dos colonos trabajaban con ahínco.


  Ambos le vieron llegar sin preocupación. No esperaban ninguna visita agresiva y no tenían por qué sentirse alarmados.


  Pero cuando Grant llegó ante ellos, detuvo en seco su caballo y bramó:


  —¿Qué diablos hacen aquí?


  Ambos le miraron con asombro y uno de ellos, el más joven, se encaró con Grant.


  —Creo que está a la vista, señor. Estamos preparando nuestras tierras para sembrarlas.


  —¿Ustedes creen? En estas tierras no se pueden asentar.


  —¿Quiere decirnos las causas y sobre todo, quién es usted para venir a darnos órdenes de esa naturaleza?


  —¿Quién soy? El dueño de ese rancho que ven desde aquí.


  —Muy señor nuestro. Usted será el dueño de ese rancho, pero nosotros hemos tomado posesión de este terreno que el Gobierno cede a quien lo haga producir, y contamos con la autorización del alcalde.


  —El alcalde es un cretino y lo mismo les podía haber dado autorización para plantar un jardín en el salón de actos de la Casa Blanca. El terreno es del Gobierno, no lo discuto, y se lo concede a quien lo haga producir, pero yo tengo un rancho autorizado porque produce y necesito este terreno para la expansión de mi ganado.


  —Usted tiene acotados unos pastos muy amplios. Los hemos visto.


  —Y reses que necesitan más pastos aún. Por eso uso de este terreno y les conmino a que levantan el campo y busquen otro lugar más apto. A dos millas de aquí quizá no molesten a nadie.


  —También hay mucho terreno en California y en Oregón, pero cae muy lejos. Este está más cerca y nos conviene. En cuanto a sus reses, queda mucho espacio libre, al menos hasta que alguien se decida a imitarnos, y puede usted esparcir su ganado por él.


  —Lo que yo pueda o quiera hacer no necesita ser indicado por nadie.


  —Estamos en el mismo caso, señor. Nosotros tenemos nuestras parcelas y no pensamos salirnos de ella. Me pregunto qué pensaría usted si siguiendo su teoría, nosotros fuésemos a plantar trigo dentro de sus pastos.


  —¡Estaría bueno eso!


  —Lo mismo le decimos nosotros. Estaría bueno que usted se metiese en nuestras propiedades, teniendo las suyas.


  —Ejerzo un derecho que vengo manteniendo desde que me establecí aquí.


  —Un derecho, no; una libertad. Pero esa libertad se acaba cuando roza la propiedad de otro. Métase eso en la cabeza.


  A medida que los colonos se mantenían firmes ante él y no se arredraban por sus conminaciones, la ira de Grant subía de punto. Había contado con asustarles y meterles el resuello en el cuerpo y estaba encontrando un sólido muro que no parecía muy fácil de derrumbar.


  Y echando lumbre por los ojos, bramó:


  —¿Están decididos a pesar de todo a mantenerse aquí?


  —Creo que lo hemos dicho claramente, señor. Nos han concedido el permiso para asentarnos aquí y no nos moveremos porque usted sienta el capricho de que le dejemos el valle para su recreo.


  —Entonces, aténganse a las consecuencias.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que acaso tengan que arrepentirse de haber desdeñado mi aviso. Las reses de mi rancho pastarán a su albedrío como hasta ahora y no me molestaré en cuidar de que no sientan apetencia de rumiar en sus sembrados. A esto será a lo que se expongan si no me obedecen.


  El colono, avanzando con el pico en la mano, bramó:


  —¿Qué clase de amenaza es ésa?


  —Es un aviso simplemente. Si un día se ven ustedes con varias reses en sus sembrados y se los destrozan, no culpen a nadie del perjuicio.


  —Le culparíamos a usted y por nuestra parte, vaya otra advertencia muy útil. Cuide de su ganado y de que no pasen de los límites de nuestros sembrados, pues la res que lo haga no volverá a sus pastos.


  —¿Qué dice?


  —Que nosotros poseemos buenos rifles y excelente puntería. Res que traspase esas estacas, res que recibirá una rociada de plomo.


  —Háganlo si quieren, pero por cada res que me maten, les obligaré a abonarme cincuenta dólares y además me quedaré con la carne. No creo que sea un buen negocio para ustedes.


  —Ni para usted. La res será muerta y si nos ha causado perjuicios, no recobrará su carne.


  —¿Tan fuertes se creen que pueden hacer eso?


  —Cuando llegue el momento se lo demostraremos.


  —Muy bien. Puestos en ese terreno, yo les haré una advertencia. Cuando eso suceda, no será una sino ciento las reses que asolen sus pastos y además, con ellas entrarán unos cuantos peones míos, que también saben manejar los rifles y no tienen miedo a los bravucones.


  El colono, en el colmo de la rabia, exclamó:


  —Escuche, usted podrá hacer eso, no se lo discuto, pero si lo hace, escóndase en el último rincón de la tierra; iremos allí a buscarle para volarle la cabeza a tiros.


  —Eso es fácil decirlo, pero no hacerlo.


  —Cuando llegue el momento se comprobará. Y ahora, haga el favor de marchar de aquí si no quiere que perdamos la paciencia y no demos lugar a que no sea preciso esperar a que llegue ese momento.


  La soberbia del ranchero estalló como un tornado ante la tajante amenaza y llevando la mano al costado, bramó:


  —¡A mí no me…!


  Detuvo el brazo junto a la empuñadura de su revólver sin decidirse a extraerlo. El otro colono que había permanecido callado mientras su compañero hablaba por los dos, no le perdía de vista y cuando captó la intención, fue más rápido que él, sacando su arma y presentándosela de frente.


  —¡Quieto! No sea estúpido si en algo aprecia su vida. Y ahora márchese, pues estoy sintiendo tentaciones de meterle unas onzas de plomo en el cuerpo, para acabar así con sus estúpidas amenazas.


  Grant, sorprendido por la dureza de aquellos dos tipos a los que había juzgado dos mansos colonos, se mordió los labios con ira y girando su caballo, bramó:


  —¡Les juro que se acordarán de mí!


  —Ya veremos quién se acuerda de quién.


  El ranchero desapareció como una exhalación camino de su hacienda y los dos colonos quedaron tensos mirándose con incertidumbre.


  —¿Qué crees que va a suceder, Bob? —preguntó el viejo.


  —No lo sé, señor Stuart, pero creo que debemos denunciar lo sucedido al alcalde y al sheriff, para que ellos intervengan antes de que sea demasiado tarde.


  —Tienes razón. Iré a visitarlos hoy mismo.


  Capítulo II


  UN “SHERIFF” HACE ADVERTENCIAS


  AI día siguiente, Stuart como más viejo y menos impetuoso, que su compañero, se dirigió al poblado y se presentó en la alcaldía.


  El alcalde, afectuoso, le saludó.


  —¿Qué tal señor Stuart, cómo les va por su nueva propiedad?


  —Podía irnos muy bien, si no se hubiera presentado una circunstancia que no tiene razón de ser, pero que puede provocar algo trágico.


  El alcalde se envaró al oírle. Había adivinado que se estaba refiriendo al ranchero.


  —¿Qué ha sucedido?


  El colono le dio cuenta de la visita del ranchero, así como de la irritante escena desarrollada por culpa de las amenazas de Grant. Como final, añadió:


  —Antes de que las cosas pasen a mayores, hemos creído oportuno venir a darle cuenta de lo sucedido y a pedir la intervención de usted y del sheriff. Un tipo así, sin derecho legal alguno, no puede conminarnos a marchar ni a amenazarnos de esa manera. Defendemos lo nuestro y lo defenderemos como sea preciso.


  El alcalde, ceñudo, repuso:


  —Tienen toda la razón y trataremos de meter en cintura a ese tipo. Desde que llegó aquí, lo hizo en plan de dueño y señor del valle y ya va siendo hora de bajarle los humos y obligarle a que se meta en su concha y se deje de amenazas tontas.


  —Si fuesen amenazas tontas, no nos habríamos preocupado de ellas, pero el tipo se ve que es soberbio y como cuenta con un equipo que puede ser tan agrio como él, no tenemos otro remedio que tomar precauciones.


  —Es muy lógico y ahora mismo vamos a visitar al sheriff al que le explicarán todo lo ocurrido. Grant no es un tipo que tenga aquí simpatías de ninguna especie y el sheriff tampoco le ve con buenos ojos.


  Cuando el hombre de la estrella recibió la denuncia, apretó los dientes y afirmó:


  —Ya tenía ganas de dar un disgusto a ese buharro y voy a aprovechar la ocasión. Márchese tranquilo, que yo le leeré la cartilla como merece.


  El colono, tras cumplir con su misión denunciando lo ocurrido, regresó a su parcela a dar cuenta a su compañero de lo que le habían dicho las autoridades del poblado.


  —¿Cree que las tomará muy en consideración? Al parecer, se desenvuelve como si fuese el rey del mundo y me temo que hará poco caso de las amenazas del sheriff.


  —Allá él, pero si sucede algo grave, nadie podrá culparnos de haberlo provocado nosotros, ni acusarnos de no haberlo advertido a tiempo.


  Aquella misma tarde, el sheriff luciendo con ostentación provocativa la estrella prendida en el pecho de su camisa, se presentó en el rancho, preguntando por Grant.


  Un peón le pasó recado, advirtiéndole de la presencia del sheriff, y el ranchero despectivo, repuso:


  —Dile que estoy haciendo reposo después de la comida y que a estas horas no recibo.


  El peón trasladó la respuesta al sheriff, pero éste que no era fácil de doblegar y que ardía en deseos de proporcionar al ganadero algún disgusto que le escociese replicó:


  —Dile a tu amo que también a mí me gusta reposar las comidas, pero que cuando el deber me obliga, me fastidio y prescindo del reposo. Puedes añadir que le doy oportunidad de hacer opción a seguir reposando bajo la multa de cuarenta dólares, sin perjuicio de que mañana a las once se presente en mis oficinas, si no desea que traslade la denuncia a las autoridades de Rocks Spring, para que ellas le citen en la ciudad acusado de desacato a la autoridad.


  Grant saltó como un muelle cuando le trasladaron las palabras del sheriff. Se dio cuenta de que no podía jugar con el hombre de la estrella si no quería complicarse la vida, y esto no le interesaba.


  Y tragándose su orgullo, repuso:


  —Está bien. Dile que si el motivo de la visita es tan urgente, haré un sacrificio y le recibiré. Que pase.


  Grant para justificar su negativa, se había sentado cómodamente en un gran sillón y fumaba con complacencia un enorme puro de Virginia.


  El sheriff se despojó del sombrero y saludó fríamente.


  —Buenas tardes, señor Grant.


  —Buenas tardes, sheriff. ¿Tan urgente es su visita que me obliga a trastocar mis costumbres para recibirle?


  —La gravedad usted habrá de juzgarla, puesto que es quien la ha provocado.


  —¿Yo? Pero si no me meto con nadie…


  —No son ésas mis noticias, señor Grant. Acabo de recibir una denuncia contra usted. Le acusan los dos colonos que se han establecido en el valle, de haberles visitado para ordenarles que abandonasen sus parcelas y se trasladasen dos millas más al norte, como si usted fuese dueño del terreno y tuviera derecho a expulsar de él a los que lo detentan.


  —No fue una orden; fue un consejo en su propio bien.


  —Es usted muy bondadoso —afirmó con ironía el sheriff.


  —Puede juzgarme como quiera, pero así es. Les aconsejé que se marchasen lejos, pues tenían tan próxima mi torrada que se exponían a que en algún momento mis reses penetrasen en sus sembrados y les causaran destrozos muy sensibles.


  —Y ello le contestaron, que no siendo dueño de más terreno que el que ocupan sus pastos, su obligación era tener allí sus reses y cuidar de que no perjudicasen al vecino.


  —El terreno sin ocupar es libre y todos podemos usar de él. Tengo derecho a dejar que mis astados busquen hierba donde mejor la encuentren.


  —Menos en terreno de otro, y suponiendo que sea así, está obligado a cuidar de que no se acerquen donde no deben. Para eso tiene usted mucho terreno libre y un equipo dedicado a cuidar del hatajo.


  —Es muy optimista, sheriff. Los toros no son personas a las que se les puede señalar por dónde deben ir. Obedecen a su instinto y si les da por tomar querencia a ciertos lugares es muy difícil poder controlarlas.


  —Se puede, y usted lo sabe, puesto que hay mucho terreno libre. Por otra parte, usted amenazó a esa gente con cobrarles cincuenta dólares si le mataban alguna res que causase destrozos en sus tierras y además, exigirles la devolución del animal muerto.


  —Tengo derecho a tasar mis reses como me parece oportuno.


  —Pero no a amenazar con lanzarlas contra los sembrados sólo porque le moleste que se establezcan en el valle alguien más que usted.


  —Los colonos son los enemigos del ganado. Se apoderan de las tierras, nos empujan cercándonos poco a poco y parece que la tierra es sólo para producir trigo o avena. Nosotros también necesitamos expansión.


  —Unos pastos capaces para el ganado que se posee, son suficientes.


  —Eso lo dice usted, porque no entiende una jota de estas cosas. Las malas épocas agostan la hierba y se precisa buscarla en otros lugares.


  —Pero no en los ocupados por otros.


  —Si quieren evitarlo, tienen un medio; que cerquen de espino sus parcelas.


  —¿Por qué se les va a obligar a lo que no necesitan? Una cerca de espino cuesta mucho dinero y nadie se lo gasta para complacer a un extraño. Un sembrado no ofrece peligro para nadie; unas reses sueltas sí lo significan para los que viven alrededor. Por esta vez, voy a dar de lado la denuncia y a archivarla, pero no sin advertirle que no le toleraré presiones ni amenazas contra esa gente. Mire bien lo que hace, si quiere que exista paz en el valle.


  —La paz la deseo, pero sin que nadie me cerque como si fuese un apestado. Yo sé lo que significa la instalación de colonos en un territorio virgen. Llegan, uno dos, tres, afincan en él, lo tantean y cuando comprueban que es útil, llaman a otros y otros y terminan por realizar una invasión. Si se consiente que aquí vengan a afincar colonos y colonos, llegará un momento en que tendré que prensar mis reses para protegerlas.


  —No será tanto. Ocupa usted terreno suficiente para las que tiene.


  —Pero mi rebaño aumentará y entonces…


  —Agrande los pastos, puesto que puede hacerlo ahora, o cómprele al Estado más terreno y podrá mandar en él.


  —¿Cree que yo tengo miles y miles de dólares para enterrarlos en un terreno que no rendiría lo que me costase comprarlo? El de aquí lo cede el Gobierno para los que saquemos producto de él, sin gravar nuestra economía.


  —El Gobierno ayuda a la prosperidad de la nación dando facilidades, pero las lógicas y normales, no para que el egoísmo de la gente se sacie con lo que otros pueden disfrutar y rendir Y como discutiendo no nos pondríamos de acuerdo, en mi misión de hacer cumplir las leyes y velar por el orden y la protección de las personas, le advierto que no le consentiré excesos. Deje a los colonos tranquilos, que ellos no sienten más apetencias que trabajar sus tierras y obtener el producto de su esfuerzo, y cuide sus reses para que no cometan tropelías que pudiese provocar algo grave. Esa gente no quiere pelea y así me lo han advertido, y quiero que nadie les provoque a encenderlas.


  —Todo eso está bien, sheriff, pero como palabras solamente. No pienso provocar a nadie, pero advierto que si alguna res se desmanda y entra en sus sembrados, que se atengan a las consecuencias o que los cerquen. Es todo lo que le puedo contestar.


  —Y yo todo lo que le tenía que decir. Espero que medite mucho en mis advertencias.


  El sheriff sin querer seguir discutiendo con el ranchero, se despidió fríamente de él y se encaminó a los sembrados de los dos colonos para darles cuenta de su gestión.


  Los colonos agradecieron su energía frente a Grant, pero Stuart advirtió:


  —¿Cree sinceramente que sus amenazas habrán servido para algo?


  —Espero que le obliguen a meditar sobre ellas.


  —Es posible que medite y todo lo más que se consiga, es que varíe de táctica y busque la manera de perjudicarnos sin que se le pueda acusar de haberlo realizado adrede. He calibrado bien al tipo y estoy seguro de que de una manera o de otra batallará para ver si logra echarnos de aquí. Y resulta muy peregrina la fórmula que ofrece para que evitemos sus desmanes. ¡Cerrar las parcelas con espino! Como si esto fuese algo fácil para gente como nosotros, que hemos llegado aquí con menos de lo justo para vivir hasta que empecemos a recoger el fruto de nuestro esfuerzo.


  Bob intervino para decir:


  —Sin contar con que si tendiésemos el espino y sus reses se acercasen a él y se desgarraran las carnes, trataría de pedir daños y perjuicios exigiendo que levantásemos el espino y tendiéramos cercas sólidas de otra clase, para que sus reses no se lastimasen la piel. Le agradecemos mucho su intervención y las advertencias que ha hecho a ese hombre, pero tememos que no sirvan de mucho. Nos veremos amenazados constantemente, pues se le vio la intención de hacernos levantar el campo para disponer del terreno a su antojo. Pero estamos dispuestos a resistir. Si logramos capear el temporal, quizá le demos la sorpresa. Este terreno es bueno, y nosotros contamos con familiares y amigos que están deseando encontrar algo así. Les escribiremos, les daremos cuenta de lo que hemos descubierto y les animaremos a venir. Quizá un día no lejano, se encuentre con que dos docenas más de colonos aparecen en el valle. Cuando las fuerzas estén equilibradas, ya veremos si ese tipo fanfarronea tanto y se atreve a hacer algo en contra nuestra.


  —Sí, sería una solución, pero acaso demasiado peligrosa, porque entonces unos y otros se crecerían y tratarían de aniquilarse mutuamente.


  —No seríamos nosotros los que lo intentáramos, si no nos obligan. Sólo queremos paz, que nos dejen trabajar tranquilos y que cada cual defienda su propiedad con legalidad y sin provocaciones.


  —Les creo, pero aun así, cualquier chispa podría prender una enorme hoguera.


  —Entonces, ¿qué debemos hacer? ¿Irnos después de haber preparado todo para quedarnos aquí, o permitir que nos arrojen a patadas como a mendigos apestosos?


  —Nadie les desea eso. Comprendo que la cosa está un poco nebulosa a causa del carácter de Grant, pero es posible que cuando se le pase la impresión y el mal humor, recapacite y se muestre menos agresivo. Pese a todo, tampoco a él le conviene vivir en perpetua guerra con nadie. Por mi parte, trataré de mantenerlo a raya con amenazas de acudir a órganos superiores, y espero que esto le cohíba en sus excesos. De momento, no he podido hacer más.


  —Lo comprendemos, y lo agradecemos. Nuestra idea era ponerle en antecedentes de lo sucedido; si surge algo grave, no nos culpe a nosotros de haberlo provocado.


  —Han hecho bien.


  El sheriff se despidió, rogando que si surgía algo imprevisto le avisasen enseguida, y los dos colonos quedaron solos de nuevo.


  Aquella noche a la hora de la cena, reunidos los dos matrimonios con la pequeña Linda y Orson, el hijo de Stuart, se discutió el asunto desde todos los ángulos.


  Bob que era el más impetuoso, afirmó:


  —Sólo lamento haber traído a mi mujer y a mi pequeña, por las que temo más que por mí. Si no fuese por ellas, yo le aseguro que ese buitre se expondría a reír muy pocas veces en la vida.


  —Hay que tener calma y no irse del seguro, Bob —afirmó Stuart—. Más vale paciencia y mala intención, que dejarse llevar de los nervios y cometer alguna imprudencia que podría ser grave. De momento, las cosas no han pasado de palabras más o menos serias y quizá la intervención del sheriff haya servido de jarro de agua fría para las intemperancias de ese tipo.


  —Es posible, pero no seguro, y no me fío de él. Por lo tanto, si le parece bien, yo propongo que empecemos a tomar posiciones si es que nos dan tiempo a ello.


  —¿Cuál es tu idea?


  —Cuando salimos para aquí, dejamos en el poblado unos cuantos amigos y familiares, deseosos de que encontrásemos algo bueno, para que les avisásemos y pudieran dejar aquello con ciertas garantías de no salir de algo malo para meterse en otra cosa peor. Este terreno sabemos que sirve, el sitio es ideal, hay agua cerca y todo parece indicar que aquí hemos encontrado algo que nos redima para siempre de las angustias pasadas y de las que nos amenazaban. Hay terreno de sobra para asentar a dos docenas de colonos a lo largo del rio, y si lográsemos juntarnos una cantidad así, nada tendríamos que temer de las amenazas y de los egoísmos de ese ranchero. Mi tío Ernest es uno de los que están deseando dejar aquello para encontrar algo mejor y usted sabe que él es un hombre serio, sensato y nada cobarde. Nos serviría de mucho.


  Orson, el hijo de Stuart, al oír la proposición de Bob dejó reflejar en sus negros ojos un rayo de alegría y sin poder contenerse, exclamó:


  —Claro qué le gustaría mucho venir, y a su hija Clara también. Cuando nos marchamos, me suplicó que le escribiese dándole cuenta de cómo nos va. Me aseguró que si la cosa marchaba bien, animaría a su padre para que se viniese también. A ella le agradaría enormemente.


  —Y a ti también, ¿no es así? —preguntó Stuart.


  El muchacho se ruborizó un poco y repuso:


  —Claro que sí. Aquí nos encontramos muy solos y usted sabe que Clara y yo nos hemos criado juntos y nos apreciamos mucho.


  —Lo sé y no me olvido de ello. También a mí me gustaría tenerlos a nuestro lado, pues si un día tú has de pensar en casarte y ella también, creo que haríais una buena pareja. Pero ahora no se trata de pensar en bodas que aún están muy lejanas, sino en agrupamos, en reunir un núcleo de verdaderos compañeros que nos ayudemos los unos a los otros y eso es lo que hay que procurar. Lo demás vendrá con el tiempo.


  —Dice bien. Ahora, a lo que más importa, que es eso, y más adelante se podrá pensar en otras cosas. También me alegraría poder convencer a Louis Porter. Fue batidor, es un tipo duro y valiente aunque se retirara del Cuerpo por considerarse ya algo viejo para semejantes trotes. A Porter es muy difícil doblegarle ni tenderle trampas.


  —Es cierto, pero quizá no logremos arrancarle de allí. Su hija Ermelinda está en relaciones con Elvis Sands y ella no querrá marchar de allí. Elvis está en buena posición y se resistirá a dejar lo que tiene, por algo más dudoso.


  —Sí, es cierto, y resulta una pena, porque también Elvis es de los que hay que mirarlos con lupa. En fin, nosotros intentaremos lo imposible por arrancar de allí gente y traerla aquí. La necesitamos y no creo que perderían nada viniendo.


  —Económicamente no, pero en otro sentido, nadie puede predecir el porvenir. Si se iniciase una guerra con el ranchero, alguien podría caer defendiendo los intereses de la comunidad.


  —Es cierto, pero más fácil es que caiga alguno siendo pocos contra muchos, que siendo muchos contra pocos. El día que nos reunamos más que suficientes para no temer la agresión de nadie, ese día es posible que cesen las amenazas y todos podamos vivir tranquilos.


  —Justamente, y por lo tanto, creo que no debemos perder tiempo y escribir enseguida, dando cuenta de la clase de terreno que hemos encontrado, de la posibilidad de que a la vuelta de un año el rendimiento de la tierra sea tan óptimo que todas nuestras angustias pasadas pasen al panteón del olvido, y del porvenir que brindan a quien se lance como nosotros a la aventura de cambiar de lugar y buscar algo mejor que lo que poseen.


  —De acuerdo. Escribiremos a mi tío Ernest, a Jerome, a Carl y creo que incluso al propio Elvis. No será fácil convencerle, pero es un hombre y a quien siempre le advirtieron las dificultades y además ha demostrado ser una persona comprensiva. Nos ayudó en infinidad de ocasiones en que nos hemos visto agobiados por necesidades de dinero.


  Ya de acuerdo y tras la cena, se dedicaron a escribir sendas cartas, explicando su situación. Pintaban el porvenir de color de rosa, siempre que agrupados y ayudándose unos a otros hiciesen frente a los egoísmos de un solo hombre, que por ser ranchero odiaba a los colonos y buscaba la manera de crearles toda serie de dificultades.


  Si las cartas surtían efecto, antes de un mes quizá, los dos solitarios colonos se viesen amparados por algunos otros más, si es que llegaban a tiempo antes de que Grant pasase a la ofensiva.


  Capítulo III


  UN CAPATAZ DEMASIADO ENERGICO


  Pese a su soberbia, las advertencias del sheriff le habían causado efecto. No tenía miedo a su intervención ni a la de los dos colonos, pero sí temía que el asunto trascendiese más allá de los límites del poblado y el agrio sheriff hiciese intervenir a las autoridades de Rock Spring, porque entonces las cosas se podían poner en su contra, ya que no le autorizarían a usar del terreno que no perteneciese a sus pastos. La graciosa concesión del Gobierno tenía unos límites y de ellos no se podía pasar.


  Pero a pesar de todo, él no estaba dispuesto a consentir que los colonos se asentasen en las proximidades de su rancho, pues si la colonia crecía, llegaría un momento en que el valle se convertiría en un dilatado sembrado y él se vería amenazado de asfixia sin más terreno libre para moverse que el que acotó para pastos.


  Por un momento pensó en acotar otro terreno dedicado a pastos de invierno, pero estaba seguro de que no se lo consentirían. Tanto el alcalde como el sheriff estaban en contra de él y denunciarían que trataba de acaparar un terreno y que no podría justificar como productivo.


  Podía intentar la compra de algún terreno próximo a los colonos para llevar a él reses y provocar una constante amenaza contra ellos, pero tampoco esto podría ser muy viable, porque sus enemigos protestarían y con razón. Para adquirir nuevas tierras, lo primero que se imponía era comprar las que se usufructuaban, pues no era lógico detentar sin pago alguno una excelente cantidad de terreno y en cambio, pretender comprar otro sin antes haber liberado el cedido graciosamente.


  Y como adquirir en propiedad uno y otro suponía bastante dinero que él de momento no podía reunir, tenía que tascar el freno y limitarse a lo que la realidad imponía. Ya era bastante haber encontrado gratuitamente una cantidad de terreno valorada en algunos miles de dólares y usufructuarla gratis en beneficio propio.


  Si durante veinte años continuaba explotando el terreno, al término de este plazo podía solicitar la adjudicación definitiva en pago a su constancia. Entretanto era un arrendador gratuito, obligado a hacer méritos para pasar a ser propietario en efectivo.


  El único inconveniente que se le presentaba y él no lo desconocía, era que en algún momento, alguien codiciase su terreno antes de expirar el plazo marcado y tratase de comprarlo. Entonces se vería obligado a salir al paso de la pérdida, pujando para su adquisición, con lo que sólo habría obtenido como beneficio el tiempo que llevase allí asentado sin ser propietario del terreno.


  Esto lo consideraba muy hipotético. En el valle había demasiado terreno libre y sería un loco el que tratase de comprar lo que algunas yardas más lejos se lo brindaba gratis el Estado.


  Pero Grant estaba decidido a dar la batalla a los colonos, por odio general hacia ellos y porque no quería tenerlos como vecinos.


  Temía la invasión, el ver convertido un día el valle en un inmenso campo de rubias espigas y casi en medio, asfixiado por ellas, su rancho y su ganado.


  Y como sufría la obsesión de librarse de aquel panorama, decidió empezar una ofensiva suave, pero amenazadora, a ver qué resultado le daba.


  Grant tenía un capataz llamado Dorsey Merigay, que era uno de los mejores capataces que había conocido.


  Tuvo noticias de él en Colorado, donde actuaba en un buen rancho. Estaba a las órdenes de un conocido y sabía que Dorsey era no sólo un hombre de completa confianza, sino muy entendido en ganado, hombre valiente, leal y duro, para hacerse respetar por todos.


  Y como le interesaba un capataz así para el nuevo rancho que pensaba construir en Wyoming, se puso al habla con él, le hizo un ofrecimiento beneficioso y Dorsey aceptó el cargo.


  Dorsey era un hombre de unos cuarenta y dos años, alto, fuerte, incansable y tan serio, que pecaba de taciturno. No le gustaba repetir una orden dos veces, usaba de pocas palabras en todo momento y costaba trabajo sostener con él una conversación un poco fluida.


  Grant entendió que un hombre así, que toda su vida la había pasado entre reses y demostraba sentir pasión por ellas, sería de su mismo parecer y sentiría hacia los colonos una aversión sin límites. Por ello, decidió usar de él para iniciar sus ataques a los colonos.


  Unos días después de la visita del sheriff, no pudiendo resistir más sin pasar al ataque, llamó a Dorsey.


  —Supongo que se habrá dado cuenta de la vecindad tan poco grata que nos ha caído encima.


  —¡Ajú! ¿Se refiere a esos colonos?


  —¿A qué me voy a referir si no? Es la única vecindad que tenemos hasta el momento.


  El capataz se encogió de hombros y no dijo más. Esperaba que fuese Grant quien expresase sus pensamientos.


  Al ranchero no le agradó la indiferencia del capataz y preguntó:


  —¿No tiene nada que decir sobre ellos?


  —Absolutamente nada.


  —¿Cómo? ¿Es que siendo hombre de ganado, no siente repulsión hacia los colonos?


  —Mientras éstos no sean un obstáculo o un perjuicio para el ganado, opino que todo el mundo tiene derecho a vivir.


  —Me defrauda, Dorsey. Yo creí que los consideraba un estorbo y una amenaza.


  —¿Por qué?


  —Simplemente, porque su vecindad creará problemas con las reses. Estas están acostumbradas a moverse a su capricho sin crear problemas a los vaqueros, si hemos de ser tan puritanos que nos preocupemos por la seguridad de sus sembrados, habrá que estar pendientes de cómo se mueven los astados sin necesidad de hacerlo.


  —Están a media milla de aquí y hay mucho terreno libre para las reses. Quizá alguno de los peones tenga que situarse próximo a los sembrados para evitar que algún astado se acerque a ellos. Pero ¿qué más da? Si han de estar pendientes del ganado, tanto monta que se sitúen en un sitio como en otro.


  —Veo que toma la cosa con mucha parsimonia.


  —¿Hay motivo para tomarlo de otro modo?


  —Claro que lo hay, y creí que pensaría como yo. Los colonos aparte de que nunca fueron gratos a los ganaderos, significan un estorbo y una preocupación. Siguiendo su teoría, resultaría que mis hombres tendrían que convertirse en criados suyos, atentos a que ningún astado pueda causarles el menor perjuicio, y yo no pago a mi gente para que cuide la propiedad de nadie. Esto por un lado, por otro, existe un peligro que me extraña que usted no lo tenga previsto.


  —¿Cuál?


  —Simplemente, que siendo esta tierra apta y productiva, a la vuelta de poco tiempo lo que hoy son sólo dos colonos, se conviertan en varias docenas. Entonces tomarían todo el valle como suyo y usando del derecho de asentarse en cualquier lugar libre, podrían incluso tener la osadía de asentarse al borde de nuestros pastos.


  Dorsey sonrió levemente y repuso:


  —Creo que exagera las cosas, patrón. Los colonos no son idiotas y sabiendo que hay reses próximas, procurarán asentarse lo más lejos posible de ellas. La prueba la tiene en que esos dos recién llegados han tenido buen cuidado de asentarse a una distancia más que prudencial del rancho. Han calculado que es una distancia suficiente, aunque haya reses sueltas, y si viniesen otros varios, estoy seguro de que cuidarían de expansionarse más hacia el norte y nunca achicar la distancia que hay entre esos dos y nosotros.


  —Hablo con lógica.


  —Es usted muy optimista vaticinando lo que puede suceder.


  —La lógica tiene sus quiebras y en esta ocasión puede tenerlas, y como yo preveo antes de tener que lamentar, quiero que esa gente desaparezca de aquí y se vaya al otro lado del valle.


  —¿Con qué derecho?


  —Con el de mi fuerza si es preciso.


  —¿Se lo ha dicho a ellos?


  —Claro que se lo he dicho, y no sólo han desdeñado el consejo, sino que me han desafiado. Aseguran que no se moverán de allí, y aun más, han prometido que si alguna res penetra en sus sembrados y les causa destrozos, la recibirán a tiros y se quedarían con ella.


  —Comprendo que sería un mal asunto, pero están en su derecho de defender lo suyo. Usted haría lo mismo en su caso.


  —Pero yo no soy colono ni me importan ellos. Me importa mi ganado, mi libertad para moverlo por donde crea conveniente, y no estoy dispuesto a que afiancen sus tacones donde han escogido y me creen quebraderos de cabeza.


  —No veo la solución.


  —La hay y usted está obligado a ayudarme a ponerla en práctica.


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Hay que darles algún aviso para que se convenzan ellos mismos y decidan marchar mucho más al norte. Si en algún momento lleva algunos astados hasta las proximidades de los sembrados, lo seguro es que alguno se decida a penetrar en ellos. La visita no les agradaría, y empezarían a darse cuenta del peligro que corren por testarudos.


  —¿Quiere decir que sea yo quien provoque el incidente?


  —Bueno, no de un modo deliberado, pero sí despreocupándose de lo que pueda suceder.


  El capataz movió la cabeza enérgicamente y repuso:


  —Lo siento, patrón, pero yo soy un hombre honrado, incapaz de contribuir a causar perjuicios a nadie y me niego a tal maniobra. Empezaré por decirle que yo jamás he odiado a los agricultores, primero porque son útiles y segundo, porque tienen derecho a la vida, como los demás. Así como he concebido que se sienta odio a las ovejas porque todo lo esquilman y destrozan a su paso, no concibo ese odio hacia los colonos, que se limitan a trabajar y hacer producir sus parcelas y no se meten con nadie ni perjudican a un tercero. Yo no sé si sus temores de que con el tiempo se reúnan tantos en el valle que nos puedan crear dificultades, sea cierto. Lo dudo, pero aun admitiéndolo, sólo entonces creo que sería llegado el caso de poner las cosas en su debido lugar y hacerles ver dónde termina su libertad y empieza la nuestra.


  ”Mi misión aquí es velar por el ganado, procurar que no se desmande ni nadie le cause perjuicios y eso lo llevaré con rigidez porque es mi deber, pero de ahí no pienso pasar. Sus reses tienen demasiado terreno para pastar sin necesidad de acercarse a los sembrados y costará muy poco trabajo mantenerlas alejadas de ellos, sin que le falte espacio para sus necesidades. Esto por un lado. Por otro, ellos se quejarían a las autoridades en justa defensa de sus intereses, y usted sabe muy bien que nuestro derecho a sacar los astados de los pastos es muy relativo. Mientras nadie detente ese terreno libre, podemos hacerlo, pero si surgiesen dificultades, nos llamarían al orden y nos obligarían a algo que hasta ahora nadie nos obligó. Creí que usted había pensado en eso.


  Grant apretaba los puños con furia, oyendo las razones del capataz. Hablaba secamente, pero con convicción y pese a que sabía que las objeciones del hombre eran leales y prudentes, su orgullo se sublevaba ante la negativa.


  Creía que por el hecho de estar a su servicio, estaba obligado a ejecutar todas las órdenes que recibiera fuesen o no fueran legales.


  —Si en algún momento existiese un perjuicio, el perjudicado lo sería yo, no usted.


  —Hasta cierto punto nada más. Yo soy el responsable de su ganado, ahora lo manejo con facilidad y sin restricciones enojosas, pero si un día nos obligasen a ceñirnos al terreno a que sólo tenemos derecho, las cosas variarían, pues el ganado daría mucho que hacer. Aparte esto, provocar a esa gente tiene sus peligros. La razón mueve a acciones desesperadas y no sería grato andar un día a tiros sin necesidad.


  —Los años le están haciendo a usted muy prudente —replicó con ironía Grant.


  —Al contrario. Los años me han dado experiencia para no irme del seguro sin razón y provocar lances peligrosos sin necesidad. Soy tan valiente como el que más cuando creo que debo serlo, pero no me gusta provocar peligros sólo por orgullo o egoísmo. Por lo tanto, si usted está decidido a provocar a esa gente, hágalo por propia cuenta, pero no piense que yo me voy a sumar a algo que considero injusto. A esto añadiré, que mientras yo sea responsable del ganado y del equipo, no aceptará más responsabilidad que la que crea que me corresponde por mi actuación. Si esto no le agrada, si necesita alguien que secunde esos proyectos que yo estimo descabellados, nombre otro capataz que se preste a ello.


  Grant se sobresaltó ante el ultimátum del capataz.


  Tenía un equipo relativamente eficiente, pero ninguno de los peones poseía capacidad y experiencia para substituir a un hombre tan valioso como Dorsey.


  Por otra parte, él no se podía desplazar lejos en busca de otro capataz tan eficiente como aquél, y mal que le pesara, no podía prescindir de él.


  Tendría que esperar una ocasión más propicia para sustituirle y lanzarse a llevar adelante sus planes, a los que no estaba dispuesto a renunciar.


  Por ello, tratando de suavizar la tirante situación, repuso:


  —Es muy quisquilloso, Dorsey. Nadie le habló de obligarle a realizar algo que le repugne. Entendí que se imponía alejar lo que yo considero un posible peligro y creía que usted lo entendería así.


  —Siento diferir de su modo de ver las cosas, pero al menos por el momento opino lo contrario.


  —¿Qué pensaría si mis temores tomasen cuerpo algún día?


  —Si entendiese que existía peligro, pensaría como usted y sería el primero en hacerle frente como la necesidad lo impusiese.


  —Pero eso podía suceder cuando ya fuese tarde y resultara más complicado.


  —Quizá, pero cuando el peligro no existe, juzgo poco sensato adelantarse a él sin saber si se va a producir. Esto me recuerda a aquel padre que pegaba a su hijo antes de que éste cometiera algún desaguisado, en previsión de que llegase a cometerlo. Creo sinceramente que exagera las cosas y me agradaría que lo meditase serenamente.


  —Lo haré así y el tiempo dirá quién está en lo cierto.


  El capataz abandonó el despacho tenso y contrariado.


  Conocía a Grant, sabía de su egoísmo y temía que pese a su oposición y a sus advertencias, un día más pronto o más tarde, perdería el control de sus nervios y provocaría el incidente.


  Pero como estaba dispuesto a mantener su criterio y a no consentir que sin su permiso alguien se prestase a secundar las maniobras de su patrón, aquel mismo día reunió a los peones y advirtió:


  —A partir de este momento, uno de vosotros permanecerá alerta a cierta distancia del lugar donde se han establecido esos colonos y cuidará que ninguna res se desmande y se introduzca en su propiedad. Hago responsable de lo que suceda al que esté encargado de evitarlo, y si alguien recibiese orden de lo contrario, le exijo que antes de obedecerla me dé cuenta a mí, no consentiré que eso suceda en tanto yo sea capataz, y el que realice lo contrario, se lo mande quien se lo mande, habrá de vérselas conmigo. Cuando yo deje de ser capataz, podréis hacer lo que os venga en gana, pero mientras yo esté al frente del equipo, no consiento maniobras sucias que no tienen razón de ser. Así se lo he hecho saber al patrón y así os lo hago saber a vosotros.


  Y tras aquella tajante orden que le ponía enfrente del ranchero y podía ser la piedra de choque para una ruptura, se entregó a su trabajo.


  Capítulo IV


  A LUCHAR POR LA VIDA


  Antelope era un pequeño poblado situado al norte de Utah, casi en la divisoria de Wyoming. Se erguía al sur del río Henrys Fork y al norte del macizo montañoso llamado Leide Peak, y por su situación era un lugar triste, casi desolado y poco propicio a la agricultura, toda vez que los colonos vivían en perpetua angustia, pendientes de las nubes que muchas veces se burlaban de ellos, hurtando su aparición a tiempo, y algunas se manifestaban de repente tan asoladoras, que nadie podía decir qué era preferible, si la sequía o las trombas de agua.


  Era esto lo que había obligado a varios colonos a emigrar en busca de terrenos menos hostiles y más agradecidos al cuidado de la tierra, y era de allí de dónde habían huido los dos colonos asentados en las proximidades de Daniel, en aquel pequeño valle que tan prometedor se les había ofrecido.


  Como Stuart y Bob habían dicho, allí quedaban unos cuantos colonos ansiosos de cambiar de residencia. Prudentes o cobardes, no se habían atrevido a iniciar el éxodo a la ventura y habían quedado clavados al áspero terreno, a la espera de que alguien les avisasen de que podían levantar el campo y emprender la marcha hacia terrenos más prósperos y prometedores.


  Su miedo estaba justificado. Algunos de los que primero emprendieron la huida no habían tenido suerte. Mal orientados, no lograron dar con la tierra de promisión con que soñaran, y seguían tan míseros como al marchar.


  Así, sus cartas eran desalentadoras y nadie se atrevía a moverse de sus míseras parcelas, ya que el cambio sólo significaría sacrificios, calamidades y al final el mismo negro resultado.


  Pero el Destino pareció abrirles el cielo de un porvenir más risueño, cuando Ernest, el tío de Bob, recibió una carta firmada por éste, en la que entre otras cosas le decía:


  
    “Esta vez hemos tenido suerte, tío Ernest. Hemos descubierto aquí, en Wyoming, próximos a un poblado llamado Daniel, un regular valle que es una maravilla. La tierra es esponjosa, ubérrima, tenemos cerca un pequeño río, que esponja la tierra. Estamos muy contentos del hallazgo, pues tratándose de terreno abandonado, el Gobierno nos lo cede sin condiciones por espacio de veinte años, y en ese tiempo hay de sobra para sacar buen producto a la tierra y terminar por ser dueño de ella.


    "El único inconveniente con que hemos tropezado, un inconveniente peligroso si no encontramos la manera de hacerle frente, es que a no mucha distancia existe un rancho cuyo dueño es un ambicioso, que además de odiar a los colonos, como muchos ganaderos, es un tipo egoísta que pretende sin derecho usufructuar medio valle para sus reses, como si éstas necesitasen una milla de pastos para cada una.


    ”Ya hemos tenido un choque con él. Pretendió que nos fuésemos mucho más atrás, y nos negamos. Nos amenazó con meter las reses en nuestros sembrados y nosotros le amenazamos con acogerlas a tiros. Han mediado el alcalde y el sheriff, que no ven con buenos ojos a ese tipo egoísta, y le han advertido de que se abstenga de provocar conflictos. Pero mucho tememos que haga caso omiso de la advertencia y tengamos un disgusto. Y hemos pensado, que siendo tan buen terreno y habiendo más que suficiente para dos docenas de nuevos colonos, acaso usted y algunos otros del poblado se animarían a venir, seguros de que a la vuelta de poco tiempo, sus angustias habrían terminado. Gozarían de parcelas excelentes y sus cosechas serían muy buenas.


    "Esto serviría para que siendo cantidad y estando tan unidos como lo estábamos ahí, formásemos un frente respetable, que domase los nervios de ese ranchero, obligándole a cuidar de lo suyo sin pretender meterse en lo de los demás.


    "Piénselo bien, tío Ernest, pues la cosa merece la pena, y hable con la gente de ahí, a ver cuántos se animan a venir. No les pesará porque aquí habrán puesto fin a todas sus calamidades. Hable en particular con Porter. Ha sido batidor, está acostumbrado a recorrer paisajes y además es un hombre enérgico y duro, a quien nadie se le sube a las barbas. Sería un gran elemento para organizar lo que fuese preciso a la hora de hacer frente a nuestro enemigo común.


    ”Ya me figuro que aunque a él le agradaría venir pues lleva dos años malos de cosecha y anda apurado, quizá encuentre oposición en su hija Ermelinda, ya que ésta está en relaciones con Elvis Sands y no querrá separarse de él. Pero si ella se mostrase propicia a abandonar ese lugar tan desolado y a venir aquí, quizá Elvis, por no perderla, la siguiese y entonces sí que seríamos invencibles, pues entre todos, teniéndoles a usted y a Lewis como cabezas visibles, no habría ranchero, por poderoso que fuese, que pudiera con nosotros. Créame que no le engaño. El valle es un don del cielo. Yo estoy encantado y el único temor que abrigo, es que se produzca un choque y pueda llevar la peor parte. Me aterra pensar en mi mujer y mi hijita, sin amparo ninguno, cuando aquí hemos encontrado el bienestar que tanto hemos añorado.


    ”Hable con la gente, convénzala. Si se animan a venir, trataremos de sortear los choques como mejor podamos, hasta contar con una ayuda que nos permita hacer frente a la situación.


    "Usted sabe que no somos unos ilusos y que somos incapaces de engañarle. Le damos cuenta de lo bueno que es este terreno y de las facilidades de conseguirlo, así como de las dificultades que nosotros, por ser sólo dos, hemos encontrado con ese estúpido ranchero, que todo lo desea para él. Ahora piensen en lo que le decimos y escoja lo que crea mejor para usted, pero si lo rechaza, no se queje de las amarguras que seguirán padeciendo por ahí.


    "Le ruego nos conteste para saber qué deciden y lo que podemos hacer.”

  


  Cartas en éstos o parecidos términos, recibieron otros colonos de la localidad y también el llamado Elvis recibió otra muy similar.


  Porter pareció rejuvenecerse al leer el texto de la misiva. Sus muchos años de Batidor peleando con dificultades y elementos poco gratos, parecía arder de nuevo con las perspectivas de una nueva lucha, y por él hubiese emprendido el camino de modo inmediato. Pero estaba por medio, su hija Ermelinda y no podía decidir completamente, sin antes pulsar la opinión de ella.


  Cuando mostró la carta a la joven, ésta preguntó:


  —¿Cuál es su decisión, padre?


  —Todavía no he tomado ninguna. Quería antes saber qué opinas de esta llamada, pero bueno será advertirte, que con el mal año que hemos padecido, las perspectivas aquí son sombrías. Estoy empeñado y no sé si encontraré quién me ayude a salir del atasco cuando llegue la hora de recoger la cosecha y comprobar que no va a rendir ni para la mitad de nuestras necesidades.


  La muchacha quedó perpleja y repuso:


  —¿Habló con Elvis de este asunto?


  —Aún no. He querido antes saber lo que tú piensas de esta llamada.


  —Lo que yo puedo pensar, tiene dos caras, y usted lo sabe bien. Mi deseo como el suyo de salir de esta angustiosa situación y mis relaciones con Elvis. Él me quiere, yo también a él y si nos fuésemos, quizá estas relaciones se enfriasen y nada ganaríamos los dos con ello.


  —Te comprendo, pero si seguimos aquí más tiempo, un día algún acreedor nos embargará esta miseria de tierra que poseemos y nos encontraremos en plena pradera.


  —Elvis no lo consentiría.


  —Es posible, pero piensa que un hombre como yo, activo y en condiciones de valerse por sí solo, no puede actuar de parásito de nadie. Si ya os hubieseis casado, no me importaría marchar solo, sabiendo que te dejaba bien protegida.


  —Sí, pero la boda ha sufrido el retraso consiguiente debido a que a Elvis le ha afectado la sequía, como a todos. Puede resistir mejor que los demás, pero a base de no hacer gastos excesivos, y una boda los exige. Creo que antes de decidir, debería hablar con él y según lo que decidiese estudiaríamos la situación.


  —No tengo inconveniente alguno en hacerlo así, aparte de que es lo obligado. Le buscaré, le expondré la situación y veremos qué es lo que opina.


  La decisión de Ernest había sido tajante. Liquidaría sus modestos bienes y se pondría en camino solo o acompañado, pues en su caso no había oposición por parte de su hija, toda vez que ésta anhelaba reunirse con Orson, a quien echaba mucho de menos.


  En cuanto a Elvis Sands, también había sido requerido por si le interesaba sumarse a los demás colonos, pero como Porter había advertido, su situación era muy distinta a la de los demás.


  Elvis era el mejor acomodado de todos. Poseía buena cantidad de sembrados, con los que se había ido defendiendo bien, aunque los dos últimos años la pertinaz sequía había consumido parte de sus ahorros y le había creado un problema parecido al que amenazaba a los demás colonos.


  Cuando Elvis recibid la visita del ex batidor arrugó el entrecejo. Adivinaba el motivo, y hasta el momento estaba nadando en un mar de confusiones sin acertar a definir una actitud.


  Saludó cordialmente a Porter.


  —¿Qué le trae por aquí, señor Porter?


  —¿Has recibido carta de Bob Stuart?


  —Sí, la he recibido.


  —Entonces, no hace falta que te diga a qué vengo. Como es lógico, me interesa sobre todas las cosas saber cuál es tu decisión en este asunto.


  —Mi decisión hasta el momento no es ninguna. El asunto es demasiado complejo y precisa de una honda meditación.


  —Es cierto, pero al final hay que decidir.


  —¿Y ustedes han decidido ya?


  —Estamos en tu caso, en lo que a nosotros se refiere.


  —¿Quiere decir que la decisión está atemperada a la que yo pueda tomar?


  —Temo que sí. De no mediar tus relaciones con mi hija, mi decisión sería tajante. Me desharía de lo poco que tengo y marcharía a unirme a Bob y Stuart. Por lo visto han encontrado lo que aquí no es fácil de encontrar y seguimos aquí de brazos cruzados, llegará el día en que nos veremos en la más completa miseria.


  —Bien, pero no quisiera que mis relaciones con su hija supusiesen una coacción moral, ni para ustedes ni para mí.


  —Aunque no la provoquemos, existe, y esto es lo malo. Son dos situaciones encontradas y una de las dos ha de vencer a la otra. Y como en realidad tú tienes la palabra, por eso he venido a consultar contigo. Puedo adelantarte que si estuvierais ya casados, no habría problema, pues mi hija se quedaría a tu lado bien protegida y yo podría irme tranquilo. Pero las cosas están atrasadas y no hay tiempo para esperar.


  —Sabe que no es culpa mía. Mi deseo era arreglar la boda hace algún tiempo, pero las cosas se han dado mal para todos y yo, como los demás, me veo en dificultades, quizá mayores que ustedes ya que mi propiedad es mayor y exige más gastos.


  —Nadie te censura nada. Has obrado muy cuerdamente, y haber hecho otra cosa, habría significado precipitar la situación atropelladamente sin necesidad.


  Elvis confuso no sabía qué contestar. Se daba cuenta del dilema. Porter andaba muy alcanzado y sin perspectivas de mejorar, y él no podía contribuir a su total hundimiento, pero por otro lado, sus intereses eran más complejos y no podía malbaratarlos acuciado por las prisas.


  Por fin creyó encontrar una solución.


  —Sólo veo una salida —dijo— si usted y su hija la aceptan.


  —¿Cuál?


  —Que se vayan, si esa es su idea, y se asienten allí. Si yo no arreglo mis cosas a tono, les imitaré más tarde, y si se arreglan, llamaré a su hija y nos casaremos, si ella es conforme en la solución.


  —Temo que Ermelinda no quiera estar lejos de ti.


  —Tampoco a mí me agrada la idea, pero yo no puedo atarles a esto y que la cosa siga tan mal que terminen de hundirse. Hable con ella, explíquele la situación, y lo que yo propongo, y que ella decida.


  —¿Crees que tardaríais mucho en veros unidos de nuevo de una manera o de otra?


  —No lo creo. Las cosas deben resolverse pronto, y para mí, la mayor dificultad será encontrar quién me comprase mi propiedad a un precio remunerador. Puedo asegurarle que si en este momento hubiese alguien que me hiciera una oferta un poco decente, no dudaría un momento y lo vendería todo, para unirme a ustedes. Y puedo asegurar a Ermelinda, que no porque se aleje de mi lado algún tiempo nuestras relaciones se han de enfriar ni me desentenderé de ella. Quiero que sea mi mujer y lo será. Pero no lo creo fácil o al menos rápido, y tendría que esperar la ocasión propicia.


  —De acuerdo, pero ahora contéstame a esto: Si encontrases facilidades de deshacerte de lo tuyo sin gran quebranto, ¿irías a reunirte con nosotros?


  —Si así fuese, y ustedes se vieran en dificultades que precisara mi ayuda, lo haría sin vacilar.


  —Es todo lo que quería saber, Elvis. Hablaré con mi hija, le explicaré todo lo que hemos hablado y pondré en sus manos la solución del caso. Lo que ella acuerde lo acataré, aunque algún día tengamos que lamentarlo.


  Porter habló de nuevo con su hija y le explicó la posición de Elvis, que no podía ser más normal y sensata.


  La joven se vio sumida en un mar de confusiones y preguntó:


  —¿Después de esto, qué piensa hacer?


  —Nada que sea iniciativa mía. Dejo en tus manos la solución, puesto que todo lo supedito a tu felicidad.


  —Pero esto es horrible. Yo no puedo cargar con la responsabilidad de lo que suceda.


  —Será lamentable, pero así es. Si no quieres separarte de Elvis, nos quedaremos pase lo que pase, y si deseas que salgamos del bache en que nos hundimos, tendrás que alejarte de él por algún tiempo. Pero esto no significa que lo vayas a perder. Elvis ha prometido, o llamarte para casaros, o deshacerse de lo que aquí posee e ir a reunirse con nosotros. Todo va a depender de cómo se le presenten las cosas en muy poco tiempo, y en que pueda encontrar quién le compre lo suyo a un precio razonable. Por lo tanto, yo me someto a tu decisión sin hacer presión alguna sobre ti. A mí personalmente, el porvenir no me inquieta, pero sí el tuyo, y sólo deseo lo que mejor pueda encontrar para ti.


  La muchacha, confusa, repuso:


  —Está bien, padre. Déjeme pensarlo unas horas.


  —Piénsalo el tiempo que necesites, pero no olvides que ya hay varios comprometidos para marchar y que sería estúpido hacer el viaje en solitario, cuando podemos hacerlo juntos y en mejores condiciones.


  —Esta noche le daré la contestación


  —De acuerdo. Entretanto, procuraré enterarme cómo han acogido la idea los demás y cuánta gente está dispuesta a probar fortuna.


  Aquella noche a la hora de la cena, Ermelinda, con gran esfuerzo, dijo a su padre:


  —Está decidido, padre; nos iremos.


  —¿Lo has pensado bien? Hazlo por ti y no por mí.


  —Sí. Creo que la solución intermedia es la propuesta por mi novio. Tengo fe en él, y sé que no me abandonará ni olvidará en ningún caso.


  —Yo también lo creo así, y creo también que has decidido con gran sensatez.


  Dos días más tarde, una docena de carretas cargadas en demasía, se empezaban a agrupar en las afueras del poblado para emprender el éxodo.


  Algunos colonos habían conseguido arrendar sus pobres tierras mediante un modesto anticipo para poder proveerse de lo más necesario, y algunos las habían abandonado al no encontrar quién quisiera hacerse cargo de ellas.


  Porter, mediante un anticipo que le había hecho Elvis, había adquirido semillas y vituallas para el viaje, pero algunos otros iban a pasar estrecheces hasta verse asentados en las nuevas tierras de promisión.


  Elvis, tenso, había acudido a despedir a los emigrantes y en particular a Ermelinda. Los dos novios habían sostenido una entrevista dolorosa, pero él había hecho toda clase de promesas a la joven para que calmase sus inquietudes.


  —Vete tranquila. De momento se impone la realidad y la realidad es dolorosa para todos, pero al parecer, con perspectivas risueñas para la comunidad.


  —Lo comprendo, pero me duele la separación. Lo hago por mi padre. Sé que estaba a pique de hundirse y sé que su orgullo no le permitiría vivir a costa tuya, aunque fueses mi marido.


  —Le comprendo. Aún es relativamente joven y tiene alma de luchador. Adivino que triunfará en su empeño y que gozará de la satisfacción de levantar la cabeza por sí mismo. Para los que hemos peleado mucho en la vida, esta es la mayor satisfacción que se nos puede brindar. Pero ahora voy a darte un consejo.


  "Cuida mucho a tu padre y refrénale. Él no puede olvidar sus buenos tiempos de batidor. Es impetuoso, honrado, no admite imposiciones arbitrarias y puede excederse en sus acciones con exposición de su vida.


  Allí parece que os amenazan dificultades, aunque ahora con más de una docena de hombres agrupados dispuestos a defenderse los unos a los otros, la situación les será más favorable. Pero nunca se puede desdeñar al enemigo. Que sea enérgico, pero prudente, y que correspondan a todos. Ya le he aconsejado en ese sentido, pero nadie mejor que tú para cuidar que siga mis consejos.


  —Lo haré así por la cuenta que me tiene. Es mi padre y si lo perdiese…


  —Si tuvieses esa desgracia, me tendrías a tu lado de modo inmediato, aunque tuviese que abandonarlo todo. Pero no hay que pensar en lo peor. Y ahora os dejo. Tenéis un viaje largo y al parecer, se impone que lleguéis cuanto antes.


  Se despidieron y Ermelinda subió a la carreta al lado de su padre.


  Poco después, la caravana emprendió la marcha entre nubes de polvo. Algunos sentían tristeza por abandonar la tierra donde tanto habían peleado, pero otros se consideraban redimidos de la miseria al emprender la incierta aventura.



  Capítulo V


  UN HOMBRE HONRADO


  Entretanto, en el valle había reinado un período de absoluta calma.


  Grant no renunciaba a atacar a los colonos para obligarles a marchar de allí, pero tascaba el freno porque la actitud de su capataz se lo había apretado bien a la boca.


  Si tomaba una determinación a su espalda, se enfrentaría con él, y si las cosas se ponían mal, no sería un aliado para defenderle sino un acusador que podía causarle un serio perjuicio.


  Si toda la colonia establecida en el valle se limitaba a aquel par de locos, en realidad nada tenía que temer de ellos, si no era la molestia que le causaba tenerlos tan próximos. Dos, nada significaban ni le perjudicarían en el usufructo de tantos pastos libres como tenía a su disposición. Pero si un día aumentaban, entonces pasase lo que pasara no permanecería de brazos cruzados y con la ausencia de Dorsey o sin ella, pasaría a la ofensiva.


  Y si el capataz pedía la cuenta, que la pidiese. Ya trataría de que alguno de sus peones pudiese suplirle con más o menos acierto bajo su vigilancia.


  Por otra parte, le molestaba tener a sus órdenes hombres que no se plegasen a sus caprichos, fuesen o no fueran legales. Su soberbia era infinita y creía que por el hecho de pagarles un jornal, estaban obligados a cumplir sus órdenes sin hacer oposición alguna.


  Por su parte, los dos colonos, aunque se habían tranquilizado relativamente al observar la actitud pasiva del ranchero, no las tenían todas consigo. Sospechaban que algo avieso estaba tramando y que aquella tregua era un ardid para confiarles.


  Pero a medida que el tiempo transcurría y seguía la calma, se sentían más esperanzados. Habían recibido carta de Porter, el cual les comunicaba que de momento, una docena de colonos estaban a punto de emprender el viaje sin perjuicio de que más tarde se les uniesen algunos otros.


  Y aunque les decía que Elvis no se uniría a ellos en la caravana, figuraban hombres como Porter y Ernest, lo suficientemente duros y experimentados para significar una garantía para ellos.


  Estaba deseando que sus compañeros llegasen y lo temían al mismo tiempo, pues presumían que cuando Grant descubriese la invasión, montaría en cólera y pasaría a la ofensiva.


  Para ayudar rápidamente a sus compañeros, habían estudiado el terreno, señalando las parcelas que les parecieron mejores para el asentamiento. Habían cuidado de no elegir tierra más avanzada que la que ellos detentaban para no provocar al ranchero.


  Stuart había hablado con el alcalde, comunicándole la llegada de los nuevos colonos, y el alcalde, muy satisfecho, había prometido tenerlo todo dispuesto para reconocer sus asentamientos y darles el permiso necesario.


  También él deseaba la llegada de los nuevos colonos, porque podían significar un freno para el odioso ranchero y porque su esfuerzo significaría grandeza económica para el poblado.


  Hasta que un atardecer, los dos colonos que contaban las horas con emoción, vieron aparecer en el valle una larga fila de carretas.


  Su alegría fue indescriptible. Corrieron a su encuentro y hubo abrazos a granel y felicitaciones mutuas por verse reunidos de nuevo.


  Orson, el hijo de Stuart, se sintió el más feliz de los hombres al encontrarse con Clara, y ésta a su vez, también se sintió feliz al saberse junto al hombre que constituía lo mejor en su joven vida.


  Bob informó a los recién llegados de sus temores.


  —Bueno, que intente algo y ya verá cómo recibe la respuesta. Ahora no estáis solos, y si él posee un equipo de tipos dispuestos a la lucha, nosotros no somos mancos ni cobardes —replicó Porter.


  —Mucho cuidado, papá. Acuérdate que has prometido a Elvis y a mí mostrarte prudente, y no te consentiré que cometas tonterías.


  —Si llamas tonterías a provocar a ese fantoche, desde luego que no pienso cometerlas. Mientras él permanezca tranquilo, yo le imitaré, pero si nos ataca, no esperes que me cruce de brazos. Desmerecería a mi historial de batidor mostrándome cobarde, cuando se trata de defender lo que va a significar nuestro porvenir.


  —De acuerdo, pero como nada de eso ha sucedido, aplaca tus nervios y no te preocupes de ese hombre.


  Se acostaron tarde en las carretas. Al día siguiente verían los terrenos que Bob y Stuart habían escogido como los mejores, y rápidamente se pondrían en movimiento para levantar sus cabañas, que era lo más urgente en previsión de que estallasen las lluvias.


  Cuando al día siguiente Grant, que todos los días paseaba por el valle vigilando el ganado y vigilando al tiempo la instalación de los dos colonos, descubrió la masa de carretas y el abigarrado movimiento de los colonos recién llegados y de sus familias, montó en cólera como nunca lo había hecho y regresó al rancho poseído de un ardiente deseo de barrer a toda aquella gente fuese como fuera.


  Bramando de furor, hizo llamar al capataz y cuando éste acudió, clamó a gritos:


  —¿Y ahora qué me dice, Dorsey?


  —¿De qué? —preguntó flemáticamente el capataz.


  —De lo que yo me temía, de la invasión del valle por toda esa chusma de colonos.


  —Sigo diciéndole lo que antes En tanto no constituyan peligro alguno, el valle es de todos y tienen derecho a asentarse en él. Aún no sabemos dónde se instalarán, pero si lo hacen más allá de donde se asentaron sus compañeros, sigo opinando que no hay perjuicio para nadie. El ganado tiene pastos de sobra en toda esta parte y todo lo que sea buscar tres pies al gato, son ganas de encender peleas innecesarias.


  —Le advertí que esto podría suceder y el tiempo me ha dado la razón.


  —Solamente en que podrían llegar más colonos, pero nada más.


  —Es usted tozudo.


  —Soy razonable. A ellos no les interesa provocar conflictos y se guardarán mucho de hacerlo así. Buscan su modo de vivir y nadie puede negárselo. Hasta ahora, no sabemos dónde se instalarán, pero apostaría algo bueno a que ninguno avanzara sus líneas del límite de donde se instalaron los primeros. El instinto ha de advertirles que situarse cerca del ganado es exponerse a peligros innecesarios, y los rehuirán.


  —Hace usted como los gansos, que esconden la cabeza bajo el ala para no ver el peligro.


  —Y usted ve fantasmas donde no los hay.


  —Eso es cosa mía, y como sigo pensando que más vale prever que lamentar, no consentiré que esa gente se instale aquí. Me importa poco lo que piense usted y piensen los demás, e incluso que mi decisión pueda acarrearme alguna dificultad, que ya trataré yo de orillarla. He dicho que no voy a consentir que se instalen allí y lo intentaré.


  —¿Cómo?


  —Lanzando si es preciso mi ganado contra ellos.


  —¿Y será usted tan vil que ataque de ese modo cruel no sólo a hombres, sino a mujeres y niños indefensos? Le creí un trastornado, pero no tanto.


  —Guárdese sus apreciaciones, que nadie le pide.


  —Usted me obliga a darlas y le diré dos cosas. Una, que si intenta algo así, no será en tanto yo ocupe mi cargo de capataz y otra, que será usted el más villano de los hombres si comete esa crueldad.


  —Muy bien, pues si no está dispuesto a servirme como yo deseo que me sirva, lamentándolo mucho prescindiré de sus servicios. Pero aparte de eso, haré lo que me venga en gana, pues soy hombre que no admite mandatos e imposiciones de nadie.


  —De acuerdo. Puede hacerme mi liquidación, que me marcho en este mismo momento.


  —Suponía que ésta sería su decisión y su liquidación está lista.


  —Pues entréguemela, y que el Destino le otorgue el premio que su vesania merece.


  El ranchero, furioso, le entregó un sobre con su paga.


  —Aquí tiene lo suyo. Nunca creí que me pagaría usted de este modo el haberle traído aquí en las condiciones que le traje.


  —Yo no le busqué. Yo tenía un buen cargo, y de haber sabido que me buscaba para servirle de instrumento en acciones tan viles como las que intenta, ni por todo el oro del mundo hubiese venido a su rancho.


  Dorsey abandonó el despacho y marchó en busca de su caballo y de sus efectos, pero antes de salir de allí, buscó a los peones y les dijo:


  —Muchachos, me voy. El patrón intenta la vileza de lanzar contra esa pobre gente una punta de ganado para no sólo invadir sus parcelas, sino posiblemente provocar la muerte de seres inocentes, y no estoy dispuesto a ser instrumento de sus villanías. Ahora seréis vosotros los encargados de cometer semejante felonía. Si accedéis a ello, allá con vuestras conciencias, pero no seré yo quien manche mi historial secundando tan siniestros planes.


  Los peones quedaron tensos ante las manifestaciones de su capataz. Algunos eran hombres sensatos que tampoco veían con buenos ojos lo que su patrón pretendía, pero otros por tradición, odiaban a los colonos y quizá no sintiesen escrúpulos en secundar tales planes.


  Dorsey se despidió de ellos con un ademán y una vez en el valle, se quedó dudando sobre lo que debía hacer.


  Para él hubiese sido muy cómodo desaparecer de allí, pero su honradez se resistía a desentenderse de lo que pudiese pasar y tomando una resolución rápida, enfiló su caballo hacia los sembrados.


  Cuando se acercaba a ellos, Bob y Stuart, que le conocían y sabían que era el capataz de Grant, se pusieron en guardia y dieron la voz de alarma.


  —¡Cuidado! —gritó Bob—. El capataz de ese sapo viene hacia aquí. Seguramente trae algún ultimátum de su patrón, que al ver cómo aumentó la colonia no se siente dispuesto a tolerarlo


  —Veamos cuál es su mensaje —repuso Porter, que parecía haber tomado el mando del grupo.


  Y tomando su rifle, se apostó en vanguardia, dispuesto a usar del arma si las circunstancias lo exigían.


  Pero Dorsey, ante el temor de que disparasen contra él antes de conocer el motivo de su visita, levantó los brazos en alto, gritando:


  —No disparen. Vengo en son de paz.


  Porter bajó el rifle y ordenó:


  —Adelante entonces y suelte lo que le trae aquí. ¿Qué es lo que su retorcido patrón le ha encomendado?


  Dorsey frenó su montura y replicó:


  —Nada absolutamente. No vengo comisionado por nadie, sino por mi propia cuenta.


  —Creo que es igual. Usted es el capataz de ese hombre y…


  —Era su capataz hasta hace poco más de media hora. Ahora nada tengo de común con él.


  Los colonos le miraron con asombro y Bob preguntó:


  —Entonces, su visita, ¿a qué obedece?


  —A algo que les interesa. Voy a hacerles una revelación y una proposición. Espero que consideren ambas.


  —Hable, y después le contestaremos.


  —Mi ex patrón no ha sabido encajar con calma la llegada de todos ustedes al valle. Ya no le agradó que los dos primeros se asentasen aquí, pero ahora su furor ha subido de grado y está dispuesto a no tolerarlo. Anteriormente, cuando quiso expulsar de aquí a los dos primeros, me llamó para pedirme que apoyase sus proyectos para echarles y recibió una sorpresa cuando le dije que yo no consideraba peligro alguno para sus reses la presencia de los colonos, y que mi dignidad y honradez no me permitían tomar parte en algo que no era razonable ni legal. Le advertí que en tanto yo fuese capataz no toleraría que nadie les atacase, e incluso di orden a los peones para que vigilasen próximos a esto y no permitiesen que ninguna res se desmandase y les causara perjuicios. Le supo muy mal mi actitud, pero pareció resignarse quizá porque si yo me marchaba, el equipo queda sin capataz y esto no le convenía. Pero ahora, al ver cómo la colonia acababa de aumentar, ha montado en cólera y me ha llamado para decirme que me pareciese bien o mal, en su rancho mandaba él y no estaba dispuesto a permitir que se asentasen aquí sin su más tenaz oposición. Mi contestación fue la misma. Mientras yo mandase el equipo no consentiría atropellos injustificados, pues estimaba que ustedes venían en son de paz a laborar por su existencia y no a crear problemas a nadie. No me hizo caso y en vista de ello presenté mi dimisión y exigí mi cuenta. Me fue entregada y me despedí del rancho. Pero como soy un hombre honrado, he creído un deber venir a advertirles del peligro que corren, para que se prevengan de él, pues en cualquier momento se verán atacados por sorpresa, toda vez que ahora no hay nada que le haga retroceder. Les hago esta advertencia para que tomen sus medidas y estén preparados contra cualquier ataque. Entre los peones, los hay que no ven esto con buenos ojos, pero cuenta con algunos que odian a los colonos y estoy seguro de que se valdrá de ellos para intentar algo grave contra ustedes. A esto obedece mi presencia aquí y creo que mis informes pueden serles valiosos.


  Porter se adelantó hacia él y ofreciéndole su mano, dijo:


  —Capataz, es usted un hombre honrado y leal y quiero expresarle el agradecimiento de todos nosotros. Su aviso es muy valioso y lo tomamos en cuenta para ponernos en guardia y buscar el modo de frustrar su ataque. Pero usted ha dicho que quería hacernos una proposición y no la hizo aún. ¿Podemos saber cuál es?


  Dorsey quedó un momento dudando, para terminar por decir:


  —Bien, no sé si servirá para algo y si les agradará, pero la haré. Yo llevo bastantes años peleando con reses, porque me gustaba, pero mi origen fue labrador. Mi padre lo fue y un hermano también. Esto quiere decir que aunque lleve mucho tiempo sin tomar en mis manos un arado o una hoz, entiendo bastante de ello. Y he pensado, que si ustedes estiman que puedo serles útil y me ayudan en lo que yo no alcance de momento, acotaré por mi cuenta una parcela y volveré a ocuparme del trabajo de la tierra. Tengo algún dinero que puedo emplear en lo más preciso, pero acaso me falte alguna herramienta, algo de la práctica perdida y necesite ser ayudado. Hago la proposición sin invocar méritos de ninguna clase, sino por considerarme uno más en la comunidad. Solo no lo haría, pero arropado por los demás creo que llegaría a ser un buen colono.


  —¿Y pelearía si fuese preciso contra su ex patrón y su equipo?


  —Pelearía contra ellos y contra todo el que nos atacase sin razón. De pensar de otra manera, hubiese seguido en el rancho, cerrando los ojos a lo que Grant quisiera hacer, toda vez que la responsabilidad será únicamente de él.


  Porter miró en torno a sus compañeros que formaban un ancho círculo en derredor del capataz y exclamó:


  —Bien. Este hombre nos ha hecho una proposición que debe ser contestada rápidamente. Lo pondremos a votación e imperará lo que piense la mayoría. Por lo tanto, los que no estén conformes con admitirle entre nosotros, que se salgan del círculo y se aparten de él. Los que voten por admitirle que no se muevan.


  Hubo un minuto de augusto silencio, en espera de la resolución de los colonos, pero como nadie se hubiese movido del lugar que ocupaba, Porter, sonriente, extendió de nuevo la mano al ex capataz.


  —¿Cómo se llama, amigo?


  —Dorsey Merigan.


  —Pues bien, Dorsey, ya ha visto cuál ha sido el resultado de la votación. Como apreciará, aquí reina un régimen de democracia, en el que somos todos para uno y uno para todos. Nadie le rechaza, por lo que desde este momento puede considerarse en nuestro seno como uno de tantos, y en cuanto a ayudas, contará con las que buenamente podamos prestarle.


  —Gracias, señores —repuso Dorsey, mientras se apeaba del caballo, emocionado—. Agradezco y acepto esta recepción, porque no hubo un solo voto en contra. De haberlo habido, hubiese renunciado, pues no me gusta convivir con quien no me mire con buenos ojos.


  —No se hable más, Dorsey. Ya es uno más entre nosotros y para usted empieza una nueva vida. Nadie mejor que usted sabe las posibles dificultades que habrá de soslayar como todos nosotros, pero cuantos más seamos, más difícil le será a su ex patrón atacarnos y resultar victorioso. Mañana bajaremos al poblado con una de nuestras carretas, para que adquiera usted cuanto pueda con el dinero que posee, y al tiempo, visitaremos al alcalde y al sheriff, para darle cuenta de lo que sucede y darles los nombres de los colonos que pensamos asentarnos aquí, entre los que se contará usted. Es conveniente que las autoridades estén informadas de lo que sucede, para evadir nuestra responsabilidad sobre lo que pueda suceder, y el hecho de que usted se negase a secundar los planes de ese hombre para pasarse a nuestro lado, dará más fuerza a nuestra posición. Mañana revisaremos las parcelas que nuestros dos compañeros han señalado como las mejores, según su criterio y serán sorteadas entre todos. Nada de privilegios para nadie, pues aquí todos somos lo mismo. Pero hoy no podemos perder el tiempo en eso, aunque sea vital para todos. Lo que hemos de hacer es estudiar rápidamente las medidas a tomar para rechazar cualquier intento de agresión que podamos recibir. Y como usted es práctico en el terreno y conoce mejor que nadie el ganado, sus reacciones y la mejor manera de poder contenerle, o al menos intentarlo, nos agradaría oír su opinión y sus consejos.


  Dorsey, tras un momento de reflexión, repuso:


  —El ganado es atrabiliario, señor…


  —Me llamo Louis Porter y he sido batidor en Texas durante algunos años. Más tarde le presentaré a los demás.


  —Pues bien, como le iba diciendo, señor Porter, el ganado es atrabiliario, nunca se puede saber de sus reacciones, que lo mismo pueden ser de acometividad que de pánico colectivo. A veces, durante una terrible tormenta, se muestra inquieto pero inmóvil y sin embargo, si suena un disparo, les entra el miedo y provocan la más espantosa estampida sin que nadie sea capaz de frenar su loca carrera. Ustedes no tienen cercas de espino, pero si las tuviesen y la torada se sintiera invadida por la locura, verían cómo las reses ciegas se lanzarían contra las hirientes púas, y aunque se destrozasen las carnes en ellas las embestirían tratando de derribarlas para abrirse paso y escapar. Pero hay algo que manejado a tiempo y con habilidad, provoca en ellos el miedo y el instinto de conservación: el fuego. Aquí hay un lugar donde la grama reseca crece en abundancia. Mi único consejo es que nos apresuremos a recoger toda la que sea posible y formemos buenos montones de ella en un frente que abarque toda la parte frontal de los sembrados, que ya están en preparación, y además formaría en reserva más grama para añadir a las hogueras cuando fuese preciso reavivarlas. Pondría un hombre junto a la grama vigilando la posible acometida de los astados, y cuando se notase algo que denunciara la maniobra, antes de que las reses pudiesen llegar a ellas, las hogueras serían prendidas rápidamente. La grama arde veloz, sus llamas formarían una especie de barrera ardiente y aunque entre una y otro hubiese claros, no creo que ningún astado se atreva a acercarse buscando esos pasos. Es lo único eficaz que se me ocurre. Si ustedes tienen una idea mejor, ojalá acierten con ella.


  Porter denegó con la cabeza, y repuso:


  —No, no tenemos ninguna, y creo que a nosotros no se nos hubiese ocurrido eso. Ahora mismo hombres y mujeres se apresurarán a recoger grama en abundancia, cargándola en un par de carretas, y acumularemos tanta como sea posible en reserva, por si acaso. Usted y yo nos quedaremos vigilando por si el ataque se produce antes de lo que sospechamos, y ya se verá quién empieza ganando bazas. ¡Adelante, todos, manos a la obra!


  Rápidamente se habilitaron dos carretas y toda la pequeña comunidad de colonos se dirigió al pie del bosque cercano, en busca de aquel elemento natural que podía ser su salvación.


  La alegría que todos habían experimentado al verse allí reunidos, en la tierra que se les ofrecía para la salvaguardia de su futuro, se había trocado en tristeza y nerviosismo. Todos temían el ataque feroz de aquellos incontrolables animales, e incluso temían por las vidas de sus deudos.


  Pero eran duros y bravos. No se rendían fácilmente al pesimismo o la desesperanza, y rápidamente se entregaron a la tarea rivalizando en rapidez.


  Los brazados de grama llenaban las carretas. Estas volvían junto a los sembrados de Bob y Stuart y eran volcadas en montones, para volver de nuevo a reunir nuevas cargas.


  El día fue transcurriendo sin que Grant se lanzase al ataque, cosa que parecía inquietar al ex capataz, pero su demora les favorecía, pues con ella les estaba dando tiempo a preparar su defensa, si era que ésta servía para algo positivo.


  Y así llegó el anochecer, sin que nada turbase la calma que reinaba en el valle.



  Capítulo VI


  UN ATAQUE DESASTROSO


  Dorsey no había podido ocultar su extrañeza e inquietud por la pasividad del ranchero. Después de la explosión de ira que le había producido la presencia del pequeño grupo de colonos y de su decisión tajante de tomar represalias, aun a sabiendas de que con ello perdería al capataz, no rimaba con aquella tranquilidad y se preguntaba qué estaría tramando para el mejor éxito de sus planes y cuál sería el golpe.


  Porter, que no se había separado de él en la vigilancia, preguntó:


  —¿Cree que se habrá arrepentido después de sus bravatas?


  —Si conociera a mi ex patrón no preguntaría eso. Es de una soberbia tan ciega, que jamás se arrepiente de lo que piensa, aunque estrelle su cráneo contra una roca.


  —Entonces, ¿qué espera?


  —No lo sé, pero temo que espere las sombras de la noche para maniobrar. No puede desdeñar que ustedes estarán alerta para defenderse y temerá que el golpe le cueste un puñado de reses al ser recibidas a tiros. Maniobrando en las sombras, el intento lo creerá más fácil. Pero intente lo que intente, como lo desconocemos, la única solución es la pensada. Formaremos las piras antes de que sea más de noche y como hay grama suficiente, prepararemos una segunda línea, por si fuese necesario encenderla también. Toda precaución es poca cuando se desconoce la magnitud del peligro.


  Los colonos, dirigidos por Dorsey, se apresuraron a colocar la grama de modo estratégico. Los peones habían retirado el ganado de aquella parte del valle para encerrarlo en los pastos hasta el día siguiente y no se veía una sola res en toda la pradera.


  Después de dejarlo todo preparado, se reunieron a cenar. Todos estaban tensos, nerviosos y nadie parecía sentir ánimos para hablar.


  Bob, preocupado por su mujer y su hija, hizo una pregunta al ex capataz.


  —¿Cree Dorsey, que lo que ese buitre se propone es atacarnos con las reses?


  —No puedo asegurarlo, pero ésta parece su idea.


  —Bien, hemos tomado las precauciones que usted ha estimado como eficaces, pero aun así, ¿nos libraríamos de ver cómo esas reses furiosas penetran en nuestros sembrados?


  —¿Cómo puedo asegurar que no?


  —Lo digo, porque si bien es justo que nosotros los hombres nos expongamos y peleemos como fieras, las mujeres y los niños ya es otra cosa. ¿Estima que sería una buena medida trasladar las carretas a la entrada del pequeño bosque y que ellos durmiesen allí? Creo que estarían más a cubierto de esa invasión.


  —La idea es buena y la apruebo, pero estimo que se debería trasladar allí a las mujeres y a los chicos, dejarles mantas y lo que precisasen para pasar la noche y traer aquí de nuevo los vehículos.


  —¿Con qué objeto?


  —Que en caso desesperado puede ser de mucha utilidad y además poner a cubierto nuestras vidas. Con las carretas se puede formar una tercera línea de defensa y en caso apurado, si la torada salvase el fuego, nosotros subidos a ellas podríamos evitar sus embestidas y disparar con menos peligro sobre el ganado. No desdeñen que si consigue atraer a su idea a varios de los peones, éstos podrían surgir entre los astados manejando sus rifles en contra nuestra y sería suicida recibirlos sin protección alguna.


  —Creo que tiene razón, y debemos darnos prisa al traslado por si acaso.


  Ermelinda al ponderar que se tendría que separar de su padre, se aferró a su brazo diciendo:


  —Yo me quedo, padre. La suerte que tú corras quiero correrla yo.


  El la rechazó dulcemente.


  —No seas loca, Ermelinda. Nadie sabe si vamos a correr peligro o no, pero aun así, servirías más de estorbo y de preocupación que de ayuda. Sólo con pensar que te tendría al lado, expuesta a cualquier peligro, agarrotaría mis nervios y privaría a los demás de una ayuda eficaz que necesitarían. Compréndelo y acepta las cosas como se presentan.


  —Es que tengo miedo de que cometas cualquier imprudencia y pudiese perderte.


  —No temas. No soy un insensato y sólo con pensar en ti será bastante para que frene mis nervios. Pero no me conviertas en una inutilidad cuando puedo ser tan necesario como el que más.


  Le costó mucho trabajo convencer a la joven, pero al fin logró que se uniese a los demás y se trasladase a la entrada del bosque como se había acordado.


  Este se desarrollaba en un alto, a la derecha de los sembrados y por su posición y la dificultad del terreno, era más difícil que los toros asaltasen aquella parte.


  Pero en previsión, a las mujeres les fueron entregados revólveres para que se defendiesen si la necesidad así lo imponía.


  De vuelta las carretas, fueron colocadas en lugares estratégicos a retaguardia de las hogueras, y los hombres se dispusieron a pasar la noche en blanco vigilando el valle.


  Pero como aquello podía durar días, Dorsey propuso que sólo dos vigilasen por turno y los demás durmieran sobre mantas, junto a la grama, dispuestos en cualquier momento a estar en pie y prenderla fuego.


  Y así acordado, Porter y el ex capataz tomaron el primer turno. Dorsey, por tener una buena montura, se adelantaría para poder prever con más rapidez cualquier intento de ataque.


  * * *


  El duro capataz no se había equivocado al adivinar cuál sería el plan de Grant para atacar a los colonos. Aquella mañana había hablado con los peones, les había intentado convencer de que aquella invasión de colonos era un peligro para la expansión del ganado y que se imponía obligarles a levantar el campo atacándoles como fuese más eficaz para conseguirlo.


  Algunos demostraron a las claras su repugnancia a tomar parte en cualquier ataque sin antes haber sido provocados. Suponían con razón, que los nuevos habitantes del valle se defenderían a tiros y a nadie le agradaba ponderar la posibilidad de recibir una rociada de plomo, por algo que no les afectaba personalmente.


  Pero tres de ellos odiaban a los agricultores no sabían por qué, y preferían verlos lejos a tenerlos cerca y obligarles a trabajar más duro, cuidando de que los astados no se acercasen a los sembrados cuando actualmente no tenían que preocuparse del ganado, ya que éste, se desenvolvía a su capricho por el valle.


  Cuando Grant calibró el sentir de sus peones, llamó a los tres que se habían mostrado propicios a secundar su proyecto y les dijo:


  —Necesito de vuestro concurso. Me propongo dar un buen susto a esa gente, para que se convenza de que lo mejor que pueden hacer es trasladarse dos millas más atrás, donde no sepamos de sus malditos huesos.


  —Cuente con nosotros. ¿Qué hay que hacer?


  —La cosa es sencilla. Esta noche a altas horas sacaréis de los pastos un puñado de reses, unas cincuenta bastarán y cuando menos esperen el ataque, las lanzaréis contra el campamento. Espero que el destrozo que causen y el susto, será mejor que las palabras.


  —Sí, claro, pero ¿se ha dado cuenta de que entre esa gente hay mujeres y algunos chicos?


  —¿Y quién les manda traer a sus familias a un lugar tan peligroso como éste? ¿Es que porque ellos traten de escudarse en sus familias, yo voy a consentir que me vayan empujando del valle hasta encerrarme en la estrechez de los pastos? Aquí cada cual lucha por lo que le conviene, y si les dejamos hacer, dentro de poco vendrán más y más, y un día nos barrerán de aquí considerando que los peligrosos somos nosotros y no ellos.


  —Sí, en eso tiene razón. A un par de ellos se les podía tolerar, pero a docenas y docenas, no.


  —Me alegro que penséis así. Si lo que os voy a ordenar sale bien, y no dudo que así sea, este mes tendréis doble paga. Por lo tanto, os conviene actuar con energía para ganárosla. La idea es sacar a media noche un buen puñado de reses, azuzarlas hacia el campamento, y cuando estén embaladas tratáis de adelantaros a ellas dando gritos de aviso. Fingiréis que se han escapado y que tratáis de contenerlas. El aviso dará tiempo para que las mujeres huyan por donde puedan cuando el ganado invada los sembrados. Luego procuráis recogerlas como mejor podáis para traerlas de nuevo.


  —¿Cree que esa gente se cruzará de brazos y no tratará de defenderse a tiros?


  —Si lo hacen, entonces dejad que los toros hagan su labor y quedaros en segundo plano. Más tarde o más temprano las reses irán apareciendo.


  —Menos las que caigan a tiros.


  —Ya cuento con una pérdida en ese sentido, pero si los echo de aquí me daré por satisfecho. Así es que si estáis dispuesto a llevar adelante el plan, ya conocéis el ofrecimiento. Yo estaré alerta pendiente de lo que suceda, pero espero que aunque estén prevenidos, todo salga bien.


  —¿Cree que Dorsey les habrá impuesto de sus planes?


  —Es posible que antes de desaparecer les haya informado, pero la fuerza está de mi lado.


  Por la noche, después de la cena, los tres peones se dedicaron a apartar cincuenta astados de los más ariscos y llevarlos a un lugar próximo a los pastos, desde donde serían lanzados a todo galope.


  El resto de los peones asistieron a la maniobra sin intervenir en ella. Su patrón podía hacer lo que quisiera y sus compañeros también.


  La noche fue transcurriendo monótona y en calma. La luna dejaba verter sobre el valle una claridad azulada que permitiría a los peones maniobrar con cierta seguridad para lanzar el hatajo rectamente hacia los sembrados, pero también esto favorecía a los colonos, que así podían abarcar mejor el paisaje y tomar medidas más rápidamente.


  Sobre la una, Grant que no se había acostado, se presentó en los pastos y ordenó:


  —¡Adelante! Podéis lanzar el ganado.


  Este, que se sentía irritado porque no se le permitía tumbarse a dormir, se rebeló a salir mugiendo con furia, pero los peones, armados de látigos de cuero, obligaron a las reses a lanzarse al valle.


  El malestar de las reses las hacía más peligrosas, y bien acosadas, serían una terrible tromba lanzada contra los colonos.


  Estaba a punto de terminar el período de guardia que Dorsey se había impuesto, cuando el capataz captó lejano un rumor que le era tan familiar al oído que no podía engañarse.


  Se trataba del mugido de los astados molestos por obligarles a moverse en la hora de su descanso, y lanzándose al galope hacia el campamento, gritó:


  —¡Arriba todo el mundo! ¡Atentos a las hogueras!


  Los hombres saltaron como muelles y Porter se acercó al capataz.


  —¿Cree que se lanzan al ataque?


  —No tengo duda alguna. He captado el mugir de las reses irritadas por hacerlas salir a estas horas y no tardarán mucho en acercarse.


  —¿Cree que habrán lanzado todo el hatajo?


  —¡Oh, no! No se mueve esa cantidad de reses fácilmente ni lo considerarán necesario. Medio ciento o un ciento acaso, estimarán suficiente.


  —¿Podremos ahuyentarlas, siendo tantas?


  —Eso el cielo lo sabe, pero vamos a intentarlo.


  Escuchó de nuevo y al captar más próximo el bramar, ordenó:


  —¡Rápidos, enciendan las hogueras, y las de atrás después! Temo que sean muchas las reses que nos acosen.


  La orden fue cumplida velozmente y pronto empezaron a brillar pequeñas llamas, que rápidamente tomaron incremento para formar casi tres docenas de ingentes braseros que formaban una amenazadora muralla en un frente de bastantes yardas de distancia.


  El ganado que llegaba lanzado a causa del acoso de los peones, al enfrentarse con aquella muralla de fuego frenó su impulso y los más adelantados no sólo se detuvieron, sino que empezaron a recular empujando a los que les seguían, formando con ello una confusa masa de astados que se resistía a traspasar aquella peligrosa muralla y buscaba la manera de alejarse de ella derivando hacia los lados, y por si faltaba algo para provocar su espanto y su locura, más de una docena de rifles empezaron a tronar fieramente produciendo algunas bajas en el hatajo.


  Este por fin se sacudió la presión de los peones y empezó a derivar hacia el lado del río. Uno de los conductores realizó un último y desesperado esfuerzo para evitar la estampida y conseguir que el hatajo traspasase aquella amenazadora barrera, pero el intento fue mortal para él. Un grupo de reses, al rebelarse, le cogieron en medio y jinete y caballo desapareció entre la masa de cuernos que le cercaban.


  Los otros dos peones, temerosos de verse también arrollados por la torada, se apresuraron a apartarse del camino que aquélla emprendía y les dejaron galopar a su albedrío. El intento había fracasado rotundamente y era inútil pretender algo que estaba fuera del alcance de sus posibilidades.


  Los colonos más listos de lo que Grant había supuesto, estaban bien preparados. Lo único que poseía poder para detener el ataque era aquella barrera de fuego y la habían empleado sabiamente.


  Ahora no sólo habían fracasado, sino que un peón había pagado con su vida la falaz maniobra, y el ganado en franca estampida se había lanzado hacia el río. Lo que pudiese suceder con las reses desmandadas era algo que sólo a la luz del día y registrando a fondo el paisaje se sabría.


  Los colonos seguían disparando contra los peones y las reses más retrasadas, pero ya unos y otras estaban lejos del alcance de sus armas y era del género infantil seguir gastando plomo.


  Cuando el peligro pasó y todo el frente aparecía despejado, Porter dirigiéndose a Dorsey, dijo:


  —Tuvo una idea genial, amigo, y gracias a usted nos hemos salvado de algo muy grave. No sé cómo se lo podremos agradecer.


  —He cumplido con mi deber y celebro el éxito. Me estoy imaginando la cara que mi ex patrón estará poniendo cuando compruebe que ha fracasado rotundamente y además le ha costado unas cuantas reses. Por allí hay seis o siete bultos que corresponden a otros tantos astados caídos, sin contar con los que pueda perder en la estampida. Veremos qué otro truco inventa para atacarnos.


  —¿Qué haremos con esas reses caídas?


  —Arrastrarlas hasta aquí y que nos sirvan de alimento. De alguna manera, tiene que pagar su contribución al mal que pretendía hacernos.


  —¿Y si viniesen a reclamarlas?


  —Sólo hay dos soluciones. O recibirles a tiros, o devolvérselas. Ustedes habrán de escoger.


  —¿Usted qué haría?


  —La pregunta huelga, creo yo.


  —En efecto. Que vengan si quieren y ya veremos lo que sucede. Ahora, como el peligro ha pasado, trataremos de dormir unas horas, pues mañana nos espera mucho trabajo.


  —Sí, y el principal consistirá en volver a preparar grama por si hay que repetir la maniobra, aunque supongo que el fracaso le obligará a variar de táctica. Él sabe como yo, que el fuego asusta a todo el mundo, y repetir el intento sería tanto como seguir perdiendo reses.


   


  * * *


   


  Las sospechas del ex capataz estaban justificadas, ya que Grant, que había seguido de lejos la maniobra de sus peones, comprendió el fracaso apenas descubrió el brillo de las hogueras, y su furor fue terrible pues con aquello no había contado.


  Galopando por el valle a retaguardia del pequeño hatajo, observó con impotencia cómo sus dos peones no podían sujetar las reses y éstas galopaban desenfrenadamente hacia el río, con peligro de perder en él algunas más que las que hubiese perdido en el frustrado ataque.


  Los peones, al comprender que ya nada podían intentar, se replegaron para regresar a los pastos, pero Grant les salió al paso.


  Uno de ellos, rabioso, comentó:


  —Lo sentimos, patrón, pero no pudimos hacer más que lo que hemos hecho. Nadie contó con esa estratagema para hacernos fracasar, y no es lo malo el fracaso, sino que le ha costado la vida a Carl.


  —¿Estáis seguro?


  —Yo le vi cómo le envolvían una docena de furiosos astados y le levantaban en vilo con el caballo, para después desaparecer entre sus patas. ¡Fue algo horrible!


  —Lo lamento —afirmó Grant, sin mucha convicción, pues a él lo que le dolía era el fracaso y no la pérdida de un hombre a su servicio—. Habrá que intentar recoger su cadáver si es posible.


  —Si nos dejan. Cayó a tiro de rifle de las hogueras y si nos ven acercarnos, volverán a recibirnos a tiros.


  —Haré que vaya uno solo a buscar los despojos y estoy seguro de que le respetarán. Me han vencido en esta primera jugada, pero que no canten victoria, porque no será la última, y el que ría el último reirá mejor. Retiraos y al amanecer enviaré al equipo hacia el río para rastrear el paisaje y recoger las reses que anden desperdigadas por allí.


  —¿Y las que han caído próximas a las hogueras?


  —Si no las han retirado, veremos cómo se pueden arrastrar hacia aquí.


  —¿Y si se han quedado con ellas?


  —Si se han quedado con ellas… no sé. Ya veré lo que hago.


  Los dos peones se retiraron y al día siguiente al salir el sol, Grant furioso, ordenó que casi todo el equipo saliese con dirección al río en busca del ganado extraviado.


  Al extender la mirada rabiosamente hacia el lugar donde se alzaba el campamento de colonos, observó con ira que allí no había reses de las abatidas. Sólo un bulto informe a cierta distancia señalaba el lugar donde yacía el cadáver del peón muerto y de su caballo.


  Los colonos no habían querido recogerlo. Le pertenecía a Grant, y era éste quien debía disponer de él.


  Uno de los dos que habían tomado parte en el ataque se brindó a ir a recoger los restos. Se adelantó a caballo, pero llevando los brazos en alto en señal de que su presencia no era agresiva.


  Dorsey ignoraba si su ex patrón tenía noticia de que se hubiese unido a sus enemigos, pero sabiendo de antemano el deplorable efecto que le produciría la noticia, fue quien se adelantó al peón, diciéndole:


  —Supongo que vendrás en busca de esos despojos, ¿no es así? Ahí tienes el resultado de la cabezonería de vuestro patrón y lo que habéis conseguido los que os prestasteis a una infame maniobra. Esta vez le tocó a Carl pero otra vez te puede tocar a ti o a otro. Habéis expuesto vuestras vidas por algo injusto, y éste es el premio. Puedes llevártelo, que nadie lo impedirá, y si quieres puedes decirle a ese salvaje de mi parte que yo vine a prevenir a los colonos de la villanía que pretendía llevar a cabo, y que yo fui quien organicé lo de las hogueras para frustrar sus planes. Puedes añadir que me quedo con ellos, y que si pretende venir a cobrar el importe de las reses que han caído junto al campamento, que envíe por ello, pero que cuente que quien venga a cobrarles recibirá el importe en plomo. Puesto que nos obliga, seremos implacables con quien trate de avasallarnos sea en la forma que sea, y que no espere cogernos desprevenidos porque no lo logrará. Y como final, añade esto: Si tiene un resto de conciencia, si su sentido común, que es poco, no se acaba de nublar con su soberbia y egoísmo, que medite lo que le conviene para el futuro. Esta gente no ha venido en son de guerra ni pretende perjudicarle a él. Tienen derecho a vivir y lo defienden con uñas y dientes. No piensan avanzar una yarda más allá de donde se han establecido, por lo que queda a su disposición el resto del valle, que es más que suficiente. Si a pesar de eso su soberbia le dicta seguir atacando, que lo haga. Quizá en algún momento puede costarle la vida y quién sabe si los demás se lanzarán a tomar represalias y recibirá el castigo que merece.


  El peón, tenso, no respondió. Cargó con el mutilado cadáver de su compañero, atravesándolo en la silla del caballo y se alejó con su fúnebre carga camino del rancho.


  Capítulo VII


  UN NUEVO ATAQUE


  Aquel día desistieron de bajar al poblado como tenían pensado. Nadie sabía cuál podía ser la reacción de Grant y todos podían ser muy necesarios en el campamento.


  Lo primero que hicieron fue recoger a las familias que habían pernoctado en el bosque y unirlas a ellos, y de modo inmediato, volvieron a recoger grama en abundancia para tener preparadas siempre las hogueras que tanto habían asustado al ganado.


  Desde su campamento habían visto a casi todo el equipo dirigirse al río en busca de las reses extraviadas, y la tarea debió ser larga y penosa, pues al atardecer sólo habían logrado capturar una parte del hatajo.


  Seis reses se habían ahogado en las pozas que formaba el río en alguno de sus tramos, y otras tantas habían desaparecido nadie sabía hacia dónde. El total de bajas sufridas por el ganado podía calcularse en la mitad de sus efectivos.


  El golpe había resultado sensible para Grant, pues había perdido unos cientos de dólares sin ningún resultado práctico, sufriendo a cambio una terrible humillación.


  La mañana la pasaron visitando el terreno a lo largo del cauce del río, siguiendo las indicaciones de Bob y Stuart. Eran las mejores parcelas, por la proximidad del agua, ya que con poco esfuerzo se podían abrir canales desde la orilla e introducir el precioso elemento en sus sembrados, cuando las nubes se lo negasen, aunque allí las lluvias eran más abundantes que en la parte de Utah de donde procedían.


  Una vez visitado el terreno, se hicieron las particiones, dejando entre parcela y parcela un espacio libre. Este estaba destinado a ser agregado a alguna, cuando las familias más numerosas pudiesen rendir más utilidad en el trabajo de la tierra, que las que se componían de menor número de brazos.


  Y tras proceder al sorteo, cada cual aposentó sus carretas en la que le correspondía y se estudió la manera de levantar cuanto antes las cabañas para albergar a sus propietarios.


  Se tomó el acuerdo de trabajar en común para levantar las primeras en favor de los que tenían niños o algún familiar de avanzada edad. Los demás podían esperar, ya que al parecer, no había síntomas de que el tiempo cambiase y se produjesen lluvias.


  Y mientras unos vigilaban rifle al brazo, otros se esforzaban en talar árboles y acarrearlos en las carretas, para empezar la construcción de las viviendas.


  Dorsey se multiplicaba en ayudar a unos y a otros. En tanto no fuera al poblado y adquiriese lo más necesario, nada podía hacer, e incluso quedaba a merced de sus compañeros en lo que a las comidas se refería.


  Y fue al día siguiente, cuando Porter indicó al ex capataz:


  —Como me figuro que arde en deseos de poder hacer algo en sus tierras, pongo mí carreta a su disposición para que pueda transportar lo que adquiera en el poblado.


  —En efecto, me siento de prestado entre ustedes.


  —No lo tome así. Ha hecho cosas formidables en nuestro favor y nosotros nos sentimos muy contentos de tenerle como un compañero más. Iré con usted y se nos unirá Bob, para que visitemos al alcalde y al sheriff. Daremos cuenta de lo sucedido, por si estiman que deben hacer algo en contra de ese buitre, y al paso le daremos al alcalde la lista de los nuevos colonos para que nos extienda el permiso de asentamiento. Al tiempo, yo también necesito adquirir algunas cosas en el almacén y aprovecharé el viaje para adquirirlas.


  Preparada la carreta, Porter preguntó a sus compañeros si alguno necesitaba algo para adquirirlo en el almacén, y tras tomar nota de varios pequeños encargos, los tres montaron en la carreta y se dirigieron al poblado.


  Antes de emprender el camino, Ermelinda nerviosa, se acercó a su padre.


  —¿Por qué tienes que ir tú al poblado? No quisiera quedarme sola aquí por si sucede algo, aparte de que tú también puedes correr peligro al separarte de los demás.


  —No seas miedosa, hija. Ese buitre tiene trabajo para lamerse el golpe y no intentará nada parecido a lo de anoche. Nos sabe preparados y tendrá que estudiar algún otro truco para molestarnos. En cuanto a nosotros, vamos armados y la distancia al poblado no es demasiada. Bob así me lo ha dicho.


  Y sin que sus palabras acabasen de tranquilizar a la joven, abandonaron el campamento.


  Saliendo del valle, la senda discurría por un camino menos despejado. Algunas veces se interponían ribazos no muy altos, pero sí prolongados, que desviaban el sendero, obligándoles a ceñirse a la configuración de los ribazos, hasta librarse de ellos y seguir una línea recta.


  A trechos se levantaban algunos oteros aislados y a no mucha distancia se elevaba una joroba cubierta de salvaje maleza, que se prolongaba más de un centenar de yardas.


  El pueblo se encontraba casi a media milla de los futuros sembrados, lo que en todo caso obligaría a usar de las carretas para no tener que efectuar tan larga caminata.


  Una vez en el poblado visitaron al alcalde, al que informaron del frustrado ataque de la noche anterior y de sus consecuencias.


  El alcalde se alegró mucho de la noticia y comentó:


  —Ya es hora de que ese buharro reciba golpes en los nudillos y confío en que ahora que son ustedes más de una docena, les mire con respeto y se trague sus pujos de egoísmo. No he conocido un ser tan falto de sentido común como Grant.


  Bob le entregó la lista de nombres para que extendiese los permisos y el alcaide indicó:


  —Puesto que piensan ver al sheriff y además se entretendrán en el almacén, mientras realizan esas gestiones yo les prepararé todos los papeles y cuando terminen, pasen a recogerlos.


  Se despidieron de él y fueron a visitar al sheriff, a quien dieron cuenta de lo sucedido. El sheriff, furioso preguntó:


  —¿Qué desean de mí? ¿Qué vuelva a visitar a ese tipo acusándole de intento de agresión?


  Porter repuso:


  —No. Creo que perdería el tiempo y quedaría en una postura desairada. Estoy seguro que dado su carácter, terminaría por enviarle al infierno y dudo que esté usted en condiciones de cogerle por una oreja y traerlo a sus oficinas para encerrarle. Si las cosas se pusiesen más graves, sólo quedaría la solución de enviar a Rock Spring un informe con todo lo que está sucediendo, y que el sheriff general intervenga con una fuerza superior a la de usted. De momento ha sufrido un serio revés, y quién sabe si le habrá servido de lección para mirar mucho lo que hace de aquí en adelante.


  —¡Hum! Le conozco bien y estoy seguro de que no cejará en sus intenciones de aplastarles, a menos que el revés que sufra sea tan adverso que le hunda. En cuanto a usted. Dorsey, le felicito por su decisión y le deseo que en su nueva vida sea más afortunado y se convierta en un colono próspero. Lo merece por su hombría y por su honradez.


  —Lo intentaré, sheriff. Nunca sabe uno cuál es su mejor o peor porvenir, hasta que la realidad se lo pone delante de los ojos.


  Los tres colonos tras despedirse del sheriff, recogieron los permisos de asentamiento de manos del alcalde y como ya habían cargado en la carreta todo lo que adquirieran en el almacén, emprendieron el camino de su campamento.


  * * *


  La ira de Grant había subido de punto cuando el peón encargado de recoger el cadáver de su compañero le dio cuenta del encargo que le había dado el antiguo capataz.


  El ranchero estaba seguro de que Dorsey había informado a los colones de sus proyectos, pero lo que nunca había podido suponer, era que un hombre tan apegado a las reses desertase de ellas y se pasara no sólo a convertirse en colono, sino a formar parte del grupo de sus enemigos.


  Y esto le encorajinaba mucho más, pues sabía la dureza de Dorsey y además tenía en cuenta que éste le conocía bien y conocía al tiempo muchas cosas que podían facilitar a los colonos la posibilidad de devolverle los ataques en algún momento.


  De haber contado con la adhesión plena del equipo para sus planes, quizá hubiese intentado algo brutal y desesperado, pero tras el fracaso sufrido tan recientemente, estaba convencido de que se negarían a tomar parte en algún otro plan que pudiese poner en peligro sus vidas.


  Podía contar con los dos peones más adictos a él, pero también parecía que se había apagado en ellos parte del entusiasmo que habían puesto de manifiesto en los primeros momentos. La trágica muerte de su compañero les había impresionado y comprendía que en tanto no se les fuese borrando la impresión de la tragedia, se mostrarían contrarios a cualquier otro intento de agresión.


  Pero como él era testarudo como una mula y estaba dispuesto a cobrarse el fracaso y a llevar adelante su obsesivo plan de echar a los colonos de allí o, al menos producirles quebrantos tan serios que les moviese a la desesperación, no estaba dispuesto, a permanecer pasivo y en tanto las aguas volviesen a su cauce normal y los ánimos se serenasen, quería estudiar el terreno y ver si encontraba un medio más eficaz para atacar a los colonos.


  Por ello, desentendiéndose del equipo, montó a caballo y alejándose de las tierras próximas a roturar se dedicó a estudiar el paisaje.


  Por un sitio alejado se internó en el bosque y avanzó hasta asomarse a la salida frente a los colonos, aunque a cierta distancia. Le parecía que si lograba llevar allí hombres dispuestos al ataque, podía tomar de flanco a sus enemigos y atacarles no con ganado, sino con hombres, sin que sus precauciones de tener listas las posibles hogueras sirviesen para nada.


  Este podía ser un medio, pero aún debía estudiar algún otro para en último extremo escoger el más práctico,


  Al día siguiente hizo el mismo recorrido, pero esta vez bordeó el bosque y desde su extremo más avanzado contempló desde lejos el campamento donde reinaba una gran animación.


  Y cuando sus ojos seguían de lejos aquel movimiento, descubrió cómo una carreta abandonaba los terrenos acotados y se dirigía hacia la senda sin duda para dirigirse al poblado.


  Desde su atalaya no podía distinguir bien quiénes iban en la carreta. Le pareció que la tripulaban tres hombres, pero era difícil precisar su identidad debido a la distancia.


  Pero fuesen quienes fueran, se trataba de tres de sus enemigos y sería un buen desquite poder eliminarlos o cuando menos, eliminar a alguno. Esto significaría para él un consuelo que suavizaría la derrota sufrida. Y en su retorcido cerebro nació una idea falaz como todas las suyas, que se dispuso a poner en práctica.


  El conocía la senda mejor que nadie y no ignoraba que al cruzar por ella tendrían necesidad de pasar a poca distancia de aquel montículo que se erguía a menos de un tiro de rifle del sendero.


  Y brillándole los ojos de feroz alegría decidió ser él en persona quien tomase las represalias.


  Mientras los tripulantes de la carreta permanecían en el poblado, él podía sin peligro alguno escalar el montículo, apostarse en las alturas con su magnífico rifle, y cómo era un buen tirador, estaba seguro de no errar los disparos.


  Alguien caería en el ataque, y si tenía suerte y alcanzaba a los tres, su venganza habría sido total.


  Les dejó marchar, y cuando estuvo seguro de no ser visto, dio un rodeo y alcanzó el montículo por su parte trasera. Dejó el caballo al pie del pino sendero que conducía a la cúspide y se emboscó entre las jaras frente a la senda.


  En algún momento los ocupantes de la carreta tendrían que regresar y cuando lo hiciesen, alguno no llegaría vivo al campamento.


  La espera fue larga. Los tres colonos se habían entretenido más de lo que él sospechaba y sus nervios estaban próximos a saltar.


  Pero cerca de la hora del almuerzo, a lo lejos descubrió una nube de polvo que le anunció que el vehículo avanzaba hacia el valle.


  Se tumbó entre las jaras sin hacer mucho aprecio de los arañazos que sufría al moverse, y apoyando el rifle en una piedra, esperó. Estaba seguro de que aunque la distancia era bastante regular, no fallaría los disparos y alcanzaría a alguno de los colonos.


  La carreta siguió avanzando y al llegar próximo al montículo, Dorsey, que había tomado el mando de las mulas, en lugar de ceñirse a la parte más próxima, lo hizo por el lado opuesto. Esto distanciaba más el vehículo del campo de tiro y le restaba alguna facilidad para cumplir su siniestro propósito.


  Pero no podía desperdiciar aquella ocasión única, por si no se le presentaba otra parecida.


  Afinó la puntería y cuando la carreta cruzaba en línea recta frente al montículo, apretó rabioso el gatillo y disparó por dos veces, moviendo un poco el arma para tratar de alcanzar cuando menos a dos de los ocupantes.


  Los dos secos disparos vibraron siniestramente en el silencio de la senda y dos bramidos de furor y dolor fueron como el eco a las traicioneras detonaciones. Porter se llevó la mano a una pierna, donde había encajado el disparo y Dorsey agitó el brazo izquierdo con rabia, acusando en él impacto de uno de los disparos. Pero sin perder la serenidad, bramó:


  —¡Arrójense al fondo de la carreta! ¡Rápidos!


  Porter y Bob se dejaron escurrir ocultándose por una de las laterales del vehículo, en tanto Dorsey, despreciando su herida, saltaba como un puma de la carreta y amparándose en ella, enfilaba su rifle hacia el lugar de donde había partido la agresión. En aquel momento, Grant que había recargado el arma, disparaba dos nuevos proyectiles, que esta vez no consiguieron hacer blanco.


  Dorsey disparó por dos veces hacia el lugar de donde creía que les habían atacado, y esperó en tanto recargaba el arma, pero nadie replicó a sus disparos.


  Decidido, se puso en pie y amparado por las dos mulas que tiraban de la carreta, las obligó a acercarse al montículo, ordenando que nadie se moviese del interior y que estuviesen atentos a las alturas.


  Bob también había disparado, pero sin recibir contestación y cuando la carreta se pegó al montículo, el ex capataz se aplastó a él y echó a correr para rodearlo.


  Su idea era alcanzar la parte posterior y cerrar la huida al misterioso tirador.


  Pero cuando alcanzaba su objetivo, una rotunda maldición brotó de sus labios, al descubrir un jinete que a galope tendido huía hacia la parte boscosa.


  Ya la distancia era larga y no podía identificar al huido. Le pareció que se trataba de Grant, pero no podía asegurarlo.


  Rabioso volvió a dar la vuelta.


  —Se escapó a tiempo. No conseguí cortarle la retirada.


  —¿Pudo identificarle? —preguntó Bob, que atendía como le era posible a su compañero.


  —No. Casi me atrevería a jurar que era el propio Grant, pero no puedo asegurarlo. Sea quien sea, es un maldito cobarde digno de ser colgado de una rama.


  Se acercó a la carreta.


  —¿Ha sido mucho, señor Porter?


  —Creo que no. Creo que la bala me atravesó la pierna por la parte de fuera y que no me tocó el hueso, pero de todas formas, tendré para bastantes días sin poder moverme del petate.


  —Si no es más que eso, puede darse por satisfecho.


  —¿Y usted? Tiene toda la manga manchada de sangre.


  —Me alcanzó el brazo y debe haberme dado un regular mordisco, pero también debo sentirme satisfecho de haber salvado el pellejo. No sé cómo disparando desde un sitio fácil de fijar el blanco, no nos llevó por delante a los dos.


  —Será que aún hay Providencia —repuso Bob.


  —Quizá, pero no debemos fiarlo todo a ella, por si acaso. Estamos bastante próximos al campamento y debemos darnos prisa en llegar a él. Aquí está mi pañuelo, señor Bob. Átemelo fuerte por encima de la herida para cortar la hemorragia y en el campamento podrán atendernos mejor.


  Bob ató el pañuelo al brazo del ex capataz. A Porter le había aplicado dos a la herida a modo de compresa, y como urgía atenderlos debidamente, tomó el mando de la carreta y todo la rápidamente que le fue posible condujo el vehículo hasta el campamento.


  Cuando salieron a recibirles y descubrieron a los dos heridos, la consternación entre los colonos fue enorme. Aquello no lo esperaban y era un nuevo aviso de la sangrienta campaña que el ranchero estaba decidido a llevar adelante contra ellos.


  Todos se apresuraron a rivalizar en atenciones para atender a los heridos, y como varios de ellos habían llevado consigo elementos de cura para casos de emergencia, los heridos pudieron ser curados, si no como lo hubiese hecho un médico, sí con bastante acierto.


  Ermelinda se mostraba desolada ante el ataque sufrido por su padre y maldecía el momento en que dio su consentimiento para llegar al valle.


  Llorosa, exclamaba:


  —No debí consentirlo, papá, no debí consentirlo, y en cuanto estés en condiciones de valerte, volveremos a Utah.


  El denegó con la cabeza.


  —Ya es tarde, querida. Nos deshicimos de todo y ya nada tenemos que hacer allí. La suerte está echada y es aquí, dónde debemos defender lo nuestro. Por otra parte, un ex batidor nunca siente miedo y no se da por vencido ante un fracaso. Ese cerdo tendrá que pagar esto, y por todo el oro del mundo no renunciaría a pasarle la factura.


  Fue inútil cuanto la joven suplicó. El ex batidor se sentía rabioso hasta el paroxismo y juraba que aunque tuviese que asaltar el rancho él solo, Grant no se gozaría con su hazaña.


  Ante el fracaso, Ermelinda tomó una determinación. Escribiría a Elvis dándole cuenta del suceso y reclamando de él una de estas dos soluciones: o conseguía que su padre regresase a Utah, o él arreglaba sus cosas y acudía a reunirse con ellos, pues sentía el temor de que en algún otro ataque se viese sola y a merced de la ayuda que los demás pudiesen prestarle, cosa que significaría muy poco para su porvenir.


  En cuanto alguien tuviese necesidad de volver al poblado, le confiaría la carta para que la depositase en el correo, y estaba segura de que ante el apremiante llamamiento, Elvis tomaría una resolución concreta ya que la situación no se prestaba a compases de espera que podían acarrear terribles consecuencias.


  El atentado afectó a los colonos, pero no logró infundirles pánico. Por suerte, sus compañeros se habían librado de una muerte casi cierta y como ya habían contado con que habrían de surgir muchos incidentes trágicos, hasta dejar aclarada la situación, apretaron a seguir desafiando el peligro. Quizá algún día se cambiasen las tornas y fuese Grant quien tuviese que lamentar lo que él mismo había provocado.


  Capítulo VIII


  UNA VISITA AMENAZADORA


  Cuando Elvis recibió la carta de su prometida, estaba en tratos con un comprador que parecía dispuesto a quedarse con sus tierras. No se habían arreglado en el precio, pero andaban en un tira y afloja en el que el colono no parecía muy dispuesto a ceder.


  Se había decidido a la enajenación de su propiedad, cuando al verse solo empezó a notar con angustia la ausencia de la muchacha. Por un lado, no se acostumbraba a saberla ausente y por otro, temía que pudiese sucederle algo desagradable, estando lejos de él y sin que le fuese posible hacer nada en su favor.


  Pero el contenido de la angustiosa llamada de Ermelinda fue como un revulsivo para él. Se daba cuenta de la situación, del peligro corrido por Porter y de los que podían correr nuevamente ante un enemigo tan obstinado que al parecer contaba con elementos de ayuda, y además era hombre que no se detenía ante ningún obstáculo, aunque tuviese que eliminarlo apelando a las más viles acciones.


  Y aquello bastó para decidirle. Aunque no le pagasen lo que él pretendía, siempre recogería un buen puñado de billetes, pues era el colono mejor situado de la cuenca y el que poseía las tierras de más valor.


  Aquel mismo día puso fin a sus discusiones con el aspirante a comprador y cerró el trato.


  Más tarde, como sabía de otros dos colonos que estaban dispuestos a emprender el viaje para unirse a sus compañeros, les envió aviso para que se preparasen rápidamente si querían partir en su compañía. Les daba un plazo de veinticuatro horas para que estuviesen preparados para la marcha.


  Rápidamente en una de las dos carretas que pensaba llevar, cargó los enseres más necesarios de su cabaña y en la otra, semillas, herramientas de trabajo y cuanto le podía ser necesario para establecerse en aquella nueva tierra.


  No olvidó varios rifles y revólveres y aún más, sabiendo que los emigrantes sólo poseían mulas pero no caballos, adquirió cuatro en buenas condiciones. Aquellos animales podían serles tan útiles en ocasiones como los propios rifles.


  Y al día siguiente, consumido por la impaciencia de llegar cuanto antes, emprendió la marcha con sus dos compañeros.


  Descansando sólo lo imprescindible y forzando la resistencia de las mulas de tiro, a las que a veces ayudaban los caballos, fueron dejando atrás el camino, hasta que un atardecer, penetraron en el valle.


  Su llegada fue como un reactivo para los que tan bien le conocían. Sabían que era un hombre enérgico como pocos, valiente y arriesgado, y dotado de un ingenio muy vivaz para resolver problemas.


  Ermelinda, con el corazón henchido de alegría, corrió a él y abrazándole convulsa, sollozó:


  —¡Oh, Elvis, cuánto te he estado echando de menos!


  —Pero ya estoy aquí querida y si como supongo he llegado a tiempo, espero que todo termine por arreglarse bien. Y ahora dime cómo está tu padre.


  —Está mejor, pero desesperado al verse obligado a no poder moverse de la carreta. Aún no nos llegó el turno de poseer una cabaña y tenemos que hacer la vida en el vehículo.


  —Bien, ahora le veré, y me dirá cómo marchan las cosas. Veremos qué se puede hacer para solucionar esto.


  Le llevaron a la carreta donde Porter con su pierna vendada, tenía que limitarse a mirar al cielo y lanzar terribles maldiciones.


  Allí estaba Dorsey, con su brazo también vendado, y Porter hizo su presentación.


  —Este es Dorsey Meriga, el que era capataz de ese buitre y a quien le debemos no haber sido arrollados por una estampida de reses que intentó lanzar contra nosotros. Es todo un hombre y merece toda nuestra confianza.


  —Me alegro conocerle, Dorsey, porque hombres así son los que vamos a necesitar para solucionar esto. Ermelinda me ha contado en su carta algo de lo sucedido y por ello me doy cuenta de la clase de enemigos que tenemos a la vista. Pero como nosotros no somos de manteca y estamos decididos a no dejarnos avasallar, lo que se impone es hacer algo para que se vaya rompiendo los colmillos hasta el momento en que a nosotros nos corresponda tomar la iniciativa. Ahora quiero que me informen detalladamente de todo y después estudiaremos el terreno. Espero que se pueda hacer algo por nuestra parte, y no dejar todo a la iniciativa de ese buitre.


  Puesto en antecedentes de todo, Elvis quedó reflexionando y preguntó:


  —¿Sigue azuzando el ganado hacia aquí?


  —Sí, pero no lanzándolo contra nosotros. Teme que volvamos a provocar otra estampida prendiendo nuevas hogueras.


  —Bien. Tengo varias ideas, pero la primera me corresponde a mí personalmente.


  —¿De qué se trata?


  —De hacer una visita a ese ogro, y ver si consigo convencerle de que nadie tiene intención de perjudicarle. Si lo logro y se firma un tratado de paz, todos saldremos ganando.


  El capataz le miró con asombro y repuso:


  —Yo en su lugar no iría a meterme en la madriguera del lobo. Un hombre tan traicionero, es capaz de la mayor de las cobardías.


  —Iré preparado, y no será fácil sorprenderme. Déjenme hacer y ustedes sigan ocupándose de lo suyo. ¿No ha intentado nada nuevo después del atentado?


  —No. Debe estar estudiando algún otro truco, pero aún no lo ha sacado a la luz.


  —Mejor. Así las cosas, no estarán más ásperas que estaban. Bien, mañana mismo iré a hacerle una visita. Esta tarde la dedicaré a echar un vistazo a estas tierras y a escoger terreno para mí. No vengo a cruzarme de brazos, sino a levantar de nuevo mi patrimonio.


  Acompañado por Bob, Stuart y Dorsey, recorrió la ribera del rio, examinando las parcelas acotadas y viendo cómo marchaba la construcción de las primeras cabañas.


  Gran conocedor de la tierra, estimó que aquélla era muchísimo mejor que la que habían dejado en Utah y que allí se podía formar una colonia de colonos que a la vuelta de un año sería floreciente y de un gran rendimiento.


  Lo que más le atrajo fue el río. En realidad, no era un río propiamente dicho, sino una corriente de agua irregular, de cauce desigual, pero que cuando se presentase la época de las lluvias, adquiriría un caudal regular y suficiente para los sembrados.


  Abrir canales que se adentrasen por las tierras de labor no era empresa difícil y esto contribuiría a que las cosechas estuviesen aseguradas.


  —¿Pasa el río próximo al rancho de ese tipo?


  —Sí. Se asentó cerca para que a sus reses no les faltase el agua.


  —Bien, más adelante pasaré a la otra orilla y haré un recorrido hasta las inmediaciones del rancho.


  —Será muy expuesto, señor —advirtió Dorsey.


  —Lo haré a distancia. El terreno es abierto y no será difícil.


  Tras la visita, regresó al campamento donde cenó en compañía de Ermelinda, su padre y los más destacados elementos que componían la colonia, y algo avanzada la noche se retiró a su carreta.


  Con él había llevado al peón de más confianza que tenía en Utah, Era un buen elemento, pero negativo para tomar iniciativas personales. No le agradaba convertirse en colono por cuenta propia y prefería trabajar a sueldo y sin preocupaciones de lluvias, de sequías y demás inconvenientes de ser propietario.


  Pero aparte esta abulia suya, era un elemento muy útil y sentía un profundo afecto por su patrón.


  Elvis le había encomendado el cuidado de los caballos hasta que le asignase algún otro trabajo, pues estimaba mucho la presencia de los equinos en la colonia.


  Al siguiente día por la mañana, llamó al criado, diciéndole:


  —Jerry, prepara mi caballo y otro para ti. Échate al bolsillo un par de revólveres bien cargados y atraviesa el rifle en la silla. Vas a acompañarme a realizar una visita, pero por si la visita se convirtiese en algo peligroso, deberás estar atento a ayudarme.


  Jerry se encogió de hombros y se dispuso a obedecer. Poco después abandonaban el campamento, pero en lugar de dirigirse en línea recta al rancho pasando por donde las reses ya estaban apareciendo en el valle, se alejó para dar un rodeo y presentarse por un lugar distante del campamento de los colonos.


  Luego enfiló el camino del rancho y cuando se aproximaba, ordenó a Jerry:


  —Te quedarás fuera y atento a lo que suceda. Pudiera ocurrir que hubiese fuego de ferretería y entonces, según se presenten las cosas, habrás de actuar.


  —Si la broma es ahí dentro, ¿debo entrar a tomar parte en ella?


  —Si no te lo impiden, quizá sea preciso.


  —Y si tratan de impedírmelo, procuraré que no lo consigan.


  Elvis dejó al criado cerca de la empalizada y avanzó.


  Un peón que les había descubierto, les miraba con recelo y tenía la mano apoyada en la culata del revólver.


  Adelantándose a Elvis, preguntó:


  —¿Qué desean, forastero?


  —Hablar con él señor Grant.


  —No sé si tendrá humor para recibirle. ¿Puede decirme quién es?


  —No me conoce. Dígale que me llamo Elvis Sands y que acabo de llegar de Utah. Añada que el asunto que me trae aquí es de sumo interés para él.


  Cuando Grant recibió el aviso, se quedó dudando. No acertaba a imaginar quién era aquel tipo recién llegado de Utah y qué querría, pues no recordaba conocer a nadie en dicho Estado.


  Pero intrigado ordenó que le hiciesen pasar a su despacho.


  Elvis abarcó de una sola mirada el rudo y agrio aspecto del ranchero y comprendió que se las iba a ver con un hombre demasiado duro y aferrado a sus ideas, pero esto no le preocupaba gran cosa. También era él duro, aunque supiese disimularlo con su aspecto de hombre un tanto mundano.


  Grant le recibió glacial.


  —Bien, señor Sands, no sé qué clase de comisión traerá, pues no recuerdo tener allí amigos, pero sea la que sea usted dirá de qué se trata.


  Elvis sonriendo repuso:


  —Ya supongo que no tiene allí amigos. ¿Los tiene en alguna otra parte?


  Grant se envaró ante la impertinencia de la pregunta y clamó:


  —Oiga, la pregunta es agresiva, ¿A qué viene eso?


  —Simplemente a que mis noticias son de que carece usted de amigos por aquí.


  —En efecto, y no los tengo ni los quiero. Vivo muy a gusto sin amistades y jamás las eché de menos.


  —Y sin embargo, a veces son muy necesarias. Lo sé por experiencia, porque quien tiene amigos en todas partes en algún momento le pueden ser útiles.


  —¿Para qué?


  —Para muchas cosas. Por ejemplo yo tengo grandes amigos en Rock Spring y si en algún momento necesitase de su amistad, estoy seguro de que no me fallarían.


  —También los puede tener en el infierno para que le proporcionen una caldera de las menos calentitas cuando llegue allí —replicó con ironía Grant.


  —Siempre sería más beneficioso que no meterme en una al rojo vivo.


  —Bien, ¿acaso viene sólo para decirme eso?


  —¡Oh, no! El asunto está más próximo a la tierra que al infierno… Al menos por ahora. Como le digo, acabo de llegar de Utah y he venido llamado por mis amigos, los colonos que se han establecido en el valle. En este momento les represento.


  Grant se puso en pie como impulsado por un muelle.


  —¿Que dice, que viene comisionado por esa chusma? En ese caso lamento mucho tener que decirle que está usted de más en esta casa.


  —Espero que sea lo suficientemente cortés para oírme.


  —No quiero oír hablar de esa gentuza, si no es para oír que están dispuestos a seguir mis órdenes y marchar cuando menos dos millas más allá de donde yo pueda verles.


  —Si ésa es su última decisión, temo que no lo consiga, pues están dispuestos a no levantar los tacones de donde los han clavado.


  —Yo se los haré levantar de una manera o de otra.


  —¿Con algún derecho legal?


  —No tengo por qué discutir eso. Yo estaba en esta parte del valle antes que ellos y han venido a perturbar mi negocio y mi vida.


  —¿En qué sentido?


  —En todos. Me estorban; mi ganado ya no goza de la expansión que gozaba y todo por culpa de ellos. Más adelante pueden establecerse y no habrá contactos perjudiciales.


  —Creo que olvida algo importante.


  —¿El qué?


  —Que usted carece de todo derecho a expansionar su ganado fuera de sus pastos.


  —Las costumbres hacen leyes y yo gozaba de ese terreno por ser pastos libres.


  —Hasta que han dejado de serlo, aparte de que aún establecidos donde lo han hecho, dejan mucho campo libre a sus reses.


  —Este es un asunto que no tengo por qué discutirlo con usted.


  —Me temo que sí. Yo les represento y es preciso que hablemos.


  —Pues si le han hecho venir de tan lejos para que oficie de abogado de esa chusma, ha hecho un viaje inútil.


  —No lo crea. No me han hecho venir para eso, sino que he venido por mi propia voluntad a asentarme aquí con ellos y a ser uno más en la comunidad.


  —¿Y ha tenido la desfachatez de venir a verme para decirme eso?


  —He venido para discutir este asunto antes que vaya demasiado lejos.


  —¿Teme por la suerte de sus compañeros?


  —Yo no temo nada, porque donde hay uno que ataca puede surgir otro que haga lo propio y a saber quién puede ser el que salga perdiendo más. Mi idea es buscar una fórmula para acabar con estos roces y que todos podamos vivir en paz sin estorbarnos los unos a los otros.


  —No hay más fórmula que la de que se larguen de allí.


  —Esa no sirve, de modo que hay que buscar otra.


  —Le repito que no hay más que ésa. Que la tomen o se expongan a las consecuencias.


  —¿Y usted no?


  —Que lo intenten, a ver si así es.


  —Pueden hacerlo, y antes de que surja eso, he venido para tratar de llegar a un arreglo.


  —Le digo que no hay arreglo, y le pido que se vaya.


  —En ese caso, oiga lo que le tengo que decir antes de marcharme. Hasta ahora mis compañeros han tenido la suficiente prudencia para dejarle tomar iniciativas que han estado a punto de costarles muy caras. Usted ha intentado contra todo derecho y humanidad asolar sus tierras y poner en peligro la vida de seres inocentes, lanzando contra ellos una punta de ganado. Si fracasó fue porque estaban avisados y se limitaron a defenderse.


  Más tarde, vilmente ha tratado de asesinar a tres hombres honrados, acechándoles a cubierto y disparando contra ellos a traición.


  —¿Yo? ¿Quién lo puede probar?


  —Quizá nadie pero usted era el único enemigo que tenían aquí y a usted o a alguno de sus sicarios hay que achacarles ese intento. Pero esto se ha terminado Si no se aviene a una fórmula de compromiso para cesar en esta guerra, ellos y yo con ellos, pasaremos a la ofensiva y ahora no serán sólo dos contra usted sino docena y media dispuestos a responder con la misma moneda. Y aparte esto, voy a recordarle lo que le dije antes. Yo tengo amigos en todas partes y los tengo en Rock Spring. Si me obliga a remover amistades, se encontrará con una orden tajante para que repliegue sus reses a los pastos y no pueda sacarlas de allí. Su derecho tiene un límite que usted no debe desconocer, como lo tiene el nuestro.


  —Esa parte del valle está libre y por lo tanto, puedo usar de ella. Dudo mucho que se molestasen en enviar aquí un puñado de gente para vigilar el terreno.


  —Usted dudará de todo lo que quiera, pero no desconoce que pueden hacerlo, aparte de que hay otros procedimientos para causarle más perjuicios que los que se imagina que pueden hacerle los colonos.


  —¿Qué otros perjuicios?


  —Búsquelos o adivínelos. No soy yo quien se los voy a exponer antes de que los tenga encima. Por todo lo expuesto, yo le ruego que recapacite y se trague su soberbia que a nada práctico le va a conducir. Los colonos no se moverán de donde están y si usted no está dispuesto a llegar a un acuerdo con ellos, se habrán acabado las contemplaciones. Usted recibirá el mismo trato que ha tratado de darles a ellos y ya veremos quién sale perdiendo.


  —¿Se atreve a amenazarme?


  —Si lo toma como amenaza, me es igual. He venido a hablar claro para que no le pille de sorpresa.


  Grant en el colmo de la indignación, bramó:


  —¡Márchese inmediatamente! Márchese de aquí o no respondo de mí.


  —¿También es una amenaza?


  —Creo que está clara.


  —¿Y yo no significo nada? ¿Usted cree que me voy a dejar asustar por sus bravatas? Si usted es un hombre decidido, yo también lo soy, y si se atreve a mover un dedo en contra mía yo moveré toda la mano.


  Grant ante la actitud enérgica de Elvis, sintió cierto respeto hacia él y clamó:


  —Se aprovecha de que está en mi casa.


  —No me aprovecho de nada. Usted amenaza y yo respondo pero mis amenazas las sostengo en todas partes sin importarme el lugar ni la persona. He venido a ofrecerle la paz y usted la desdeña. Peor para usted.


  —Eso ya lo veremos.


  —Mañana será requerido ante el alcalde y el sheriff para responder de los cargos que hemos de presentar contra usted. Si no quiere agravar las cosas, acuda y trataremos de entendernos, si lo desdeña, nosotros habremos apurado toda la gama de posibilidades para cortar la guerra, y la responsabilidad de lo que pueda suceder será suya, porque haré que se levante un acta de todo lo ocurrido y se remita a Rock Spring, para que las autoridades de allí estén al tanto e intervengan en el momento que se indique. Es cuanto tenía que decirle, y dicho está. Ahora tome el camino que guste y la decisión que quiera, pero no olvide que ahora somos docena y media de hombres decididos a no dejarnos avasallar y que pasaremos a la ofensiva en cuanto se nos azuce. Y ahora sí que le dejo. Le he dado más beligerancia de la que merece, pero no me pesa, pues así la razón estará más de nuestra parte. Hasta que volvamos a encontramos, señor Grant, pero no en conversación tan tranquila como ésta.


  Y dando media vuelta, despreciando cualquier arranque alocado de ira del ranchero, abandonó el despacho para salir al patio.


  Fuera le esperaba Jerry, con el rifle empuñado, a la espera de una posible intervención. Era un hombre al parecer tranquilo y cachazudo, pero si había que pelear, el cambio que sufría era notable.


  Capítulo IX


  LAS SUTILEZAS DE ELVIS


  Esta conversación había sido la que dio motivo a la reunión de colonos que aquella mañana se encontraban en el poblado, dispuestos a realizar una última tentativa para poner fin a la lucha entre ellos y Grant.


  Este había sido citado por el sheriff, pero el ranchero ni siquiera se había excusado. No asistió, importándole poco lo que aquella gente acordara.


  El sólo tenía una idea fija; hacerse dueño de aquella parte del valle por la tremenda y a esta idea estaba dispuesto a supeditarlo todo, hasta su propia vida si era necesario.


  Se daba cuenta de que carecía de razón, de que no tenía los derechos que pretendía recabar para sí, pero se había puesto en juego su orgullo, su amor propio, su vanidad de hombre que se creía más poderoso que los demás, y estaba dispuesto a arrostrar las consecuencias.


  Cuando los colonos que habían asistido en nombre de sus compañeros a la citada reunión se convencieron de que Grant desdeñaba todo arreglo, redactaron un escrito en el que se hacían constar los cargos contra el ranchero y Elvis, entregándoselo al sheriff, dijo:


  —Guárdelo. Quizá no tardando mucho se imponga hacer uso de esas denuncias, pero no aquí, sino en lugares más elevados, donde ese buitre no pueda desdeñar a la autoridad como lo hace aquí. Entonces quizá se arrepienta de esa indigestión de soberbia que le ahoga.


  Grant por su parte, comprendió que con la llegada de aquel tipo osado que le había ido a retar en su propia casa, las cosas se iban a poner demasiado serias para él. Ahora tenía casi encima docena y media de hombres dispuestos a cobrarse los sinsabores que les había hecho pasar y comprobaba con desesperación, que sus fuerzas para oponerse a ellos eran más aparentes que reales, pues casi todo el equipo repudiaba su actitud y salvo dos peones, los demás no se sentían inclinados a pelear y exponerse por algo que carecía de lógica.


  Y como esto no lo podía tolerar, entendió que la mejor manera de equilibrar las cosas era cambiar de equipo.


  Buscaría y contrataría hombres peleadores y despediría a los que no estaban dispuestos a secundar sus planes. Un día dijo que necesitaba ir a Rock Spring a resolver asuntos del rancho y se ausentó, dejando el equipo en manos de uno de los dos que seguían adictos a él.


  Le había nombrado capataz y esto aseguraba aún más su adhesión.


  Estuvo ausente media docena de días, con gran inquietud por su parte, pues no sabía si en su ausencia los colonos habían decidido pasar a la ofensiva, y cuando regresó al rancho, lo hizo acompañado de ocho jinetes de aspecto retador y desafiante, que había contratado como peones a base de ofrecerles un sueldo superior al que les hubiesen ofrecido en otra parte.


  Seguido del belicoso grupo se encaminó a los pastos y reuniendo a su antiguo equipo, ordenó fríamente:


  —Todos vosotros, a excepción del capataz y de éste, pasaréis por mi despacho a recibir vuestra liquidación, pues desde este momento estáis despedidos. Os habéis negado a secundar mis órdenes cuando se imponía vuestra ayuda y habéis dado lugar a que los colonos se amontonen a las puertas de mi rancho y se constituyan en una amenaza para mí y para el ganado. Y como lo que yo necesito son hombres de acción que miren por mis intereses he contratado a verdaderos hombres que no me defraudarán y de aquí en adelante esos invasores van a saber quién soy yo y lo expuesto que es rascarme la piel. Vosotros lo habéis querido así y no tenéis a quien quejaros. Ahora buscad otro rancho donde os traten mejor y donde no tengáis que exponer vuestra delicada piel en defensa de quien os da de comer.


  Los peones quedaron tensos ante la tajante orden. El hecho de que por allí escasease el personal para cubrir tales faenas en el rancho, no les hizo pensar que Grant tomase represalias despidiéndoles a todos cuando menos lo esperaban.


  Pero así había sucedido y ya ninguno podía rectificar.


  Los peones se dirigieron al galpón y recogieron sus bolsas de ropa, para más tarde pasar por el despacho a cobrar los jornales devengados.


  Todos parecían resignados menos uno, que había reaccionado fieramente al ponderar las causas de su despido.


  Y no queriendo desaparecer de allí, había ideado algo excepcional como represalia al trato recibido.


  Para ello, se había presentado en el despacho llevando cuidadosamente envuelto algo en un papel. Debía ser algo delicado, pues lo sujetaba con sumo cuidado.


  Cuando recibió su paga, se la guardó tranquilamente y luego, avanzando hacia la mesa, dijo:


  —Está bien, señor Grant. Pese a todo, se ha portado tan magnánimo con nosotros, que yo al menos, no quiero salir de aquí sin corresponder a su gentileza y para ello, he decidido obsequiarle con esto.


  Abrió el papel y accionando el brazo veloz, lo arrojó al rostro del ranchero, el cual escupió con asco y sintió unas terribles náuseas que le obligaron a devolver lo que había almorzado.


  “El obsequio” del peón tenía una forma pastosa y maloliente.


  Y aprovechando las náuseas de Grant y sus esfuerzos desesperados para limpiar su rostro de aquella inmundicia, salió del despacho seguido de todo el equipo que ahora reían con estrépito la genialidad de su compañero.


  Había sido una venganza simbólica, pero que Grant jamás podría olvidar, por lo que había tenido de humillante y despectiva.


  Y así, cuando furioso pudo darse cuenta de la realidad y reaccionar, ya los peones estaban lejos y no podía vengarse de ellos.


  Tuvo necesidad de perder mucho tiempo en lavarse con furia y cambiar sus ropas para borrar las huellas del atentado, que jamás podría olvidar.


  Cuando se serenó un poco, abandonó el despacho para ir a dar instrucciones al nuevo peonaje. Como ya nada podía hacer contra el ultrajador, se guardaría muy bien de darles cuenta de la ofensa recibida, por si también servía de mofa a los demás.


  Pero la cólera que ardía en su interior era tan voraz que hubiese podido fundir un bloque de hielo con sólo tocarlo.


  Reuniendo al nuevo equipo, les dijo:


  —Escuchad. Tengo que estudiar un golpe seguro y audaz contra esa gente, pero entretanto logro encontrar la manera de aplastarles de una vez, os voy a encomendar un trabajo que les va a traer de cabeza y les va a perturbar todos sus planes. En estos momentos necesitan de todo su tiempo para empezar a poner en orden sus parcelas para la siembra, Pues bien, vamos a paralizar todo ese trabajo manteniéndoles en perpetua alarma, sin permitirles que gocen un minuto de respiro. A partir de este momento, vais a hacer que las reses se acerquen cuanto pueda ser a la primera línea de sembrados. Esto les pondrá muy nerviosos, pues temerán que en cualquier momento puedan ser asaltados por el hatajo y ello les obligará a mantenerse en primera línea, atentos a repeler cualquier invasión. Están preparados para repelarla a base de hogueras de grama que ya provocaron una estampida cuando se intentó penetrar en sus sembrados. No pido que empujéis las reses hacia ellos, para no estar perdiendo reses sin utilidad, pero sí que la amenaza sea constante, de sol a sol. Esto les robará el tiempo para permanecer a la defensiva y les será imposible dedicarse a laborar sus tierras. Cuando vayan pasando los días en esta tensión y se convenzan de que van a ganar muy poco con afincar donde lo han hecho, ya veremos qué actitud toman. Como no les conozco como hombres de acción, nada os puedo decir sobre ese punto, pero será conveniente que estéis preparados para hacerles frente, si en algún momento la desesperación les mueve a atacarnos.


  —Que lo intenten —repuso uno de los nuevos peones, con tono despectivo— y sabrán lo que es bueno. No he creído nunca en el valor de esos sapos que sólo saben doblar el espinazo ante la tierra.


  —Pues adelante mientras yo estudio algo más contundente y ya veremos qué resultado da. Esto no les servirá para acusarme de nada violento. Mis reses pastan por donde les parece, y si creen que constituyen una amenaza, que reúnan al hatajo y se quejen a él


  Los nuevos peones no perdieron el tiempo y rápidamente se aprestaron a cumplir las órdenes recibidas.


  Cuando Dorsey se dio cuenta de la maniobra amenazadora y pudo comprobar que los peones que se movían más cerca, a ellos le eran desconocidos, buscó a Elvis para decirle:


  —Mi ex patrón ha cambiado de equipo. Los que le servían “no le servían” para sus planes y ha debido buscar gente violenta dispuesta a desafiarnos y a buscar la pelea. Están acercando demasiado las reses hacia aquí para lanzarlas contra nosotros en un momento de descuido, o lo que se propone es mantenernos en perpetua alarma para hacer frente al posible peligro, privándonos de aprovechar el tiempo para nuestro trabajo.


  Elvis tras una profunda meditación, repuso:


  —Me inclino a creer esto último. El anterior ataque le costó casi dos docenas de reses y cualquier otro podía costarle otras tantas sin resultado práctico, por lo que mirando por sus intereses, cuidará de no realizar otra intentona como aquélla. Pero la idea de tenernos aquí clavados sin perder de vista sus reses desde que amanece hasta que se pone el sol y además tener que montar guardia por las noches, sería fatal para nuestros intereses. Las tierras permanecerían vírgenes por falta de brazos que las trabajasen y llegaría un momento en que nos veríamos agobiados, sin sacar provecho a lo que se nos ofrece como algo positivo. Por lo tanto, vamos a empezar a contrarrestar la maniobra hasta donde nos sea posible.


  —¿De qué manera?


  —¿Cómo anda usted de su brazo?


  —Bastante bien. Me duele algo, pero no me impide moverme con soltura.


  —En ese caso, yo he traído cuatro caballos y usted posee uno. Vamos a usarlos con todo cuidado. Como Porter no se puede mover, movilizaré a Bob, a Stuart, a su hijo Orson, usted y yo. Somos cinco, justos para los cinco caballos que poseemos. Estaremos a la expectativa y en cuanto se acerquen reses a tiro de rifle, lanzaremos los caballos fuera de nuestras líneas y atacaremos al ganado que tengamos más próximo. Lo seguro es que les causemos varias bajas y cuando sus nuevos peones se den cuenta del ataque, nos replegaremos a nuestras propiedades. Los demás estarán prestos a recibir a tiros a los que traten de acercarse y ya veremos qué sucede.


  A Dorsey no le pareció mal el plan y se mostró conforme en secundarlo. Lo mismo ocurrió con los designados por Elvis para iniciar el ataque.


  Se puso en pie de guerra a los demás colonos, para que se mantuviesen en primera línea dispuestos a secundarles, y se prepararon los caballos.


  Los peones de Grant, prometiéndoselas muy felices con la maniobra, fueron empujando reses hasta situarlas a la vista de los colonos y atentos a lo que pudiera suceder las vigilaban a distancia.


  Esperaban que en algún momento, una res se sintiese atraída por los sembrados y tratase de filtrarse en ellos, provocando la alarma.


  Pero súbitamente, surgieron cinco jinetes por diversos lugares a lo largo de la parcela perteneciente a Bob, y galopando bravamente hacia la parte más avanzada del hatajo, abrieron fuego contra éste provocando el pánico en las reses.


  Estas, tras un momento de vacilación, volvieron grupas tratando de alejarse del lugar del peligro, y pronto más de un centenar de astados formaban una alocada masa que huía con dirección al rancho, sin que los peones pudiesen contenerlas.


  Pero en la huida, media docena de astados habían quedado entre la hierba mortalmente alcanzados, y esto significaba un fracaso y una afrenta para los peones. A un grito furioso del nuevo capataz, se revolvieron como fieras y lanzaron sus caballos contra los audaces que así se habían burlado de ellos, pero Elvis prudentemente ordenó replegarse y cuando quisieron establecer contacto con ellos, ya era tarde.


  Una mortal cortina de proyectiles cortó su impetuoso avance. Un peón alcanzado salió despedido de la silla como un pelele y un caballo tocado en las ancas, se alejó dando saltos fantásticos y amenazando con lanzar al jinete por las orejas.


  Peones y reses se alejaron de las proximidades de los sembrados y los colonos reían satisfechos del éxito de la estratagema ideada por Elvis, pero éste, menos eufórico que sus compañeros, advirtió:


  —Nada de sentirse confiados por el pequeño éxito logrado. Les servirá de aviso, pero si su idea es mantenernos aquí a la espera de lo que pretendan intentar, poco habremos ganado con esto.


  —¿Se puede hacer alguna otra cosa? —preguntó Porter, que se sentía rabioso por permanecer inactivo en la carreta.


  —Creo que se podrá, pero en otro momento, y no dependerá exclusivamente de nuestra voluntad, sino de la ayuda que puedan prestarnos los elementos.


  —¿A qué te refieres, Elvis? —preguntó Ermelinda, que cada día se sentía más angustiada por el dramático cariz que tomaban los acontecimientos.


  Él, sonriendo, acarició sus mejillas y repuso:


  —A su debido tiempo se sabrá, si creo que mi plan pueda ser viable. Si no es así, ¿para qué encender esperanzas vanas en el ánimo de la gente? Es mejor que cada cual se haga cuenta de que esto va a ser muy duro y que el triunfo va a depender de nuestra resistencia y posiblemente de nuestro valor.


  —Me asustas, Elvis. Tú eres un hombre demasiado impetuoso y no mides el peligro. Lo desafiaste tontamente yendo a visitar a ese hombre y ahora acabas de exponerte a que te acribillen a tiros. No puedo aguantar esto más y prefiero irme al último rincón del mundo con tal de gozar de paz y tranquilidad.


  —Aquí la podremos gozar también, pero tenemos que imponerla.


  —¿A costa de qué? ¿De sobresaltos, de peligros, de emboscadas? Esto no es vida, Elvis.


  —Claro que es vida, Ermelinda. Un poco áspera y dinámica, pero es vida.


  —Quizá para vosotros los hombres, sí, pero no para nosotras, las mujeres.


  —Las mujeres del Oeste nunca demostraron miedo.


  —Eso es una leyenda. El miedo lo llevamos todos dentro del cuerpo, seamos hombres o mujeres, porque el instinto de conservación puede por encima de todas las cosas. Vosotros en vuestra vanidad de hombres, lo disimuláis o tratáis de acallarlo, sólo para no aparecer cobardes a los ojos de vuestros enemigos, y os exponéis a todo. Nosotras somos menos vanidosas en ese sentido. Tenemos miedo y no lo disimulamos, porque amamos demasiado a los nuestros para supeditar sus vidas a un prurito de vanidad. Yo amo a mi padre, te amo a ti y no quiero perderos a ninguno, aunque para conservaros a mi lado tenga que sacrificar un mejor bienestar, que por mucho valor que tenga, no se puede comparar con vuestras vidas. Si las perdéis, nadie me las podrá devolver, pero si perdemos esto que nos parece hermoso y prometedor, en alguna otra parte podemos encontrar lo mismo y rehacer allí nuestras vidas sin estas exposiciones. Por otra parte, veo a esas mujeres a esos niños asustados, faltos de alegría, devorando con la mirada a los suyos siempre con el temor de perderlos, y esto me vuelve loca. ¡Elvis! ¿Por qué no aceptamos el consejo de esa fiera humana y nos corremos dos millas al norte? El terreno puede ser allí tan bueno como aquí y terminaría este acoso y nos dejarían tranquilos.


  Elvis la miró con pena y repuso:


  —Nunca creí que fueses capaz de admitir un marido cobarde. Con esa teoría, si alguien te ofendiese un día, yo estaría obligado a permitir la ofensa, porque de salir al paso de ella me expondría a que me matasen y tú me querrías vivo aunque… sin honor.


  Ermelinda, acorralada ante las palabras de Elvis, murmuró:


  —Vas demasiado lejos en tus comparaciones.


  —Me atengo a la realidad. El hombre debe ser hombre en todos los actos de su vida y no solamente en algunos, como si los demás no tuviesen la misma importancia. Si yo aceptase la imposición de ese tipo y bajara las orejas levantando el campo, y yendo donde él graciosamente nos señala, me sentiría el hombre más aborrecible del mundo por haber claudicado ante una imposición absurda. Quizá tú te sintieses dichosa, pero yo me mordería la lengua con rabia y no me atrevería a levantar la cabeza delante de nadie, pues me parecería que cada mirada de los demás era un dardo de desprecio por mi falta de hombría. ¿Es eso lo que quieres de mí y de los demás? ¿Es lo que quieres de tu padre, que durante tantos años demostró que era todo un hombre donde hizo falta que lo demostrase? Exponle tus teorías a ver qué dice.


  Ermelinda, asustada al observar la actitud de su prometido, se abrazó a él convulsa, gimiendo:


  —¡Oh, Elvis, perdona y olvida lo que he dicho! Me hago cargo de todo, pero es tal el miedo que tengo de perderos a alguno, que no sé lo qué haría por evitarlo.


  —¿Sacrificarías tu propia vida?


  —La expondría si fuese necesario.


  —Entonces, ¿ves cómo tú también eres valiente a tu modo? Sé que lo harías, porque algo superior al miedo te lanzaría a ello, y eso es lo que nos sucede a los demás. Pero no temas demasiado sin razón. Como habrás visto, hasta ahora no ha sucedido nada grave. Entre unos y otros hemos encontrado soluciones a los peligros más próximos y nadie ha cometido locas imprudencias. Confía en nosotros, en nuestra ecuanimidad y espera a ver qué resulta de todo esto. Estamos a la expectativa, nos limitamos a mantener a raya a ese tipo y hasta ahora todo ha salido bien. ¿Por qué no ha de salir igual de aquí en adelante?


  —Sí, pero estáis aquí paralizados, pendientes de las reacciones de ese hombre y nadie ha empezado a hacer nada por preparar la tierra. De seguir así, un día todos habrán consumido lo poco que trajeron y se verán con el hambre a la espalda. Ni siquiera podrán comer la tierra que aún no recibió la caricia de sus manos.


  —Comprendo tus razones, pero esto no seguirá así mucho tiempo. Ya encontraremos la manera de devolver los golpes a ese buharro y quizá con uno bien asestado, baste para acabar con él. Y ahora, tranquilízate. Tengo un plan que voy a empezar a poner en práctica para culminarlo en el momento justo. Te aseguro que si sale bien como espero, va a ser para él una gran sorpresa.


  No quiso seguir hablando del asunto con Ermelinda y se unió a los hombres para solicitar su ayuda.


  —Les he dicho —advirtió— que tengo una idea que puede ser decisiva o casi decisiva y necesito su colaboración.


  —¿Qué idea es ésa? —preguntó Porter,


  —Si confían en mí, no me pregunten aún. Sólo pido que colaboren en ayudarme a ponerla en práctica.


  —¿Qué es lo que hay que hacer, señor Sands? —preguntó Dorsey—. Yo tengo absoluta confianza en usted y estoy dispuesto a hacer a ciegas lo que me ordene.


  —Gracias, Dorsey, se lo agradezco mucho y trataré de no defraudarle a la hora de la realidad.


  —Pues mande y será obedecido.


  —La cuestión es ésta. Esta noche habrá luna; llevamos dos noches claras y esto favorece mi idea. Esta noche después de cenar, todos los hombres útiles se armarán de picos y palas y se entregarán a abrir una zanja de yarda y media de ancho por otro tanto de profundidad, amontonando la tierra del lado de acá a modo de trinchera. Abriremos la zanja a cien yardas de distancia de estos sembrados y será tan larga como largo, es el perímetro acotado.


  Stuart, creyendo adivinar la idea de Elvis, exclamó:


  —¡Ah, claro, está visto! Esa zanja servirá de foso para que las reses de Grant no puedan salvarla e introducirse en nuestras tierras. Es una excelente idea.


  —En efecto, serviría para eso y quizá para algo más si la ocasión se presenta.


  —¿Crees que nos dejarán abrirla?


  —La defenderemos a tiros de rifle si intentan impedirlo, aunque por las noches recogen el ganado y no se ocupan de nosotros. Trabajando con ahínco toda la noche, habremos adelantado mucho la labor.


  Nadie hizo oposición a la idea. Les parecía magnífica como barrera protectora. Sin embargo, la idea de Elvis era mucho más honda y en su momento la conocerían con cierto espanto.


  Aquella noche, todos los hombres y algunas mujeres aptas para el trabajo, pusieron manos a la obra. Los hombres cavaban la tierra y las mujeres donde podían, sacaban la tierra y formaban con ella una especie de talud delante de las excavaciones.


  La labor se había iniciado en una docena de sitios a la vez, con objeto de abarcar todo el frente e ir corriendo los surcos hasta unirlos y formar una sola y larga trinchera.


  Al amanecer cesaron en tan ruda labor y algunos hombres montaron la guardia para protegerla si eran atacados.


  Cuando el nuevo capataz de Grant descubrió el trabajo realizado, corrió a dar cuenta a su patrón de ello.


  Grant, que estaba furioso por lo sucedido el día anterior, quiso inspeccionar en persona la zanja, aunque a distancia para no exponerse a recibir un balazo, y apretando los dientes, rugió:


  —Son muy listos. De esa manera y con sus hogueras, no habrá hatajo capaz de penetrar en sus tierras, pero si creen que eso les va a servir de algo, se equivocan, porque estoy madurando un plan que si cuaja como espero, va a ser el golpe decisivo para ellos. Dejadles que abran todas las zanjas que quieran que no les va a servir para nada.


  Los colonos, al observar que nadie trataba de impedir su trabajo, se aventuraron a cavar también de día y así, en menos de una semana, el largo foso estuvo concluido a satisfacción de Elvis.


  Este, que no hacía más que otear el cielo y echar miradas a los montes lejanos, aparecía hermético. No se había molestado en sacar de su error a sus compañeros respecto a la utilidad de la zanja, que en realidad constituía un baluarte para detener a las reses.


  Cuando todo estuvo listo, dio una orden:


  —Ahora deseo que remuevan la tierra desde el borde de la zanja hacia nuestras tierras y arrastren la hierba lejos del surco.


  —¿Para qué? —preguntó Bob, mirándole extrañado


  —Pues… para tenerla preparada por si necesitamos encender hogueras con ella.


  Dorsey, que le había mirado intensamente al oírle dar la orden, cuando Elvis contestó aquello a Bob, rompió a reír estrepitosamente y Stuart se volvió preguntando:


  —¿De qué se ríe, Dorsey?


  —De nada. Me estaba acordando de un suceso muy gracioso que me contó una vez un amigo y al recordarlo, no he pedido por menos de reír con ganas.


  La contestación no pareció convencer a Stuart, pero como el ex capataz no dio más explicaciones, tuvo que conformarse con ella.


  Sin embargo, en un momento en que Dorsey se acercó a Elvis, le preguntó sonriente:


  —¿Cree que debo contarle a su amigo el motivo de mis risas?


  —Creo que es mejor que se lo guarde para usted. Algunos pasarían muchas noches en vela pensando en ello y es mejor que la traca estalle a su justo tiempo.


  Y le dio una palmada amistosa en la espalda.


  Capítulo X


  UNA NOCHE DE ANGUSTIA


  Transcurrieron algunos días sin que se alterase la calma en el valle. Grant, dedicado a estudiar un plan que había concebido, pasaba muchos ratos recorriendo la orilla del río, estudiando su configuración. Sin duda, lo que proyectaba estaba relacionado con la corriente del río y era esto lo que le preocupaba.


  Los colonos habían decidido montar una guardia que se relevaba cada dos horas, en tanto los demás se entregaban a continuar levantando las cabañas para después empezar a preparar sus tierras.


  Elvis parecía no sentir prisa por cuidar del terreno que había escogido. Llevaba bastantes provisiones y era el colono con mejores posibilidades económicas, para no sentirse acuciado por la necesidad de hacer rendir a su tierra el fruto codiciado.


  Pero en cambio, parecía inquieto y nervioso a causa del estado del tiempo.


  La calma era total, el cielo no presentaba nube alguna y el aire apenas si era notado de un modo agradable cuando se levantaba alguna racha muy leve.


  Dorsey le observaba con atención, y parecía contagiado de la preocupación del colono. Era el único que había adivinado los planes de Elvis y sentía una honda curiosidad por verlos puestos en práctica y conocer el resultado de los mismos.


  Un atardecer y procedente de las montañas lejanas, aparecieron algunas pequeñas nubes que pronto se fueron agrandando y corriendo hacia el sur, para pasar por encima de las parcelas.


  Stuart olfateando el ambiente, comentó:


  —Creo que habrá turbonada, pero no de agua. El cielo está raso, hace excesivo calor y la atmósfera muy reseca. Sospecho que se tratará de una tormenta de aire.


  Dorsey sonrió y Elvis no alteró un solo músculo de su rostro.


  Pronto el augurio del colono empezó a convertirse en realidad. Nubes aisladas un poco grisáceas, corrían por el cielo a una velocidad cada vez mayor y ráfagas de aire violento empezaron a soplar, amenazando con arrastrar todo lo liviano que no estuviese bien asegurado.


  Dorsey no pudo contenerse más y acercándose a Elvis preguntó:


  —¿Cree que éste será el mejor momento? El aire es fuerte y sopla a nuestra espalda. No creo que pueda cambiar de dirección.


  El colono repuso:


  —Eso me parece a mí, pero aunque cambiase, creo haber tomado las precauciones precisas para no vernos heridos con nuestro propio cuchillo. Por eso ordené retirara toda la hierba del lado del surco, aparte de que éste es una barrera muy segura.


  —Yo también lo creo. Surta efecto o no, no temo que podamos sufrir las consecuencias de su plan.


  —Esperaremos a que sea de noche. Están retirando las últimas reses y no es mi idea que esos animales que nada tienen que ver en la pugna, sufran las consecuencias.


  —Le aplaudo su pensamiento. Como vaquero que he sido, tengo amor a las reses y creo inhumano hacerlas sufrir.


  —Yo también, aunque nadie puede predecir cuál será el alcance de mi idea.


  —Espero que ellos por la cuenta que les tiene, echen el hígado para evitar que la cosa llegue al rancho y a los pastos. Sospecho que esta noche van a saber lo que es trabajar de veras.


  —Lo haremos después de cenar —afirmó Elvis—. Será entonces cuando dé cuenta de mis intenciones.


  La cena se desarrolló normalmente y una vez concluida, cuando todos esperaban dormir unas horas, tranquilos, Elvis poniéndose en pie, gritó:


  —¡Un momento, amigos! Tengo algo que decirles y les ruego que estén preparados para lo que se avecina.


  —¿Es que has descubierto algo anormal? —preguntó Porter desde su petate.


  —No, pero ha llegado el momento de que también nosotros tomemos iniciativas, y vamos a tomarlas.


  —¿Nosotros? ¿Es que piensas asaltar el rancho de ese buharro?


  —No; por cierto. No nos moveremos de aquí, pero vamos a enviarle un encendido mensaje de amistad, para que se vaya dando cuenta de que también nosotros sabemos encontrar trucos para fastidiar a la gente.


  —¿Un encendido mensaje?


  —Sí, y nunca mejor aplicada la frase. La noche está serena, el aire sopla con violencia hacia el lado del rancho y la hierba está reseca como un esparto. Vamos a prender fuego al valle en toda la extensión que abarca la trinchera, a ver qué sucede cuando el fuego impulsado por el ventarrón, avance hacia los dominios de ese sapo. Me temo que van a pasar una noche muy divertida si quieren librarse de una catástrofe.


  Porter saltó en el petate, bramando:


  —¡Campanas del infierno! Hemos sido imbéciles al no adivinar tu idea. Creímos que sólo se trataba de abrir un vano para evitar que las reses pudiesen llegar hasta nosotros. Ahora me explico por qué ordenaste limpiar de hierba las proximidades de la trinchera.


  —En efecto, no quería dejar nada al azar, por si el aire cambiaba de dirección y se volvía contra nosotros. De ocurrir así, el surco sería una muralla contra el incendio y no hubiese sucedido nada. Pero en tanto sople hacia el sur, hay que aprovecharse de su ayuda. He estado anhelando que esto llegase y no quiero perder tan preciosa ocasión. Así es que prepárense, pues vamos a prender la hierba a todo lo largo del surco y a un mismo tiempo. Quiero que la cortina de fuego avance al unísono, para hacerles más difícil la lucha contra las llamas. Esta noche van a tener mucho que rascar y bastante que maldecir.


  Los colonos quedaron tensos y mudos. La idea era no sólo atrevida, sino dramática, pues una vez el incendio en marcha, nadie podía calcular sus devastadoras consecuencias.


  Pero Grant lo había querido así al hacerles víctimas de sus atropellos, y de alguna manera tenían que devolver los golpes.


  Los colonos se repartieron a lo largo de la zanja, ocupando sus puestos para iniciar a un mismo tiempo el fuego. Elvis daría la señal, prendiendo el primero un brazado de grama que levantaría en alto para que todos le viesen bien.


  De modo inmediato, los demás también con pequeños brazados de grama, les prenderían fuego y los arrojarían a la reseca hierba. Estaban seguros de que con la ayuda del fuerte viento, el grisáceo tapiz que cubría la tierra empezaría a arder rápidamente.


  Dada la señal, en la oscuridad de la noche, pues solamente había vivo fulgor de estrellas, una docena de rojizas antorchas rasgaron el manto oscuro que cubría el paisaje y las antorchas cayeron sobre la hierba, arrojadas con violencia.


  Poco a poco empezaron su obra devastadora. Círculos de fuego que se iban ensanchando a los lados y avanzando hacia el sur, iniciaron su carrera devastadora y un cuarto de hora después el incendio, tupido, y continuado sin claros a lo largo de su línea de iniciación, avanzaba raudo crepitando siniestramente.


  Las tinieblas se iban rasgando en una amplia zona, disipando la densa oscuridad. El humo formaba remolinos blancos que se elevaban al cielo, iluminados por el reflejo de las llamas, y el aspecto que iba presentando aquel trozo de paisaje era impresionante.


  Elvis, rígido como una estatua, seguía los progresos del incendio mirando hacia adelante con ojos dilatados. La distancia de algo más de media milla que les separaba del rancho de Grant podía ser cubierto en menos de una hora, y si nadie se daba cuenta del peligro, nadie podía predecir lo que iba a suceder.


  El fuego llegaría a las inmediaciones del rancho e incluso podía rebasar éste y alcanzar los pastos de Grant, en cuyo caso, la suerte que podía correr su hatajo sería muy incierta, pues si no se veían encerrados por la barrera de llamas, emprenderían una horrenda estampida hacia el sur y a saber dónde irían a parar y quién podría detener su alocada carrera.


  * * *


  Grant y sus peones se habían retirado a descansar después de la cena. Nadie sospechaba que sus enemigos pudiesen intentar un golpe de mano contra el rancho, ya que bastante tenían con procurar defenderse.


  Pero en previsión, el ranchero dejaba siempre un peón de guardia. Podían surgir incidentes imprevistos y no debía descuidar nada.


  El peón solía sentarse en un tocón de árbol a la puerta del porche y se entregaba a fumar plácidamente con el rifle entre las piernas como medida de seguridad.


  El vigilante llevaba una media hora sentado dando chupadas a la pipa, cuando súbitamente se sintió un tanto intranquilo. A su nariz llegaba un tenue olor extraño, como de hierba quemada, y se preguntó si sería procedente de la cocina, en la que el cocinero hubiese quemado hierba junto con la leña.


  Pero de súbito, un resplandor lejano que atenuó la rigidez de las tinieblas, le hizo saltar como un muelle, y cruzando el patio, se asomó por la cerca, echando una intensa mirada a la parte donde los colonos tenían su asentamiento. El cabello se le erizó fieramente al darse cuenta de la catástrofe que les amenazaba.


  A ras de tierra, formando una extensa barrera que alcanzaría la altura de una yarda, el incendio avanzaba veloz, impulsado por el fuerte viento, y éste empujaba las columnas de humo que formaban también una barrera alta por encima del incendio.


  Como loco, echó mano al rifle, disparando por dos veces al tiempo que rugía:


  —¡Señor Grant! ¡El equipo todo! ¡Arriba! La pradera arde y el aire empuja las llamas hacia aquí, amenazando con alcanzar el rancho y los pastos.


  La conmoción producida por sus gritos fue enorme. Tanto el ranchero como sus hombres se arrojaron de los lechos espantados por la noticia, y alocados, corrieron a la cerca para darse cuenta de la magnitud de la catástrofe.


  Grant, lívido hasta parecer un muñeco de cera, se llevó las manos al pecho para contener un ahogo que parecía que le iba a derrumbar como a un pelele, pero reaccionando bramó:


  —¡Por el infierno! ¡Esos cerdos tratan de achicharrarnos vivos y acabar con el rancho y con todo! ¡Rápidos, los carros cisterna, las herramientas, todos al trabajo! ¡Hay que evitar que esa cortina devastadora llegue hasta aquí! Nos lo estamos jugando todo a una carta.


  Los peones, alocados, corrieron en busca de los tres carros cisterna que Grant poseía. Eran carros ligeros, dotados cada uno de dos enormes cubas llenas de agua y unas mangas que se adosaban a las cubas para repartir el precioso elemento.


  Pero su capacidad era exigua ante la magnitud del peligro. Tendrían que realizar bastantes viajes a las charcas que servían de abrevadero a las reses, para llenar de nuevo las cubas y esto les haría perder un tiempo que podría ser decisivo para su seguridad.


  Grant, tomando un pico bramó:


  —Oídme bien, nada de salir al encuentro del fuego, pues no serviría de nada. Vamos a tratar de detenerlo a cincuenta yardas de la empalizada. Todos conmigo para procurar abrir algunas zanjas que sirvan de contrafuerte, y los demás a verter el agua por delante de los surcos. No sé si tendremos suerte en parar el avance, pero no hay otra solución. Defenderemos el rancho cuando menos, y si el fuego se corre por el lado derecho y se aleja, nada podremos hacer por evitarlo.


  Rápidamente empezaron a cumplir las instrucciones del ranchero. Furiosamente, empleando toda la fuerza de sus músculos y el ardor que el peligro les comunicaba, empezaron a abrir hoyos y a echar la tierra al otro lado, mientras las cubas se iban vaciando por delante de las excavaciones, para empapar la hierba y hacer más difícil la acción de las llamas.


  Mientras trabajaban, sus ojos dilatados por la rabia y el espanto no dejaban de fijarse en las tremendas oleadas de fuego que seguían avanzando con alguna lentitud, pero irresistiblemente. Por un momento, el viento pareció ceder en su ímpetu y las llamas, al no recibir su caricia impulsiva, dejaban de inclinarse hacia la tierra y se elevaban rectas hacia el cielo, quedando un tanto estáticas. Pero cuando nuevas ráfagas de aire las impulsaban, volvían a inclinarse lamiendo la tierra para hacer presa en las resecas espigas más próximas.


  Y de nuevo la arrolladora masa del incendio se ponía en marcha, como si no renunciase a consumar totalmente la devastadora obra que le había sido asignada.


  Los peones, con los ojos dilatados por la impotencia y el esfuerzo, trabajaban como fieras para levantar la ansiada muralla ante aquella avalancha asoladora que cada minuto se les echaba más encima, y todos desconfiaban de que el tremendo esfuerzo que estaban realizando sirviese para contener el peligro.


  Los carros cisterna iban y volvían a las charcas velozmente, y el agua empapaba la reseca tierra por delante de los surcos que los peones iban abriendo, pero nadie estaba seguro de que el éxito coronase su obra.


  Ya el calor del incendio llegaba hasta ellos y haciéndoles sudar fieramente. Sus músculos parecían próximos a saltar y el agotamiento empezaba a paralizar sus brazos.


  Súbitamente, el aire cesó como si una invisible muralla se hubiese interpuesto en su asoladora carrera. La cortina de fuego vaciló, quedando como estancada, sin impulso necesario para avanzar, y un silencio impresionante se hizo en la zona amenazada, roto solamente por el crepitar de la hierba al arder.


  Y un cambio brusco se produjo cuando ya la barrera de fuego parecía próxima a alcanzar la zona trabajada para salirle al paso. El aire giró en remolinos que levantaban masas ingentes de chispas y cenizas que el viento aventaba en todas direcciones, pero el incendio parecía quedar estático sin fuerzas para seguir avanzando.


  Hasta con gran alivio de Grant y sus agotados peones, las ráfagas de viento giraron por completo, retrocediendo, como si se sintiesen satisfechas con la obra asoladora realizada, y el fuego empezó a decrecer al faltarle nuevos elementos que consumir. Pero como ya había asolado aquella parte del valle, no podía retroceder por falta de combustible y las llamas fueron palideciendo, hasta agotarse lentamente y dejar de brillar con tanta intensidad. Pero el rojo rescoldo del inmenso brasero no se consumía tan fácilmente. El trozo asolado parecía una brillante alfombra roja de cambiantes bermejos y amarillos, y pese a ello, el peligro no había cesado, pues un nuevo cambio de aire podía reavivar la hoguera y ponerle de nuevo en marcha hacia el rancho. Y en previsión de ello, Grant no concedió un minuto de respiro a sus hombres. Les obligó a seguir cavando y arrojando cubas de agua. Solamente al amanecer, cuando el aire completamente en calma dejó de ser una amenaza y la rojiza alfombra se iba convirtiendo en ceniza todos respiraron con alivio, se dejaron caer en tierra completamente agotados.


  Grant, tan agotado como sus hombres, se limpió el sudor que brotaba de sus sienes y murmuró roncamente:


  —Esta noche he vivido la vida de cien años, pero alguien me va a pagar con creces la angustia que me ha hecho devorar durante media docena de horas. ¡Juro que no tendré compasión de nadie a la hora de la venganza!


  El peligro había cesado. Ya nada podrían hacer contra él en aquel sentido y serenándose un poco, exclamó:


  —Os habéis portado como leones y tendréis vuestra recompensa. Ahora, que nos preparen café bien cargado y vamos a reponer fuerzas. Por suerte, el viento cesó en el crítico momento y esto nos salvó de una catástrofe. Ni el rancho ni los pastos han sufrido lo más mínimo, pero de aquí en adelante no podremos llevar las reses hacia los sembrados, porque esta parte del valle ha quedado asolada por completo. Tendremos que lanzarlas por el lado contrario y si eso es lo que esa gente pretendía, lo habrá conseguido. Pero que no canten victoria. También yo sé usar algunos trucos y el que les preparo va a parecer terriblemente peor que el que ellos han puesto en práctica. Quedaros aquí dos vigilando por si surgiese algo improvisto mientras los demás desayunamos. Luego, seréis relevados y podréis tomaros un merecido descanso.


  Abandonando los carros cisternas y las herramientas, se dirigieron al rancho, para que el cocinero les preparase el café que tanto necesitaban.


  Desde el lado opuesto, los colonos habían asistido al terrible espectáculo con los corazones oprimidos por la angustia.


  No eran gente sanguinaria y les producía temor lo que se avecinaba ante sus ojos, pero habían sido retados y atacados por aquel tipo odioso que no se avenía a razones y estaban en su derecho de castigarle con sus propias armas.


  Cuando el incendio se aproximaba al rancho, su angustia subió de punto. Creían que no habría fuerza humana capaz de detenerlo, a pesar de que habían podido comprobar los esfuerzos de todo el equipo para salir al paso del siniestro. Sólo cuando el viento caprichoso cesó de soplar y más tarde giró bruscamente dándoles de cara, respiraron con alivio. Si las cosas no volvían a variar, el rancho y los puestos de aquel buitre se habrían salvado, pero las horas de angustia y de amenaza que el ranchero hubo de vivir, ésas no podría olvidarlas en su vida.


  Elvis respirando con alivio al comprobar que ya había pasado el peligro para el rancho, murmuró:


  —He pasado el rato más amargo de mi vida, pero no me arrepiento de lo hecho. Había que darle a ese hombre una sensación sólida de que no estamos dispuestos a dejarnos avasallar por él, y se la hemos dado.


  Dorsey, con gesto escéptico, repuso:


  —¿Cree que habrá servido para hacerle retroceder?


  —No lo sé, Dorsey. Al menos, lo hemos intentado.


  —Pues yo que le conozco bien, le digo que eso sólo va a servir para convertirle en más fiera y avivar más en su alma la llama del odio. Tratará de inventar algo horrendo que nos lleve a todos por delante.


  —Es posible, pero estaremos atentos a sus reacciones. No le perderemos de vista y ya veremos qué se puede hacer para poner fin a esta pugna. De momento, creo que nada podrá intentar, e incluso ahora que todo este terreno ha quedado limpio de hierba, ya no podrá empujar sus reses hacia aquí con peligro para nosotros. Se verá obligado a tenerlas encerradas en sus pastos y en el mejor de los casos, habrá de sacarlas por la parte contraria, lejos de nuestros dominios. Y como esto nos va a dar un gran respiro, todos nos dedicaremos a trabajar con ahínco, para terminar de levantar las cabañas cuanto antes. La época de las lluvias está próxima y hay que procurar que todos tengamos un cobijo para librarnos de ellas. Con que alguien se quede vigilando la pradera por si intentasen un ataque por sorpresa bastará, aunque dudo que lo intenten. El surco que hemos abierto es como una sólida muralla defensiva y pretender cruzarlo sería exponerse a una muerte cierta. Lo que pueda intentar no lo sé, pero tendría que ser algo más sutil que un ataque frontal. Y ahora, a trabajar con brío. No podemos perder un tiempo muy precioso para nosotros, si es que hemos de continuar aquí y pretendemos sacar el debido fruto a esta tierra que se nos brindó con alegría y tantas angustias y sudores nos va a costar mantenerla y hacer fructificar.


  Capítulo XI


  UN PLAN MONSTRUOSO


  Pocos días después, Grant llamó a su nuevo capataz y le dijo:


  —Ven conmigo. He concebido un proyecto que puede ser decisivo y quiero que me des tu opinión respecto a las posibilidades de éxito que encierra.


  Abandonaron el rancho y cruzando a la izquierda por la parte abrasada del valle, le llevó hacia el río. Este era irregular de cauce. Corrientemente llevaba poca agua, pero durante la época de lluvia se hinchaba y a veces, sobre todo en las partes más llanas, se desbordaba mientras duraba la crecida.


  En la parte escogida por Grant, el río se encajonaba entre dos taludes bastante altos y el agua corría por el fondo, a una profundidad de más de una docena de yardas.


  Así discurría durante más de media milla, para más tarde, al perder altura gradual los dos ribazos que le encajonaban, deslizarse por un terreno llano.


  Esta parte llana era la escogida por los colonos para su asentamiento. Dado que el nivel del río era poco más o menos el de los sembrados, la tarea de abrir canales de desagüe para recoger el agua y regar sus sembrados era tarea fácil.


  Era por esto por lo que Stuart y Bob habían escogido aquella parte del valle para su asentamiento. Grant desde la altura de uno de los farallones, señaló el hondo cauce y dijo:


  —Ahora que el caudal del río es pobre, vamos a acarrear grandes cantidades de piedra de la mucha que hay diseminada por el valle y levantaremos una presa hasta donde la altura de los farallones nos lo permita. De momento, la presa embalsará la poca corriente que lleva el río y formará una gran balsa, que retrocederá según vaya embalsando, para formar una especie de laguna prolongada a tono con lo que tarden las lluvias en hacer su aparición. De momento, esto serviría para privarles de agua que habrán de necesitarla para regar sus sembrados, pero no es ésta mi idea principal. Mi idea es esperar a que llueva como suele hacerlo aquí en esta época y el embalse se llene a reventar. Como la presa se levantará aquí, próxima a nuestro rancho, una severa vigilancia les impedirá venir hasta ella y nada podrán hacer para conseguir que el agua llegue hasta sus sembrados. Se lo impediremos a tiros y nada conseguirán.


  —Sí, eso puede ser, pero ¿qué sucederá cuando la balsa se llene? Rebasará los ribazos y todos nos veremos amenazados de la inundación.


  —Te equivocas. Cuando la balsa esté a rebosar y el agua embalsada sea enorme, una noche haremos saltar la presa. El agua al desbordarse bajara impetuosa por el hondo cauce que presenta hasta las proximidades de los sembrados y al llegar a ellos, como ya no tendrá contención alguna, se desparramará como un inmenso mar y se meterá en sus sembrados. Esto destrozará todo lo que tengan levantado y sembrado; destrozará los surcos, arrancará la simiente y cuando quieran volver a poner en condiciones de sembrar de nuevo las tierras, habrán perdido la época propicia para ello y se verán en la ruina.


  El capataz silbó de un modo expresivo y comentó:


  —¡Diablo, patrón, ha tenido una idea genial!


  —Venía acariciándola hace tiempo. Si ellos han jugado su baza a base del fuego y han perdido la partida, yo voy a jugar la mía a base del agua, y ya veremos si tengo más suerte que ellos.


  —Hay un inconveniente.


  —¿Cuál?


  —Que cuando vean que la poca agua que ahora trae el río deja de afluir, tratarán de investigar las causas y descubrirán el truco.


  —No se lo permitiremos. Montaré una guardia próxima a la presa y desde las alturas mantendrán a raya a todo el que pretenda acercarse. Las alturas de los ribazos son buenas atalayas para disparar sin peligro.


  —En eso tiene razón.


  —Aparte de que si sospechan el truco, creerán que lo que pretendo es privarles del riego y confiarán que cuando llueva con intensidad, el agua se desborde y llegue hasta sus sembrados. Lo que espero que no descubran es la verdad de mi plan.


  —Estamos de acuerdo, patrón, y creo que se debe empezar cuanto antes. La estación de las lluvias está próxima y debemos levantar la presa antes de que lleguen. Mañana mismo haré que se prepare todo para recoger piedras de buen tamaño. A la espalda del rancho hay un lugar muy bueno para esa recolección y no está lejos del sitio donde hemos de levantar la presa.


  En efecto, al día siguiente, dos carretas fueron destinadas al acarreo de piedras, las cuales eran volcadas en el cauce para tenerlas más al alcance de la mano.


  Y al otro día, los peones descendieron con prudencia al fondo, pues el descenso no era fácil dado lo liso de la pared de los ribazos y la humedad que les cubría y con agua hasta la cintura, empezaron a alinear los pedruscos para formar el muro de contención.


  Grant desde la altura, dirigía el trabajo dando orden de que el grosor de la pared fuese bastante ancha, para evitar que cuando el agua embalsada adquiriese volumen no lo hiciese reventar antes de tiempo.


  Dado que aquel sucio trabajo se realizaba muy próximo al rancho de Grant, los colonos no tenían la menor idea de lo que se estaba tramando, y febrilmente estaban entregados a la tarea de acabar de levantar las cabañas antes de que las lluvias les sorprendiesen con el trabajo a medias.


  Sin embargo, alguien empezó a observar que el río arrastraba cada vez menos agua y al hacerlo notar, Dorsey dijo:


  —No tiene nada de extraño. Casi siempre por esta época los arroyos se secan. Pero por fortuna, pronto lloverá y entonces verán cómo se hincha y toma caracteres de un verdadero río.


  La explicación pareció convencer a los colonos, pero como dos días más tarde el cauce quedara completamente seco y sólo se veía de él el fondo cenagoso, Elvis, frunciendo el entrecejo, comentó:


  —No me agrada esto, Dorsey. El río podrá traer poca agua, pero no quedar seco de repente. Algo raro está sucediendo y creo adivinar la causa.


  —¿Cree que Grant…?


  —Pues sí. Creo que ha maniobrado en el cauce del río para privarnos de la poca agua que nos llega, con la idea de crearnos más complicaciones.


  —Creo que eso es del género tonto. Podrá haber taponado el cauce en algún lugar entre los ribazos, pero cuando llueva y se produzca la avenida, eso no servirá de nada, porque la riada sobrepasará cualquier obstáculo.


  —Sin embargo, quiero asegurarme de ello y trataré de conseguirlo.


  —Tenga cuidado. Si el corte lo ha realizado cerca del rancho, tendrá montada una vigilancia para evitar que nadie se acerque allí y derrumbe su obra.


  —Aprecio el consejo y como no quiero ofrecerle oportunidades de cobrarse los malos ratos pasados, intentaré efectuar la inspección esta noche.


  —Si está decidido, yo le acompañaré. Conozco el terreno y puedo indicarle los lugares más propicios para acercamos sin ser vistos.


  —Acepto el ofrecimiento. Esperaremos a que sea noche para intentarlo.


  En efecto, cuando el campamento estaba envuelto en el más absoluto silencio y todos menos los vigilantes descansaban, Elvis y Dorsey cruzaban el seco cauce del río para seguir paralelos a la orilla contraria, en busca del lugar donde se hubiese producido el corte. Pero a medida que avanzaban, las orillas empezaban a elevarse marcando la parte ascendente de los ribazos y si querían inspeccionar el fondo, no les quedaba otro camino que trepar por la cuesta, única manera de no perder de vista el cauce.


  Con todos sus sentidos alerta, se deslizaban en silencio con los revólveres en la mano. En cualquier lugar podía surgir el peligro, pues también había que admitir que aquello fuese una trampa para obligarles a dar la cara y sorprenderles inspeccionando el río.


  Frente a ellos, a una distancia de unas diez yardas, se elevaba el ribazo contrario más elevado que el que ellos recorrían y por lo tanto, más propicio a descubrirles si había alguien emboscado en la cima.


  Esto les obligaba a caminar medio arrastras, cuidando de no escurrirse y rodar al fondo del río. La altura empezaba a ser peligrosa y una caída podría resultar mortal.


  La noche no era clara. Había un resplandor azulado que les permitía moverse con cierta holgura, pero cuando se arriesgaban a asomarse para mirar al fondo, les era imposible descubrir nada en él.


  Sin embargo, el hecho de no captar el menor rumor del agua les indicaba que el tapón debía estar más lejos. Se acercaban peligrosamente a los dominios de Grant, cuando Elvis se detuvo y tumbándose en la tierra, asomó parte del cuerpo, mirando con ansia hacia abajo.


  Súbitamente, el silencio reinante se vio roto por una seca detonación y el bravo colono sintió cómo partículas de tierra y piedra saltaban junto a su rostro, arañándoselo.


  Velozmente se echó hacia atrás y contestó al disparo, siendo imitado por Dorsey, que se encontraba tras él. De modo inmediato, media docena de armas de fuego tronaron desde la parte fronteriza y se captaron gritos de llamada y una orden tajante:


  —¡Ahí están! ¡Correos hacia adelante y no les dejéis escapar!


  Los disparos se multiplicaron y Elvis, dándose cuenta del peligro, indicó al ex capataz:


  —No podemos retroceder por el mismo camino. Nos dominarán por altura y nos seguirán a tiros.


  —De acuerdo. Por lo tanto, lo único que podemos hacer, es deslizamos por la pared contraria del farallón y ganar el llano. Bastante expuesto, pues es relativamente vertical y con la poca luz reinante nos será difícil el descenso.


  —Hay que intentarlo. Nos hemos metido en la ratonera y tenemos que salir de ella. Por fortuna, la altura por aquí no creo que exceda de doce o catorce yardas y con un poco de cuidado y de suerte, podemos salvarlas.


  Retrocedieron hasta asomarse por el borde contrario del ribazo y tanteando la pared con los pies empezaron a buscar salientes o depresiones que les permitieran deslizarse hacia abajo.


  Mientras buscaban la manera de eludir el peligro, en el ribazo fronterizo todo era agitación. Los peones disparaban al azar buscando a los dos colonos y la voz destemplada de Grant se captaba dando órdenes.


  —¡Correos más hacia adelante! Disparad sin tregua para no dejar que puedan descender por donde han venido. ¡Hay que cazarlos!


  Las detonaciones atronaban el espacio, pero Elvis y Dorsey, serenos, atentos a cuidar de sus vidas, seguían tanteando el ribazo y descendiendo lentamente, pero con todas las garantías posibles para no perder el pie y rodar por tan peligroso talud.


  Cuando casi habían alcanzado el llano, Elvis se escurrió y perdió el equilibrio. Cayó desde una altura de más de dos yardas, pero tuvo la serenidad de encoger las piernas para amortiguar el golpe, al tiempo que extendía los brazos para no caer raspando la rocosa pared.


  Llegó al suelo con suerte, pues sólo sintió el calambre natural al recibir el peso del cuerpo sobre las flexionadas piernas.


  Dorsey, más afortunado, llegó sin novedad y acercándose a Elvis preguntó:


  —¿Se hizo daño?


  —No. He sufrido un calambre, pero ya pasó. Por suerte me escurrí cuando faltaba poco para llegar.


  —En medio de todo, nos acompañó la fortuna. Creo que todo ha sido una trampa para obligarnos a dar la cara inspeccionando lo que habían hecho.


  —Sí, ése puede ser el truco, pero no me conformo con la explicación.


  —¿Por qué?


  —Por la razón de que no sospecharían que nos íbamos a presentar en masa a efectuar la inspección y aunque nos hubiesen eliminado a uno o dos, eso no les resuelven el problema. Mis sospechas son de que se trata de algo más endiablado.


  —¿Cómo lo vamos a descubrir?


  —Creo que muy sencillo. No hemos perdido la noche, a pesar del peligro corrido, y esto me ha dado la solución.


  —¿Cuál?


  —Mañana por la noche estoy seguro de aclarar el misterio.


  —¿De qué manera?


  —De la más sencilla. Han dejado seco el cauce a causa del tapón que han levantado. Pues bien, seguiré el cauce rio adentro y a través del fango llegaré hasta el lugar donde han ejecutado la maniobra. La altura de los ribazos impide ver lo que sucede en el fondo en plena noche y no podrán descubrirme. Llegaré hasta el tapón y me haré una idea de lo que intentan.


  —¿No lo considera muy expuesto?


  —Todo tiene sus riesgos, pero no irá a sospechar que tienen gente metida abajo en el cauce. Prueba de ello es que estaban preparados para cualquier intento por la vía más racional, que era siguiendo el borde del farallón.


  —Quizá tenga razón.


  —Tenemos que hacer algo. Hasta ahora hemos salido al paso de todas las trampas que nos han tendido y no es prudente dejar que maniobren a su gusto mientras permanecemos de brazos cruzados. Mañana por la noche intentaré ese nuevo reconocimiento, pero cálleselo y no diga nada. Si mi prometida se enterase, pondría el grito en el cielo y sufriría un ataque de nervios.


  —De acuerdo. Seré mudo, pero a condición de no dejarle solo. Iré con usted.


  —Ya estudiaremos eso. Ahora vámonos a dormir.


  Alcanzaron los sembrados sin contratiempo alguno y se retiraron a descansar.


  El siguiente día transcurrió completamente tranquilo y por la noche, cuando todos dormían, Elvis y Dorsey abandonaron sus improvisados lechos y se reunieron cerca del surco que habían abierto para contener las reses y el fuego.


  Elvis dio instrucciones al capataz.


  —No conviene que los dos avancemos juntos. Yo iré delante y usted me seguirá a distancia. Sólo si hubiese sorpresa y sonaran disparos, entonces trataría de unirse a mí para defendernos mejor.


  Se calzaron unas botas altas que tenían escondidas para hacer menos penoso el avance por el fango del río, e introduciéndose en él, dieron comienzo al avance en completo silencio.


  La noche tampoco era clara y esta vez sí que iba a favorecer los planes de los colonos.


  Cuando Elvis alcanzó la parte en que los ribazos empezaban a crecer elevándose sombríamente, la oscuridad se hizo más densa, pero siguió avanzando con cuidado, para no producir ruido alguno que le denunciase.


  La caminata fue larga. El corte debía haberse producido frente al rancho de Grant, lo que le obligó a chapotear en aquel terreno pesado y pringoso a lo largo de una milla.


  Hasta que su tesón se vio coronado por el éxito, pues alcanzó un lugar donde grandes montones de piedras se, medio hundían en el fango.


  Era allí donde la astucia del ranchero había ideado la trampa, y era allí donde tenía que alcanzar a medir su magnitud.


  Saltando de piedra en piedra, fue avanzando hasta llegar al sitio justo donde se erguía la presa,


  Al llegar a ella, comprobó que era sólida y espesa y que aún no la habían dado por terminada, pues descubrió algunos tinglados de madera a modo de andamios adosados a los lados de los ribazos.


  Al levantar la mirada pudo comprobar al reflejo azulado de la noche, que la pared alcanzaba ya una altura impresionante. Rebasaba más de la mitad de la altura del encajonamiento y por las muestras, el intento era levantarla hasta los mismos bordes.


  Apretando los dientes con ira, empezó a retroceder. Ahora comprendía el alcance del plan de Grant. No se trataba de cortar el curso del río, la idea era más ambiciosa, pues intentaba construir una enorme presa que embalsase toda el agua que cayera de las nubes obligándola a retroceder en el hondo cauce, hasta que éste se llenase a rebosar.


  Y entonces haría saltar la presa; el agua escaparía como un mar desbordado a lo largo del hondo cauce, hasta las proximidades de los sembrados, y allí al no encontrar sólidas paredes que siguiesen encajonándola, se desparramaría a derecha e izquierda, penetrando asoladoramente en las parcelas trazadas a la orilla del río y lo anegarían y asolarían todo, con seguro riesgo de la vida de los colonos.


  Si esto se producía de noche, quizá nadie se salvaría de la terrible inundación y todo cuando habían conseguido llevar hasta allí y producir en el poco tiempo que usufructuaban el terreno, quedaría cubierto por la riada.


  Cuando retrocedió y se unió a Dorsey, éste preguntó:


  —¿Ha descubierto algo?


  —Sí, Dorsey, terrible. Si no encontramos un medio para contrarrestar la diabólica idea de ese monstruo, ya podemos levantar el campo y apresurarnos a desaparecer de nuestras parcelas, porque correremos el seguro riesgo de morir arrastrados por la riada más dramática que nadie haya podido presenciar en su vida.


  —No me asuste, señor Elvis. Ya sé que no es hombre que se acobarda por nada, pero le veo tan pesimista que me da miedo.


  —Y es para tenerlo. Vámonos de aquí y le contaré todo, pero de momento hay que ocultar a los demás el enorme riesgo que nos amenaza. Por fortuna, aún no empezaron las lluvias y tendremos tiempo de estudiar soluciones, pero no se puede perder un solo minuto si no queremos arriesgar nuestras vidas y perder todo lo que hemos traído y con el terreno acotado.


  Una vez que regresaron al campamento y abandonaron el río, Elvis sombríamente dio cuenta a Dorsey de lo descubierto y de lo que él suponía que les amenazaba. La presa era enorme, embalsaría agua hasta subir un nivel de dos docenas de yardas en toda la extensión que abarcase aquel cauce, y cuando el agua estuviese a punto de rebosar, harían volar la presa y la riada asoladora, brutal, descendería y al llegar a terreno abierto penetraría en los sembrados y los cubriría con todo lo que se encontrase en ellos.


  Dorsey, pálido como un cadáver, clamó:


  —¿Será posible que ese monstruo haya concebido una idea tan diabólica?


  —Así es, Dorsey, y no podemos hacernos ilusiones. Está decidido a llevarla a cabo y por eso vigila tan celosamente la presa, para que nadie pueda hacerse una idea de la magnitud de su proyecto.


  —¿Cómo cree que podríamos evitar la catástrofe?


  —No sé. Habría que volar la presa, pero ahora la vigilarán con más cuidado y todo está a su favor. Saltará cuando Grant quiera, y nadie podrá evitarlo.


  Dorsey quedó silencioso durante unos minutos, hasta que por fin, levantando la cabeza, dijo:


  —Elvis, tengo una idea, pero no se la puedo explicar si no es sobre el terreno. Cuando luzca el sol me reuniré con usted y sabrá lo que se me ha ocurrido. No sé si lo que pienso será viable, pero se puede intentar.


  Capítulo XII


  CAZADO EN SU PROPIA TRAMPA


  Apenas el sol empezó a lucir, Dorsey buscó a Elvis y uniéndose a él, indicó:


  —Sígame.


  Se alejaron por la orilla del río hasta alcanzar la parte en que los ribazos iban difuminándose suavemente sobre el paisaje.


  —Demos la vuelta por detrás y le indicaré lo que he estado pensando.


  Rodearon el ribazo que empezaba a ascender con violencia y al llegar a cierto punto, se detuvo y señaló:


  —Mire hacia la izquierda. ¿Qué ve?


  —Una enorme grieta que se pierde hacia ese lado del valle.


  —En efecto, una grieta enorme. Ahora mire hacia aquí, ¿Qué ve?


  —La pared del ribazo.


  —De acuerdo, pero en este punto, la pared es débil y estrecha, apenas si medirá por este lugar unas tres yardas de espesor. Ahora yo digo lo siguiente. Si tajamos el ribazo aquí, abriéndole un surco todo lo ancho que el tiempo nos permita y más hacia los sembrados levantamos también un muro en un lugar adecuado antes de que los ribazos pierdan su altura, ¿qué sucedería?


  —Pues que cuando la presa reventase y el agua se deslizara en tromba hacia aquí, primero encontraría un gran aliviadero en el tajo y parte del agua se deslizaría hacia esa gran cortada que hay debajo y se desbordaría en ella.


  —Sí, pero además, el muro de contención que nosotros podemos construir, detendrá en parte el ímpetu de las aguas y las obligará a embalsar haciéndolas retroceder para buscar otra salida que sólo puede ser la de la cortadura. Yo no digo que con esta solución logremos evitar la riada, pero sí creo que el agua que llegase hasta los sembrados no sería tan peligrosa y habríamos evitado la catástrofe que de otra manera se producirá.


  Elvis con los ojos chispeantes, tendió su mano al ex capataz.


  —Dorsey, es usted todo un hombre. Ha encontrado la solución a algo gravísimo y vamos a poner manos a la obra de modo inmediato. Saldremos al paso de la maniobra y cuando pase el peligro, le juro que buscaré a Grant y le volaré la cabeza a tiros, por canalla y miserable.


  Regresaron a las parcelas y Elvis dio orden de que todos abandonasen el trabajo y se reuniesen con él. Fue entonces, cuándo les dio cuenta de las incursiones que había hecho en unión de Dorsey, y lo que habían descubierto.


  Luego les explicó la idea aportada por el ex capataz y les exhortó a abandonarlo todo, para entregarse a la tarea de poner en práctica el plan de Dorsey. De la prisa que se diesen trabajando y de lo que tardaran las lluvias en hacer su aparición, dependería la salvación de todos.


  La noticia provocó el pánico en las mujeres. Todas lloraban temiendo lo peor y algunas instaban a sus deudos a recoger todo lo que habían llevado, para abandonar aquella tierra maldita que amenazaba con convertirse en su tumba.


  Pero los hombres, con los dientes apretados, se negaron rotundamente. Su amor propio les impedía declararse vencidos sin lucha y no lo harían por nada del mundo.


  Ermelinda, tan asustada como las demás, intentó convencer a Elvis para que abandonase la empresa, pero él le tapó la boca cuando empezaba a hablar, diciéndole:


  —Si no tienes confianza en mí, si tan cobarde eres que te asusta la lucha, estás a tiempo. Prepararé tu carreta y te irás con tu padre, pero yo no me moveré de aquí.


  —Elvis, por Dios. ¿Es que con esto crees que pueden acabar nuestras tribulaciones?


  —Acabarán, porque cuando pase este peligro, Grant no volverá a intentar una nueva canallada. Te lo juro.


  Y se separó de ella para unirse a los demás en la tarea de llevar adelante el plan del capataz.


  Todos trabajaban con denuedo de sol a sol. El farallón se hendía a golpes de pico, abriéndose en un surco que cada vez era mayor. Algunos colonos arañaban la tierra inclinándola con violencia hacia la enorme cortada, que debía recibir el grueso de la riada, y varios acarreaban piedras y se disponían a levantar el muro de contención en el lugar más indicado para que surtiese el mejor efecto.


  Y mientras trabajaban, miraban al cielo con temor. De un momento a otro el tiempo tendería a cambiar y la estación de las fuertes lluvias haría su aparición.


  Pero por suerte para los colonos, éstas se retrasaban, lo que les permitió seguir ensanchando el corte en el farallón, de tal manera que ya nadie dudaba en que por aquella enorme brecha la riada se desbordaría en su casi totalidad, orillando el temible peligro.


  Hasta que una mañana se vieron obligados a poner fin al trabajo. Por la noche, el cielo se había cubierto de negras y apretadas nubes y al amanecer empezó a llover mansamente para arreciar pasado el mediodía.


  Los colonos se refugiaron como pudieron en las cabañas ya terminadas y desde ellas contemplaban cómo la tierra se esponjaba al recibir el preciado líquido, para más tarde escupirlo, formando leves arroyos que corrían a capricho según la inclinación de la tierra.


  Elvis y Dorsey, cubiertos con sus encerados, se asomaban al río. Este ahora arrastraba agua, pero solamente la que recibía de las nubes en su parte libre, pues la otra, la que caía lejos, quedaba encerrada en la presa sin escape posible.


  Durante una semana no dejó de llover un solo instante. El agua caía tupida, persistente, como si el cielo fuese un tremendo mar ahíto de líquido y los colonos, angustiados, se preguntaban cómo se encontraría la presa construida por su enemigo y cuándo éste se decidiría a hacer saltar el muro, para provocar la catástrofe.


  En realidad, Grant vivía pendiente de la balsa. Hora a hora acudía al borde del ribazo a contemplar el fiero oleaje que producía la riada al verter hacia abajo y tropezar con aquel muro de contención.


  Y sus ojos brillaban satánicamente cada vez que comprobaba que el nivel iba subiendo de manera alarmante y que en fecha no lejana, su siniestro plan culminaría de una vez para siempre, barriendo del valle a toda aquella gente a la que tanto odiaba.


  Y era tal su odio, que nada le importaba pasar las horas recibiendo el azote de la lluvia. Nada tenía importancia en el mundo para él, si no era su plena venganza.


  La construcción del muro había terminado justamente cuando empezó a llover. Era un muro pétreo de unas diez yardas de ancho por docena y media de profundidad. Algo impresionante a la hora de hacer saltar la piedra y volcar aquel pequeño, pero furioso mar sobre los sembrados.


  Todo había sido cuidado con refinamiento. Abajo, a menos de un metro del cauce, se había dejado un profundo hueco en el que quedó depositada una potentísima carga de dinamita, cubierta por un encerado para que no adquiriese humedad. La mecha subía a lo largo del muro, sujeta a éste por unos lazos de cuerda flojos, para sujetarla y que no cayese al fondo, y al alcanzar la cúspide, se corría de forma transversal, hasta el ribazo en el que había quedado bien sujeta y protegida de la lluvia.


  La idea de Grant era la de ser él quien prendiese fuego a la mecha y la viera arder lentamente, descendiendo hacia el hornillo explosivo. Aquél era un placer sádico que no habría cedido a nadie por todo el oro del mundo.


  Y se recreaba en esperar hasta el último minuto, saboreando aquella venganza que le acreditaba como el ser más repugnante de la Tierra.


  Por su parte, en los sembrados la inquietud dominaba los nervios de todos. A medida que el tiempo transcurría, adivinaban que se estaba acercando el momento crucial de la catástrofe y era tarea ardua calmar a la gente e inspirarles la confianza de que nada grave podía suceder después de las medidas tomadas.


  La lluvia torrencial, ininterrumpida, duró diez días y diez noches, y al término de este plazo empezó a decrecer y a ratos el sombrío manto de nubes se rasgaba tenuemente y todo parecía indicar que el aluvión estaba a punto de cesar y que en breve volvería a reinar el buen tiempo.


  Ante estos síntomas, Elvis advirtió:


  —El final se acerca. Debemos estar preparados para lo que Dios quiera que suceda, pues en cuanto cese de llover, la balsa no recibirá más agua y ese buitre tendrá que darle suelta. Y mi opinión es que a pesar de las medidas tomadas, por las noches las mujeres y los niños se retiren con las carretas a la parte del bosque que está bastante más elevada, y allí, cubiertos con los encerados, aguanten lo que el tiempo les ofrezca. Sospecho que el aluvión se producirá en plena noche y en la oscuridad, la confusión sería horrible.


  Todos aceptaron el consejo y por las noches, las carretas se alejaban de los sembrados y subían la cuesta que les llevaba al pequeño bosque.


  Los hombres tensos, ceñudos, retrasaban la hora de retirarse a descansar y lentamente paseaban por las márgenes del río, con el oído atento, esperando de un momento a otro oír el siniestro rugido del agua acercándose de modo devastador, para arrasar cuanto encontrase a su paso.


  Este estado de nervios duró dos noches más, hasta que a la tercera, cuando ya habían transcurrido muchas horas de sombras y el nuevo día parecía cercano, Elvis que era el que se alejaba más hacia el rancho de Grant seguido de Dorsey, quedó un momento tenso, escuchando y de repente, con la voz estrangulada por la emoción, gritó roncamente:


  —¡Atención! ¡Todos atrás y fuera de la proximidad del río! He captado un rumor sordo que se acerca y no puede ser otro que la riada. ¡Que el cielo tenga piedad de nosotros y sea lo que Dios tenga dispuesto!


  Y rápidamente se retiraron de aquella zona peligrosa prestos a correr valle adentro, alejándose de aquel lugar donde la desolación y la muerte podían asentar sus tronos.


  Elvis no se había equivocado. La presa había reventado tal y como Grant había previsto, y al saltar en pedazos el sólido muro, la enorme masa de agua contenida se precipitaba encajonada entre los dos taludes, rugiendo siniestramente y descendiendo a una velocidad vertiginosa.


  * * *


  Eran las cuatro de la mañana cuando Grant, frío, sin nervios, desdeñando la tremenda responsabilidad que iba a adquirir con aquella acción despiadada, se acercó al borde del ribazo y echó una mirada al fondo. Estaba oscuro. Sólo captó algunos brillos del cieno mojado a causa de las pequeñas filtraciones, pero nada más.


  Fríamente se acercó al sitio donde bien sujeta se encontraba la larga mecha que había hecho trenzar exclusivamente para que pudiese llegar hasta el fondo, y prendiendo un fósforo, encendió primero su pipa y luego aplicó la llama a la mecha.


  Esta dejó escapar un punto rojo en las sombras de la noche y Grant se sintió complacido de sujetarla con sus dedos, en tanto había espacio libre para ello.


  Todo el equipo, que había sido convocado para presenciar la voladura, se repartía por el borde del farallón y pese a su dureza, no parecían muy conformes con lo que iba a suceder. Eran bárbaros y agresivos, pero sabían calibrar el valor de una pelea y no el asesinato cobarde y a distancia, como el ranchero lo había organizado.


  Pero esto era de su exclusiva responsabilidad y él sería quien tuviese que dar cuenta si alguien estaba en situación de pedírselas.


  Grant se vio obligado a soltar la mecha cuando ya no podía sujetarla sin temor a quemarse y el punto rojo se corrió a lo largo del muro lentamente, para más tarde tomar la inclinación hacia abajo e ir descendiendo en busca de la carga fatal.


  No se captaba el más leve rumor. Todos vivían pendientes de aquellos minutos, que no tardando mucho se verían rotos por el espantoso estallido de la carga que haría volar el muro.


  Grant, que ahora parecía empezar a sentirse nervioso, se inclinaba de vez en cuando sobre el escurridizo borde del ribazo y miraba hacia abajo, buscando el punto rojo que descendía con lentitud. Le parecía que tardaba siglos en cumplir su misión y sus dedos se engarfiaban deseando que aquella incertidumbre terminase.


  Cuanto más descendía la mecha, más difícil resultaba poder seguir su trayectoria y el ranchero de un modo inconsciente, se inclinaba más para no perderla de vista.


  Hasta que de repente, cuando ya faltaba muy poco para que llegase al hornillo, al inclinarse una vez más para seguir su trayectoria, Grant sintió que uno de sus pies se escurría, un grito de angustia brotó de su garganta y en un poderoso esfuerzo trató de sostener el equilibrio, pero no pudo, y su cuerpo se desplomó al fondo del cauce, seguida su caída del alarido más horrendo que oídos humanos hubiesen captado nunca.


  Un silencio tremendo agarrotó las gargantas de los peones al darse cuenta de la catástrofe y cuando quisieron reaccionar y gritar, ya era tarde, porque sus rugidos de espanto se vieron apagados por una enorme explosión.


  El muro saltó en pedazos, las piedras arrastradas por la enorme masa de agua embalsada, fueron empujadas hacia adelante y el cuerpo del vengativo ranchero desapareció envuelto en la furiosa avalancha de agua.


  * * *


  La tromba, como los colonos habían supuesto, llegó avasalladora casi al final de los taludes, pero al encontrar a su paso la enorme brecha que habían abierto en el ribazo, una gran parte del caudal buscó la salida por aquel aliviadero despeñándose rugiente hacia la grieta que debía recibirla, para llenarla en cuestión de minutos y después desparramar la tromba a lo largo de aquella parte del valle.


  El pequeño muro que los colonos habían abierto al final del encajonamiento también fue un factor grande para la contención de la riada. El cauce subió hacia atrás al encontrar el obstáculo y el agua retrocedió para aumentar su presión hacia la cortada.


  No obstante, era tal la tromba asoladora, que por fin rebasó el muro y empezó a verter en el otro lado del cauce; que se fue hinchando paulatinamente y expandiéndose como una enorme mancha de aceite.


  El agua alcanzó los sembrados por la parte más próxima al río y fue adentrándose en ellos, pero mansamente, sin fuerza y sin gran volumen. Las medidas tomadas habían sido lo suficientemente hábiles para evitar lo que hubiese sido una terrible catástrofe.


  La emoción y la angustia duró una media hora, al cabo de la cual, el rugido de la tromba fue cesando, el agua fluía más mansa y con menos fuerza y al amanecer, cuando el día rompió, todo el inmenso caudal había caído en la grieta, formando al otro lado del río una inmensa y dilatada balsa, mientras el agua contenida en parte por el pequeño muro, seguía subiendo por encima del borde pero ahora como si se tratase de una pequeña cascada que en algún momento cesaría de fluir al volver el río a su cauce normal.


  Cuando los atormentados colonos creyeron pasado el peligro y se acercaron al cauce del río, un enorme suspiro de alivio brotó de sus pechos. Todos se habían salvado, el agua que anegaba las tierras sería absorbida por ellas solo en unos pocos días y de la tremenda riada sólo quedaría el atormentador recuerdo de aquellas horas inolvidables.


  Elvis, pálido como un muerto, se hincó de rodillas en el fango y elevó una oración al cielo en acción de gracias, y los demás imitándole, unieron su oración a la del bravo colono.


  —Ya pasó todo —exclamó Elvis con voz ronca—. Lo que no ha pasado aún es el castigo que ese ruin habrá de recibir de mis propias manos. Aunque tenga que asaltar el rancho yo solo, le buscaré y le volaré la cabeza.


  —Lo asaltaremos todos —rugió Dorsey—, no le dejaremos escapar sin castigo.


  Se adelantaron hasta el borde del río con agua que les llegaba a las rodillas y de repente, Bob gritó:


  —¡Mirad! ¡Mirad hacia allí! Eso que flota, ¿no es el cuerpo de alguien?


  El agua arrastraba un cuerpo que daba vueltas entre las oleadas que se sucedían aún, aunque menos violentas. Y Bob sin detenerse un momento a ponderar el peligro, se lanzó a la corriente del río, dispuesto a rescatar el cadáver antes de que la corriente se lo llevase lejos.


  Nadando vigorosamente, logró asir del cabello al cadáver y empezó a nadar con un solo brazo, pero los demás temiendo por él, se lanzaron al agua para ayudarle.


  Cuando al fin lograron salir a terreno menos peligroso y dieron vuelta al cadáver, un grito de asombro brotó de todas las gargantas.


  —¡Grant! ¡Grant!


  En efecto, se trataba del cuerpo del ranchero, poco menos que irreconocible, pues la explosión y la riada al golpearle contra el alto cauce, casi le habían destrozado.


  Elvis fríamente, clamó:


  —Dios le castigó con sus propias armas y le hizo pagar su delito sin necesidad de que los humanos tuviésemos que castigarle con nuestras pecadoras manos. Que quien lo puede le pida cuentas de sus actos.


  —¿Y ahora qué vamos a hacer? —preguntó Dorsey.


  —Estimo que lo procedente es bajar al poblado, dar cuenta el sheriff de lo sucedido y que él vea todo por sus propios ojos y tome las disposiciones que estime conveniente. Muerto Grant, queda su rancho y sus reses y es a la autoridad a quien corresponde tomar las medidas adecuadas. A nosotros debe bastamos con saber que ese tigre ha muerto y que de aquí en adelante nadie osará perturbar nuestras vidas ni crearnos más conflictos.


  Rápidamente prepararon una carreta y en ella se dirigieron al poblado Elvis y Dorsey, los cuales dieron cuenta al sheriff de lo sucedido.


  El sheriff asombrado habló con el alcalde y poco después, la voz se corría por todo el poblado y las dos autoridades seguidas de una docena de vecinos armados se dispusieron a invadir el rancho de Grant y a apresar a sus peones, por si éstos tenían alguna responsabilidad en el criminal atentado.


  Al grupo se unieron Elvis, Dorsey, Bob y Stuart, y cuando llegaron a la hacienda, su asombro fue infinito al descubrirla abandonada, desierta, sin nadie que saliese a su paso.


  Pero su asombro fue mayor, cuando al buscar a los peones en los pastos, descubrieron que en ellos no había una sola res. El equipo en pleno había decidido huir de allí, pero no con las manos vacías, sino llevándose el hatajo para venderlo donde pudiesen y sacar su producto de la tragedia.


  El sheriff, furioso, bramó:


  —No pueden haber ido muy lejos. Si han partido poco antes del amanecer, por mucho que logren hacer correr al ganado sólo habrán caminado unas millas. Telegrafiaré rápidamente a los sheriffs de las inmediaciones para que les salgan al paso y se apoderen de las reses y de los peones. También éstos tendrán que dar cuenta de la ayuda que prestaron a su maquiavélico patrón.


  Más tarde se asomaron al lugar donde se había efectuado la explosión. Ahora con el cauce normal del río, pudieron apreciar algunos detalles de la voladura.


  —Lo que no me explico —afirmó el sheriff— es cómo Grant pudo morir. Hay que admitir que tomaría todas las precauciones para no caer en su propia trampa, pero lo sucedido no lo sabremos nunca, a menos que se logre detener al equipo y alguien cuente cómo ocurrió la tragedia.


  —Pero a nosotros ya nada nos importa. Lo que nos importa es que el enemigo ha dejado de existir y que de aquí en adelante, viviremos tranquilos y podremos dedicar nuestros esfuerzos a cultivar las tierras y a sacarles el producto que merecemos. En cuanto al rancho, si no hay quien tenga derecho a reclamarlo, lo desmantelaremos hasta no dejar rastros de él. Que nadie venga a ocuparlo y a tratar de continuar la serie de latrocinios que cometió ese buharro.


  * * *


  Todos regresaron a sus tierras, donde ya las mujeres, libres de aquella pesadilla, habían vuelto para entregarse a la ruda tarea de limpiar las cabañas ya levantadas, en las que había penetrado el agua.


  La tierra aún brillaba a causa del agua almacenada, pero todas chapoteaban en ella gozosas al saber que el peligro había pasado y que de allí en adelante nadie amenazaría la paz que tanto habían anhelado.


  Ermelinda, que buscaba con ansia a Elvis, cuando le vio aparecer de nuevo, corrió hacia él y abrazándole convulsa, sollozo:


  —¡Oh, Elvis, qué tormento más terrible pasamos anoche cuando captamos el rugido de la riada! Creíamos que ésa sería la última noche de nuestra vida.


  —Pero no sucedió así, querida —dijo él, acariciando sus rubios cabellos desmelenados y faltos de cuidado a causa de las crueles horas sufridas—. Dios se acuerda de los que son buenos y creen en Él y castiga con su mano justiciera a los que como Grant, sólo viven para el mal y el egoísmo. Ahora supongo que no sentirás haberte quedado y que a pesar de todo, darás por buenas las amarguras sufridas. Hemos encontrado un paraíso y lo hemos defendido con uñas y dientes, porque aquí estaba nuestro porvenir y nuestra felicidad. Ya nadie moverá nuestra planta de estas tierras por las que hemos luchado y sufrido como para merecerlas, y mañana, pasado… un día más o menos tarde, esto que ahora son unas charcas de tierra sucia se convertirán en mares rubios de espigas oreados por el viento y cuando extendamos la mirada sobre ellos, elevaremos nuestros ojos al cielo y exclamaremos con devoción: “¡Qué bueno es Dios cuando así brinda la dicha y el bienestar a los que creen en Él!”


  —Que así sea, Elvis. Pero no olvidemos también a los que creyendo en Él, supieron ser hombres hechos y derechos, para defender con riesgo de su vida lo que se les brindaba como un porvenir risueño.


  Y ambos se fundieron en un emocionado abrazo.


  



  FIN
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